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El sociólogo español José Manuel Del Barrio (1999), señala que el imaginario del mundo 
rural ha cambiado y ha pasado de ser un espacio catalogado como atrasado, a tener un 
carácter re potencializado que ha llevado a que estos espacios rurales más allá de su 
utilidad o funcionalidad se vean provistos de una carga simbólica que acarrea un signo de 
estatus. 
 
Graizbord (2005) por su parte, considera que las urbes en los procesos de industrialización 
eran sinónimo de progreso, de civilización, de modernidad, pero ahora, debido a la alta 
concentración de personas y su crecimiento desordenado, se ha hecho necesario generar 
alternativas que permitan a las ciudades ser sustentables en el tiempo, sin perjudicar a la 
periferia; de allí que se plantee la instauración de lo rural como el espacio donde se puede 
encontrar descanso, paz, tranquilidad y armonía, además de aire puro, erigiéndose como 
un elemento fundamental para evidenciar la diferenciación con lo urbano.  
 
Bajo dichas premisas, se desarrolla el presente estudio de caso en torno a las 
transformaciones territoriales devenidas de las migraciones multilocales, en la vereda 
Cascajal, en el municipio de Subachoque-Cundinamarca, ubicado a 40 kilómetros de la 
ciudad de Bogotá D.C., tomando como referencia información primaria y secundaria que 
data de los años 2000 - 2009 - 2017 - 2020, develando a través de su análisis las 
transformaciones en el entorno biofísico, la incidencia de la normatividad regulatoria del 




El interés tácito en el tema de investigación que deriva en el estudio de caso; surgió por la 
observación y participación directa de uno de los investigadores, que es residente en la 
vereda desde hace cerca de 12 años y ha sido testigo directo de los cambios graduales que 
a través de los años la llegada de nuevos residentes (temporales y permanentes) con 
perfiles específicos ha generado dinámicas nuevas que han impactado y transformado el 
territorio veredal y municipal.  
 
Este aporte a la comprensión del fenómeno social de la migración se analizará desde su 
impacto en el entorno físico espacial, la normatividad vigente aplicable para la zona rural 
y las relaciones sociales entre residentes, categorías conceptuales que permitirán 
identificar procesos de transformación y cambio para la vereda. 
 
Así las cosas, el criterio de inclusión y selección de las variables de análisis para el presente 
estudio de caso; parten de la concepción del territorio objeto de estudio como un espacio 
con atributos físico-bióticos incorporados a unas dinámicas ambientales, y que a su vez 
también están inmersos en ejercicios de gobernabilidad local orientados hacia el 
ordenamiento y sostenibilidad territorial y claramente intervenidos por las dinámicas 
propias de las relaciones sociales humanas devenidas de las interacciones entre los 
diferentes actores presentes en el territorio.  
 
Der esta manera, el interés en las mencionadas acciones de modificación derivadas del 
fenómeno de la migración se concentra a grandes rasgos en poder dilucidar las 




1). El entorno biofísico considerando los impactos a nivel de coberturas, morfología, usos 
de suelo, tamaño y uso de los predios, atribuyendo un papel importante para su 
entendimiento al análisis de aerofotografías y de imágenes satelitales. 
 
2). La normatividad local vigente aplicable al ordenamiento territorial rural, teniendo en 
cuenta lo estipulado por el Esquema de Ordenamiento Territorial vigente para el municipio 
de Subachoque y su real relevancia práctica ante las transformaciones territoriales. 
 
3). Las relaciones sociales instauradas entre residentes antiguos y nuevos, teniendo en 
cuenta cambios en la demografía, la procedencia y la permanencia derivados de la 
movilidad humana, así como las motivaciones profundas de los actores sociales 
involucrados que influyen en la tenencia y el uso que le dan al suelo rural que han llegado 
a habitar o lo han hecho tradicionalmente con arraigo y convicción. 
 
Así las cosas, este fenómeno gradual de la migración a la vereda Cascajal en principio y 
de manera inconsciente fue entendida por factores atractivos como la tranquilidad, el aire 
puro, las buenas vías de comunicación y la cercanía con la capital, que si bien no genera 
graves conflictos y tensiones de organización social, si influye en las prácticas de uso del 
suelo productivo, diseño habitacional, así como de protección ambiental, entre otros.  
 
De acuerdo con lo expuesto, se puede llegar a definir de manera preliminar que se está 
ante un fenómeno que deja entrever como, individuos urbanos asisten y son protagonistas 
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del cambio de visión que tiene hoy el espacio rural; el cual ha pasado de ser visto como 
atrasado e inhóspito a ser un lugar privilegiado y de ensueño.  
 
En este orden de ideas, para el presente estudio de caso se privilegió la información 
primaria resultante de la participación de habitantes locales y migrantes de la vereda 
Cascajal, así como funcionarios del orden local y representantes comunales, que brindaron 
información testimonial crucial para el desarrollo del trabajo de investigación.  
El documento se presenta organizado de la siguiente forma: 
De manera inicial se parte de un planteamiento de la investigación que versa sobre el tema 
y el territorio de estudio, para con ello trazar objetivos y plantear la metodología basada 
en información primaria y secundaria, y soportada especialmente en la recolección de los 
testimonios vivenciales de los actores sociales relevantes, complementando a ello la 
importancia y relevancia que aportan las herramientas gráficas. 
 
En el Primer Capítulo se procede a enunciar y desarrollar los aspectos contextuales que 
son referencia para la investigación, a saber; Marco teórico ahondando en las teorías de 
las migraciones, la ruralidad y el territorio y un Marco conceptual abarcando 
prioritariamente los conceptos que integran a las tres categorías conceptuales de análisis 
principales: Entorno Biofísico, Normatividad y Relaciones Sociales. 
 
Adicionalmente, se describe el contexto geográfico con la presentación del diagnóstico 




En el Segundo Capítulo se entra a desarrollar de lleno el análisis de los aspectos 
relacionados con el impacto de las migraciones en el entorno biofísico, identificando, 
comparando y analizando lo develado por las aerofotografías, imágenes satelitales y el 
registro fotográfico obtenido que van del año 2009 hasta el 2020. Logrando develar 
transformaciones físico-espaciales producto de la ocupación territorial del entorno rural 
tradicional por el fenómeno migracional evidenciando aspectos como nuevos usos y 
funciones del suelo rural, la creciente subdivisión predial y cambios en coberturas y 
morfologías de los suelos. Con ello se pretende dar resultado a lo propuesto en el primer 
objetivo específico.  
En el Tercer Capítulo se aborda un análisis crítico a la ausencia de cambios en la 
normativa local en materia de ordenamiento territorial, aunado al escenario de 
transformaciones territoriales producto de las nuevas formas de ocupación del territorio 
veredal. Con este análisis se pretende dar resultado al segundo objetivo específico.  
El Cuarto Capítulo presenta a partir de la información primaria recolectada como lo 
fueron los testimonios de los migrantes y de residentes tradicionales, el análisis y 
valoración del impacto de este proceso de migración en la dinámica social y económica 
de la vereda enfatizando en las relaciones sociales y nuevas dinámicas de relacionamiento.  
En el Quinto Capítulo, se plantean unas conclusiones y recomendaciones generadas a 
partir del desarrollo de la investigación y de los resultados obtenidos del análisis de las 
tres categorías conceptuales abordadas.  
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1. Planteamiento del Problema de Investigación 
Colombia a nivel territorial es un país rural, según lo indica el Informe de Desarrollo 
Humano 2011 del PNUD; y si bien hoy vive más gente en los centros urbanos que hace 
cincuenta años, la tercera parte de la población del país y la mayoría de su territorio físico 
está bajo condiciones de ruralidad. En este sentido las áreas urbanas y rurales entran en 
una pugna que devela cuestiones propias de un escenario antagónico; lo apacible del 
campo rural contra lo agitado del día a día en la gran ciudad. 
Sin embargo, según Zuluaga (2008), “la dinámica territorial en Colombia se caracteriza, 
entre otros factores, por un fuerte crecimiento urbano”, que configuró nuevos entornos y 
nuevas dinámicas del habitar humano.  En el caso de Bogotá, como centro regional de 
poder, la ciudad estableció relaciones de jerarquía con sus periferias, marcadas por 
tensiones y conflictos rural-urbanos en continua reproducción. Según el mismo Zuluaga 
(2008) la expansión urbana de Bogotá, presiono fuertemente las periferias o bordes, 
presentándose un crecimiento que rebasa el perímetro urbano y las restricciones 
geológicas en las zonas de ladera.    
Gallo Campos (2016) del Observatorio de Gobierno Urbano del Instituto de Estudios 
Urbanos de la Universidad Nacional, afirma que “El proceso de acelerada urbanización 
que ha sobrellevado Bogotá plantea una serie de grandes desafíos que van desde la 
perspectiva de crecimiento y se complementan con los asuntos de expansión sobre 
territorios colindantes, a lo que se suman las dinámicas de todos los que habitan e 
interactúan estas zonas.  
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En este sentido, en los bordes de la ciudad es posible identificar algunas consecuencias del 
proceso de conurbación y que generan impactos como “un crecimiento acelerado en los 
últimos 50 años, donde los municipios que demuestran mayores crecimientos a partir de 
1973 son Soacha, Zipaquirá, Facatativá, Chía y Mosquera” y que cambian 
estratégicamente la correlación entre el territorio, sus actores y dinámicas. 
En el mismo sentido, los resultados de la Encuesta de Percepción Ciudadana (2015), en el 
marco de la iniciativa de las ciudades de la RED Cómo Vamos, indica que un 38% de los 
ciudadanos encuestados han pensado en irse a vivir a un municipio cercano aprovechando 
la capacidad de la zona/región para recibir una posible movilización y las posibilidades de 
encontrar infraestructura, calidad ambiental y proyección de sostenibilidad frente a las 
demandas de la capital. 
Por su parte, la profesora Yency Contreras del Instituto de Estudios Urbanos, citada por 
Gallo campos (2016) plantea que “han existido factores de crecimiento poblacional de los 
municipios a partir de fenómenos de migración regional. Incluso, ya para el Censo de 
2005, Soacha era el municipio con la mayor cantidad de población en la Sabana, con 
402.007 habitantes, seguido muy de lejos por Facatativá (197.452 habitantes), Zipaquirá 
(101.562 habitantes) y Chía (97.907 habitantes). En ese momento ya Bogotá tenía unos 
índices de crecimiento cercanos al 1,8%, mientras que los demás municipios se 
encontraban en tasas entre el 3 % y el 9%”. 
Con base en lo expuesto, la profesora Contreras identifica el desarrollo de un proceso de 
“fuerte presión inmobiliaria sobre el suelo de expansión de los municipios vecinos a 
Bogotá no solo sobre el uso residencial, sino también para usos de actividades logísticas e 
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industriales (bodegas, zona de manufactura) que se expresa en las transformaciones de sus 
perímetros urbanos producto de las revisiones de los Planes de Ordenamiento Territorial  
y por ende, transformarán la morfología urbana de la Sabana y modificarán las condiciones 
de vida y disfrute de espacio público, movilidad, servicios públicos”, concluyendo que “el 
centro del debate sobre la conurbación está en plantear en una agenda regional el conjunto 
de variables que determinan la sustentabilidad del territorio y el mejoramiento de la calidad 
de vida de sus habitantes.  
Dicha agenda regional debería plantearse como una respuesta institucional a la demanda 
por vivienda (que no debe ser exclusivamente vivienda nueva), sino de soportes públicos, 
accesibilidad, movilidad, equipamientos, empleo y por supuesto alimentos y condiciones 
ambientales que se integren a las dinámicas propias de una región predominantemente 
urbana, sin que esto implique que los desarrollos urbanísticos sigan ampliando la 
ocupación del territorio y la intensificación del uso del suelo para actividades urbanas”. 
Como ya lo había planteado Zuluaga (2008), la sabana de Bogotá ha sido objeto de lo que 
se podría llamar la invasión de la ciudad y guardadas proporciones, la situación que no es 
ajena para el municipio de Subachoque, “presenta una proliferación de usos típicamente 
urbanos y lo rural ya no implica en su totalidad; producción agropecuaria, ni las dinámicas 
culturales hacen referencia al mundo campesino”.   
Al respecto cabe recordar con Mesclier (2005) que desde la década de los años 30 Bogotá 
se ha expandido hacia la Sabana que la rodea y su crecimiento poblacional se ha visto 
continuamente acelerado, pero fue desde la década de los 90 que estos dos procesos 
comenzaron a ser condicionados por los límites de conectividad, movilidad y valorización 
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de la tierra de la Sabana. Durante esta época la exclusividad comenzó a hacerse evidente 
dada la poca asequibilidad a la propiedad de los lotes más cercanos a las centralidades 
importantes de la ciudad, a los mejor situados y con mejores calidades paisajísticas. La 
situación configura fuertes transformaciones territoriales, en donde se han creado nuevos 
espacios compartidos por mínimas actividades agrícolas, nuevas residencias, recreación 
pasiva, ocio y procesos de restauración arbórea y producción de pastos inutilizados. De 
igual forma, se presenta una fuerte especulación inmobiliaria, por la disponibilidad de 
suelo y la cercanía a la ciudad, produciendo cambios significativos en lo social, en lo 
económico y en lo cultural.   
De acuerdo con lo anterior Mesclier (2005) concluye que, los mejores paisajes rurales de 
la sabana bogotana vienen siendo apropiados por una élite poderosa, dueña de un 
patrimonio tal que ha tenido la capacidad económica de realizar grandes inversiones, ya 
que poseen “predios de más de 20, 50 o 100 hectáreas en tierras planas y fértiles a media 
hora del centro de una ciudad de 6 millones de habitantes que representan un capital 
importante”, así pues aun siendo mucho más costosos que tierras de igual calidad en otras 
partes del país, los predios de la Sabana de Bogotá tienen más rentabilidad para alguien 
con capacidad de inversión que el hecho de comprar lotes, casas y apartamentos 
localizados en puntos que son estratégicos dentro la ciudad por la calidad de su entorno, 
la cercanía con las centralidades de la ciudad o por la valorización inmobiliaria1.  
 
1 Ver Mesclier. “La propiedad agraria y expansión urbana en Bogotá” en En Hacer metrópoli. La región 
urbana de Bogotá de cara al siglo XXI. 2005. P. 301. 
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El municipio de Subachoque no es ajeno a esa presión y se caracteriza por ser un municipio 
que ha vivido un proceso de estructuración territorial en las últimas décadas, por la 
migración proveniente de la capital y municipios vecinos2, marcando un significativo 
cambio en el uso del suelo y por supuesto en su cobertura, generando impactos territoriales 
que de una u otra forma inciden en su desarrollo.   
A pesar de que Subachoque como ente territorial se autoproclama ¨municipio verde, 
agropecuario y ecológico¨, según la visión concertada para el Esquema de Ordenamiento 
Territorial (EOT) y que ha logrado mantener esa visión protegiendo el territorio de 
actividades de alto impacto socio-ambiental, no se ha escapado de esos procesos de 
migración multilocal, en el cual la nueva demanda de bienes y servicios, las 
modificaciones de vivienda campesina, el incremento en la dinámica del mercado 
inmobiliario y un creciente cambio en las relaciones sociales del campesinado tradicional 
con sus nuevos vecinos, se pretende analizar teniendo en cuenta que tradicionalmente 
Subachoque se ha identificado por la producción agropecuaria y sus habitantes se han 
caracterizado por su dedicación al trabajo de la tierra y la promoción de sus productos de 
buena calidad, reconocidos en la región cundinamarquesa y la ciudad de Bogotá.    
Es importante recalcar que el municipio, a diferencia de otros del país, no ha sido receptor 
de gran número de población desplazada3 o en condición de vulnerabilidad como tal, pero 
 
2 De acuerdo con las proyecciones de población del DANE, Subachoque tuvo un incremento poblacional 
del 32% en el periodo 2002 – 2017, al pasar de 12620 habitantes a 16700.  
3 En Subachoque existen 69 personas reconocidas como población desplazada, están distribuidos en 22 
familias y su caracterización tiene como punto relevante el hecho de no ser Indígenas ni Afros, representados 
así: en género: mujeres 30% y hombres 70%, el rango de edad es de 12% de 0 a 5 años, 23% entre 6-11 
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si registra incremento en flujos de movilidad humana proveniente de Bogotá, de carácter 
temporal o permanente, que aprovecha la cercanía para distanciarse del caos urbano.   
Al respecto, es importante destacar la notoria presencia y actuaciones de nuevos residentes 
o nuevos propietarios, que incide en los procesos de uso del suelo, reflejados en datos 
como los presentados por Rojas y García (2016, p. 103), quienes determinaron que entre 
los años 2001 a 2015, se presentó un aumento de zona urbana, al igual que un incremento 
de pastos enmalezados, evidenciando con esto disminución de zonas de cultivo y bosques. 
Adicionalmente, plantean Rojas y García (2016, p. 104), que al año 2001, predominaba el 
uso agrícola en los suelos, destacándose la presencia de cultivos, pastos para ganadería e 
importantes manchas de bosque natural, arbustos y matorrales, que se imponían en la vista 
general del municipio, cuya área urbana era apenas el 1% de la superficie. (Rojas y García, 
2016, p. 104); comparado con el año 2015, en el que los pastos limpios, ocupan la mayor 
área de la zona rural, según Rojas y García (2016, p. 104), debido a los intereses 
económicos que empezaron a predominar en el territorio, “por las dinámicas que impulsan 
actividades como la ganadería y el turismo, que a su vez se han visto fortalecidas por la 
vecindad con Bogotá, que incita a que se dé ese mercado de alimentos (carne y leche) y 
 
años; 27% entre 12-18 años; 38% adultos. Las causas del desplazamiento fueron el asesinato selectivo 8 
familias y 14 por amenazas; los departamentos desde los cuales se desplazan Meta, Cauca, Sucre, Antioquia, 
Choco, Cundinamarca y Tolima; en cuanto a la ocupación su gran mayoría estudia y los demás trabajos 
propios de la región como es la agricultura. (Acuerdo Concejo Municipal 03/2013, Por medio del cual se 
adopta la Política pública social para la garantía de bienestar de los niños, niñas, adolescentes, jóvenes, 
hombres y mujeres en equidad y adultos mayores; con inclusión para personas en condición de discapacidad, 
víctimas del conflicto armado y de minorías étnicas del sector rural y urbano del municipio de Subachoque) 
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familias que buscan tranquilidad en el campo sin tener que recorrer grandes distancias” 
(Rojas y García, 2016; p. 105).  
La vereda Cascajal en Subachoque es un claro ejemplo de este fenómeno y sirve como 
escenario de referencia para desarrollar la presente investigación, si se tiene presente que 
durante el periodo delimitado para el estudio, se ha podido observar personalmente y con 
mayor rigor profesional por parte de uno de los autores, los cambios y transformaciones 
del territorio en cuanto a ocupación, uso del suelo, desarrollo urbanístico y relaciones 
sociales. 
El contexto de la vereda Cascajal brinda un escenario de estudio óptimo, debido a su 
centralidad, conectividad vial y cercanía con el casco urbano; además de ser territorio que 
acoge diversos establecimientos de servicios turísticos y gastronómicos, entre otras 
manifestaciones de cambio. Por ello, es importante describir y caracterizar las relaciones 
socio-económicas que surgen de la interacción entre la migración multilocal, el posible 
cambio en la estructura y función territorial tradicional y finalmente el gran actor histórico, 
el campesino y sus actividades productivas tradicionales, a partir del análisis de las 
transformaciones territoriales en la vereda Cascajal de Subachoque relacionados con la 
migración multilocal y la manera cómo los experimentan y evalúan los actores sociales  
involucrados. 
 
La pregunta que orienta la investigación es la siguiente: ¿Cuáles son las transformaciones 
territoriales en la vereda Cascajal de Subachoque en el periodo 2009-2020, relacionados 
con la migración multi-local y cómo los experimentan y evalúan los actores sociales 
involucrados?, considerando con ello las transformaciones en el entorno biofísico, la 
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aplicabilidad en el territorio de la normatividad vigente y los cambios en las relaciones 
sociales entre habitantes tradicionales y migrantes. 
 
2. Objetivos 
2.1 Objetivo General 
 
Analizar las transformaciones territoriales devenidas de la migración multilocal en la 
vereda Cascajal, Subachoque - Cundinamarca, a partir de los cambios biofísicos, 
normativos y en las relaciones sociales, para determinar el impacto de este fenómeno en 
el territorio de estudio durante la última década.  
 
2.2 Objetivos Específicos 
 
1.  Describir los cambios biofísicos en la vereda Cascajal, por causa de las migraciones en 
el periodo 2009 – 2020.  
2. Determinar el estado y cambios normativos en el ordenamiento territorial rural de 
Subachoque relacionado con las migraciones multilocales.   
3. Caracterizar las transformaciones en las relaciones sociales, inmersas en la interacción   
entre nuevos y antiguos residentes de la vereda Cascajal como consecuencia del proceso 
migratorio. 
 




La presente investigación se realizó a partir del uso de técnicas cualitativas como el método 
etnográfico, entrevistas informales, semi estructuradas, relatos de vida y observación 
participante teniendo en cuenta que la combinación de ellas contribuye a un mejor análisis 
de los datos. La metodología desarrollada comprendió una fase inicial de recolección de 
información primaria y secundaria, a través de herramientas como la interpretación de 
cartografía base IGAC, a través de Google Maps para determinar cambios territoriales en 
cuanto a división predial y estructura de la tierra dentro del espectro del área de interés 
escogida (Cascajal Entrada 34 y 35).  
 
Consecutivamente, se consideró la concertación y concreción de entrevistas estructuradas y 
semiestructuradas (relatos de vida) con informantes claves y funcionarios del orden 
municipal que brindaron información crucial, como testimonio base para consideraciones 
posteriores. Además, se hizo un trabajo de acercamiento con los representantes comunales y 
la comunidad en general objeto de interés para los fines pertinentes. Esta gestión se 
complementó y se soportó con el diseño y aplicación de unos instrumentos para la debida 
recolección de información. (Ficha predial, veredal y municipal).   
Complementariamente, se analizó lo relacionado con el estado y evolución de la 
normatividad sobre ordenamiento territorial rural en el municipio, con el fin de conocer la 
forma como se ha visualizado el manejo espacial del territorio rural de interés.   
 
Dicha recolección de información a través de estas diferentes fuentes logró abarcar una 
integralidad propia el problema de investigación. En este sentido, se planteó un primer 
diagnóstico socio-económico tanto del municipio como de la vereda objeto de estudio, 




Para comprender la caracterización del impacto de las migraciones en la vereda Cascajal, 
se realizó la lectura de las dinámicas territoriales y sus transformaciones desde tres 
categorías de análisis; correlacionadas e interdependientes en términos analíticos: lo físico 
espacial, la normatividad sobre el ordenamiento territorial rural y las dinámicas de las 
relaciones sociales.  
 
Para el análisis, interpretación y presentación de los resultados, se analizó la información 
obtenida comparando momentos y testimonios, así como las imágenes fotográficas 
antiguas y las más recientes; instaurándolas al discurso dentro de la consideración de las 
vivencias personales de un autor y de los testimonios recabados, para contextualizar en la 
interacción que existe entre los factores que inciden en el medio humano y natural.   
 
La investigación se desarrolló con las siguientes actividades:  
 
Revisión bibliográfica:  a lo largo del proceso se consultó material relacionado con 
territorio, ruralidad, migraciones, impactos ambientales, sociales y culturales sobre el 
territorio, además de la información relacionada con las dinámicas demográficas y 
económicas de la región en estudio. Con el material revisado, las observaciones directas 
sobre la zona, las entrevistas realizadas y documentos públicos, respecto a Planes de 
Desarrollo, Esquema de Ordenamiento Territorial e información de cobertura en 
prestación de servicios públicos domiciliarios para la vereda Cascajal, se construyeron los 




Trabajo de campo: con recorridos en el área veredal, se recolecto la información 
relacionada con el territorio y la opinión de los residentes, seleccionados sin diferenciación 
de género, tanto entre semana como en el fin de semana, a través de la observación-
participante, conversaciones informales, entrevistas abiertas y semiestructuradas.     
 
Es importante mencionar que, en desarrollo de la entrevista, se avisó con antelación al 
entrevistado, explicando los objetivos de la investigación y dando a conocer la guía de 
preguntas, para que reflexionara sobre el tema.  
 
Las entrevistas se realizaron de forma individual, en el domicilio del entrevistado, 
conversando de manera informal. De igual forma, en el proceso de observación se hicieron 
registros fotográficos, en lo relacionado con predios y construcciones, paisajes, uso del 
suelo, oficios, etc., como elemento demostrativo de los cambios surgidos en el territorio, 
al compararlos con registros de otras épocas.    
 
Finalmente, la información se analizó, mediante la interpolación de los datos, para 
alcanzar los objetivos propuestos. 
  
En términos generales, el recorrido investigativo y metodológico, se plasmó en:  
 
 Revisión de información secundaria – fotointerpretación. 
 Recolección de información primaria con actores sociales  
 Matriz de configuración económica y espacial. 
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 Tendencias de cambio económico y espacial. 
 Mapa de funciones del territorio contextualizado. 
 
A continuación en la Tabla 1, se describen aspectos relevantes para el análisis de la 
información recolectada. 
 
Tabla 1 Matriz de análisis recolección de información 
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Suelo 
% Área vereda tipo 
uso agropecuario / 




% cobertura pastos. 
Vías de acceso  
 
Tamaños de los Predios  
# Predios entre 1 – 5 
Ha. # predios 


























Zonas de Cultivos  
% Áreas destinadas 
a cultivos 
tradicionales. Áreas 
de recreación pasiva  
Tipos de Vivienda 
campesina y/o 
campestre  
% Área con vivienda 
campesina y/o 
campestre.   
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 Estructura Territorial Vereda Cascajal  
 
Zonas Proveedoras de 
Recursos Naturales  


















Altura Máxima de las 
Edificaciones  
Nota: Recuperado y adaptado de Peña, Medios de vida rural ante la expansión de las formas urbanas: 
adaptación, resistencia y desaparición de la condición campesina, 2016. 
 
 
El estudio parte en primera medida por la presentación de un marco teórico, que presenta un 
análisis relacionado con las diferentes posiciones teóricas sobre migraciones y su impacto 
sobre el territorio y las relaciones sociales. De la misma manera, se presentan las teorías sobre 
la ruralidad.  En segunda medida, se establece un marco conceptual que contempla 
definiciones propias para el desarrollo del trabajo, abordando las tres categorías conceptuales 
adoptadas: Entorno biofísico, normatividad y relaciones sociales.  
 
Por último en este aparte contextual, se describe un contexto geográfico que describe la 
situación física, espacial y social del municipio de Subachoque y la vereda Cascajal. 
Capítulo 1. Marco Teórico y Marco Conceptual 
1.1 Marco Teórico  
 
En principio, si bien la migración es un fenómeno que reviste particularidades, acorde a los 
contextos en donde se desarrolla, es en este punto sobre el que versará nuestro objeto de 
análisis, dadas las características veredales del territorio a estudiar, donde su población se 
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concentra principalmente en el espacio rural y al cual han llegado nuevos habitantes a ejercer 
planes de vida que determina según su permanencia, que va de lo temporal a lo permanente, 
develando con ello motivaciones en el propósito de asentarse en un territorio rural. 
 
Así pues, es aquí donde la teoría que habla del fenómeno ha pasado por diferentes etapas 
a lo largo del tiempo, que van a permitir un entendimiento más profundo de la temática 
tratada, en aras de explicarlo en el caso de la vereda Cascajal. Por ello, en los acápites 
siguientes se abordarán los enfoques teóricos, que hablarán sobre aspectos para tener en 
cuenta y analizar la migración y la ruralidad.  
 
1.1.1 Enfoques Teóricos Sobre la Migración 
 
Los procesos de movilidad humana permiten mirar más allá de las fronteras impuestas por 
el azar y el destino, que circunstancialmente dan a un individuo su procedencia y arraigo, 
atributos que tienen una alta carga territorial. En este sentido, la migración como fenómeno 
que implica movilización territorial, para efectos de este trabajo de grado, se abordará 
como un proceso y práctica social que implica un desplazamiento, que se traduce en el 
movimiento que realizan las personas de cierto sector de la población, que además viene 
acompañada por una motivación profunda e implica un cambio de localidad en su 
residencia habitual dentro de un intervalo de tiempo (in)determinado.   
 
Este proceso se ajusta a los ciclos vitales de los individuos, quienes ven en este tipo de 
movilidad territorial una solución a la búsqueda continua de mejores condiciones de 
subsistencia. Por ello, al igual que en muchos de los comportamientos animales, el hombre 
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como animal social, también busca el cambio territorial, en razón a obtener mejores 
condiciones de vida, generalidad que es intrínseca a las migraciones.  
 
Desde el enfoque teórico clásico económico, que orienta el estudio de la migración, se parte 
de los postulados del geógrafo y cartógrafo alemán, Ernst Georg Ravenstein, quién en 1885 
puntualizó sobre la misma, brindando una serie de proposiciones o “leyes” bajo las cuales el 
fenómeno ocurría. Dichas proposiciones se establecieron hacia la generalización del proceso 
de migración, desde una perspectiva de lo colectivo, debido a los estudios realizados sobre 
el fenómeno, producto de la migración que se llevó a cabo desde el Reino Unido hacia los 
Estados Unidos, de las cuales surgieron dichas “leyes” entre las que se destacan: 
 
1. Prevalencia de la motivación económica para trasladarse de un lugar a otro. 
2. El desplazamiento o la distancia de la migración. 
3. La gradualidad del proceso migratorio. 
4. La proporcionalidad directa de la migración, que se traduce en flujos migratorios 
tanto de salida como de llegada de personas a los territorios. 
5. El origen de las migraciones, que se presenta en gran medida en personas que 
provienen de zonas rurales, más que de los habitantes de las ciudades. 
6. El crecimiento demográfico de las ciudades por inmigración que por crecimiento 
vegetativo4. 
 
4 El crecimiento vegetativo hace referencia a la comparación que resulta del número de personas nacidas y 
fallecidas en un territorio y el producto de su diferencia, es decir, la resta entre estos dos valores, en un 




Está detección de leyes, se configuran desde factores repulsores o atractores, llamados 
“push and pull”. Estos factores repulsores se deben al lugar de origen, que generan 
sensaciones negativas al migrante y que lo motivan a trasladarse de lugar, mientras que 
los factores atractores, son los aspectos positivos que motivan a migrar a ese lugar y no a 
otro, donde se encuentran las satisfacciones que se perdieron en el lugar de origen. Así, la 
decisión de emigrar se toma sopesando los factores, que revisten cierta objetividad, pero 
que a la larga dependerá de la subjetividad de las personas al realizar el desplazamiento. 
 
En la misma línea teórica planteada por Ravenstein, se circunscribe Everett S. Lee (1967) 
quien retoma aspectos claves, como los factores expulsores y atractores, incluyendo 
elementos ligados a las dinámicas de migración de los individuos, resumiendo en cuatro 
categorías los postulados (Lee, 1967, p. 212): 
 
1. Factores asociados con el área de origen 
2. Factores asociados con el área de destino 
3. Obstáculos intervinientes y 
4. Factores personales  
 
Estos factores están ligados, como se mencionó anteriormente, al proceso de evaluación 
que se pueda hacer, para sopesar los pros o contras de trasladarse de un sitio a otro, que, 
si bien en apariencia es una decisión lógica, prevalece la motivación económica para 
tomarla. En este sentido, la mejora en cuanto a ingresos es determinante y es el factor que 




De la misma manera, la teoría neoclásica de la migración se fundamenta en una visión 
dicotómica entre los sectores productores o motores de la economía, los cuales son los que 
la hacen crecer. Esta dicotomía se circunscribe entre el sector primario-principalmente 
agrícola- y el sector secundario-la industria- debido en gran parte a los factores de 
producción que se ubican e inciden de manera diferente en el proceso productivo, es decir, 
la tierra, el capital y el trabajo que son generadores de riqueza. 
 
Posteriormente, en línea con la visión neoclásica surgen enfoques que ensanchan lo 
inicialmente propuesto por esta teoría y agregan nuevos elementos para el análisis. Así, 
teorías como la de modelo de transición, propuesto por el geógrafo Wilbur Helsinki 
(1971); las redes sociales, Douglas S Massey (1990); y del sistema mundial, Immanuel 
Wallerstein (1998); brindaran explicaciones al fenómeno de los flujos migratorios desde 
la teoría económica neoclásica.  Así pues, el modelo de transición, propuesto por Zelinsky 
(1971), si bien no se desliga del determinismo económico, agrega un elemento 
diferenciador que es el factor demográfico o la población que migra. Para ello, distingue 
cinco fases o estadios del modelo, las cuales son: 
 
1. Movilidad física y social, que se refiere a las sociedades, cuya actividad tradicional 
era la agrícola, pero por la revolución industrial y cambio de modelo productivo, 
empezaron a emigrar hacia las ciudades. 
2. Temprana sociedad en transición, que, en línea con el anterior estadio y la mejora 
en las condiciones de vida de las personas, aumenta la tasa de natalidad y disminuye 
la de mortalidad, enfocándose el proceso migratorio hacia los centros urbanos. 
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3. Tardía sociedad en transición hace referencia al descenso del proceso migratorio 
del campo a la ciudad, la movilidad social al interior de las ciudades y la disminución 
de las tasas de mortalidad. 
4. Sociedad avanzada, en el cual el flujo migratorio se revierte y se migra de lo urbano 
hacia lo rural, las tasas de natalidad están controladas, hay un descenso en las tasas 
de mortalidad y presencia de flujos migratorios de otras latitudes, en búsqueda de 
mejores oportunidades. 
5. Sociedad súper avanzada del futuro, en la que la migración se da desde diferentes 
lugares, tanto locales como externos, hacia lo urbano principalmente. 
 
De esta manera, las fases o estadios descritos se vinculan al presupuesto del modelo de 
desarrollo económico que este previsto, que determinará además los posibles factores de 
atracción o repulsión de migrantes a los países. 
 
Así mismo, la teoría de las redes sociales, expuesta por Massey (1990), si bien continua 
con el factor económico decisorio a la hora de emigrar, también le adiciona el factor de 
relaciones sociales vinculantes, principalmente de familiares o amigos, que hayan 
emigrado previamente al lugar de destino, que servirían como soporte vital, a la hora de 
adaptarse adecuadamente y sin demasiados contratiempos al nuevo modo de vida. Las 
relaciones sociales vinculantes implican para el migrante el factor más determinante a 
tener en cuenta para trasladarse.  
 
Por último, el enfoque del sistema mundial de Wallerstein (1998), el cual se produce por 
el modelo de desarrollo implementado en los países, presenta diferencias marcadas entre 
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el primer y tercer mundo, por ingresos, acceso a oportunidades laborales, académicas, etc., 
que se ven sopesadas y son determinantes a la hora de decidir emigrar hacia otro lugar. En 
este caso, el desarrollo económico de un país marca las diferencias para emigrar hacia uno 
u otro punto, las posibles oportunidades que se ofrezcan en el lugar de destino hacen el 
contraste, pero en última instancia, dependerá de la lógica de razonamiento que tenga el 
individuo para hacerlo. 
 
Aun cuando el análisis realizado hasta ahora del fenómeno de la migración internacional 
se enfoca desde la teoría económica clásica y neoclásica y sus abordajes importantes, 
también existen vertientes teóricas que estudian el fenómeno desde los actores sociales, 
que tienden a complementar la visión económica expuesta brevemente y lo que implica 
para el migrante trasladarse de un lugar a otro.  
 
Esta otra vertiente, si bien involucra los factores económicos, también aborda aspectos de 
tipo psico-social, denominado así por Germani (1965), marcando una diferenciación del 
plano psicológico, pero sin alejarse de la perspectiva económica, que incide notoriamente 
al momento de decidir emigrar. En este aspecto, el sociólogo italiano Gino Germani 
(1965), considera pertinente hacer el análisis del fenómeno de migración desde tres 
niveles, así: 
 
1. Nivel objetivo, que se asocia a aspectos tales como el acceso a las comunicaciones y 
la conectividad, que tiene en cuenta los factores asociados a la expulsión-atracción 




2. Nivel normativo, que se refiere a los valores, creencias y lo que es considerado como 
buen o mal comportamiento, asociado al lugar de destino y las percepciones de los 
locales sobre estos presupuestos, al igual que el anterior evalúa los factores atractores 
y expulsores. 
 
3. Nivel psico-social, relacionado con las expectativas que crea el individuo para 
trasladarse y el modo de vida que adopta, una vez se ha establecido en el lugar.  
 
Aunque estas categorías de análisis, en apariencia resultan fases lógicas de un proceso, 
Germani (1965), las rebate, ya que en la realidad de los hechos es posible que también 
incidan desviaciones que “deben ser consideradas normales en toda sociedad” (1965, p. 
64). Dichas desviaciones se condicionan a los aspectos que pesan subjetivamente a la hora 
de decidir emigrar, que si bien se reducen al individuo, en algún grado contemplan el 
contexto del lugar de traslado. 
 
Así mismo, estos niveles son interdependientes y deben ser considerados de tal forma, sin 
llegar a reducir su alcance al aspecto psicológico solamente, ya que su coexistencia se 
alimenta recíprocamente, a la vez que, dentro del análisis que se hace de la migración, es 
necesario considerar estos aspectos, que en apariencia no son técnicos, pero que 
complementan la visión exclusivista de orden económico. 
 
Aun así, para entender el fenómeno de la migración, dejando de lado la generalidad del 
término y enfocándose hacia la migración interna, desde una perspectiva diferente a la 
posición neoclásica de factores expulsores y atractores, se puede destacar el enfoque 
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propuesto desde la demografía para el fenómeno por Baeninger (2012), desde los estudios 
realizados en Brasil, ya que para la autora resulta insuficiente esta explicación, debido a 
la complejidad de los elementos a considerar, en el plano interno. 
 
Dado que los factores expulsores y atractores han sido determinantes para el análisis del 
fenómeno de la migración, Baeninger en su documento; Migrações internas no Brasil no 
século 21: entre o local e o global (2012, p.13), afirma que “La diversidad de situaciones 
migratorias locales, regionales, estatales recodifica la complejidad del fenómeno. No es 
posible que nos guiemos sólo por el dinamismo económico de las áreas”.  
 
Debido a que los procesos migratorios internos, llevados a cabo en Brasil se produjeron 
desde diferentes espacios territoriales, Baeninger (2012) introduce en el debate la 
posibilidad de examinarlo a través de la producción social de escalas, que consiste en 
realizar su análisis desde la escala en la cual este se produce, es decir, desde lo local, para 
evitar su reduccionismo al aspecto nacional. 
 
Para ello, si bien las transformaciones urbanas que se han dado por las nuevas 
estructuraciones productivas han provocado oleadas migratorias hacia esos centros 
productivos, en diferentes momentos históricos, para Baeninger (2012, p.14) la migración 
se explicaría mejor en la “dimensión espacial en la que el fenómeno migratorio opera”. 
Esta dimensión espacial se da en los cambios que hay en el territorio, con flujos de entrada-
salida y retorno de población, en respuesta a la velocidad y dinamismo productivo, el cual 
se produjo con la llegada de la globalización y la forma urbana de la metrópoli como 




A causa de esto, Baeninger (2012, p. 14), caracteriza el fenómeno de la migración en Brasil 
de la siguiente forma: 
 
1. Nacional, de áreas regionales y de retención de migración. 
2. Zonas de retención regionales migratorias y, 
3. Área nacional de rotación migratoria. 
 
Sin embargo, sin entrar a detallar los flujos migratorios llevados a cabo en Brasil y las 
características de los territorios a los cuales llegan estos flujos migratorios, los cuales se 
dan en un contexto particular del país, el enfoque de la migración se analiza desde la 
estructura territorial en el cual se produce, de allí lo valioso del aporte para nuestro estudio 
de caso. 
 
Al mismo tiempo, el enfoque propuesto por Osorio-Pérez (2000, p.1) ve el fenómeno de 
la migración en Colombia como movilidad, la cual “implica la creación y re-creación de 
las relaciones sociales, con lo cual se genera un cambio permanente en las múltiples 
dimensiones de la vida”. Esta movilidad se da en términos diversos, que van desde la 
voluntad de decidir hasta la coerción, como sería el caso del desplazamiento forzado y 
este tipo de gradación determinaría los niveles de intervención, por parte del Estado para 




Además, esta re-creación de las relaciones sociales revisten al fenómeno de la migración 
su capacidad de mutar y adaptarse, acorde al contexto que se analiza, muy en línea con lo 
expuesto por Baeninger (2012) para el caso de Brasil y la producción social de escalas. 
 
De igual modo, Osorio, Maya y Rojas (2015, p.16) analizan el fenómeno de la migración 
en Colombia como “un fenómeno propio, agente y símbolo de cultura”, en donde el 
territorio ocupa un lugar central. Es así como el territorio se ve objeto de este proceso de 
interacción entre los diversos actores que lo ocupan y sus relaciones, que hacen que entre 
ellos se modifiquen unos a otros.  
 
También, los procesos de migración son enmarcados dentro de las lógicas del modelo 
económico, que a través de las diferentes épocas ha focalizado sectores estratégicos, que 
movilizan tanto flujos de población de entrada, como de salida, donde las ciudades 
constituyen un territorio receptor de estos flujos.  
 
Finalmente, puesto que la migración reviste características diferentes de lugar, tiempo, 
espacio, el abordaje de estudios sobre el tema, ponen en diálogo las teorías abordadas que 
permiten el surgimiento de planteamientos pragmáticos que son reveladores a la hora de 
analizar el fenómeno migratorio y, para el caso, poder analizarlos con más detalle, en la 
búsqueda de aportes para el objeto de investigación. 
 
Para efectos del presente estudio, el fenómeno de la migración multilocal se abordará a 
partir del análisis de los impactos territoriales que este fenómeno conlleva y que se revelan 
sobre el espacio físico, el nivel normativo y las relaciones sociales. De esta manera, la 
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dinámica de este tipo de migración se circunscribirá en el proceso de movilidad del 
migrante que cruza los límites geográficos, como lo puede ser el de un país territorio o 
municipalidad, arrastrando consigo valores, prácticas y costumbres que van en 
consonancia con su modo de vida arraigado. 
 
Al referirse a las migraciones urbano-rurales, Lee (1972) referenciando a Ravenstein, 
Nates, Hiernaux y Méndez, señala que, los procesos de movilidad humana permiten mirar 
más allá de las fronteras impuestas por el azar y el destino, que circunstancialmente dan a 
un individuo su procedencia y arraigo, atributos que tienen una alta carga territorial.  
 
De igual forma, Lee (1972), plantea la teoría de las migraciones (teorías del push and pull), 
en la que supone la existencia de factores de atracción y rechazo asociados tanto a la zona 
de origen como a la de destino, lo cual está inscrito en el accionar del migrante quien se 
traslada hacia aquellas áreas con predominio de factores positivos y la valoración de estos 
se acrecienta cuanto mayor sea la disparidad entre las dos regiones implicadas 
 
Adicionalmente, para entender el estudio de la migración desde las transformaciones que 
se dan en el contacto entre los unos y los otros, llámense locales con los de afuera, se 
puede destacar, uno de los abordajes teóricos, desde la arquitectura, con visos de 
sociología, que es el planteado por Hiernaux (2008), el cual reviste una aproximación al 
fenómeno, diferenciándola del determinismo por la motivación económica y 




En este sentido, Hiernaux (2008) si bien ubica el fenómeno en la migración transnacional, 
considera que este proceso reviste características que se pueden asimilar a espacios 
diferenciados, porque el objeto de estudio recae sobre la persona que migra, independiente 
del lugar al cual decide hacerlo, donde encontrara diferencias no sólo a nivel espacial 
geográfico, sino también en lo sociocultural, que serán en mayor o menor grado, 
dependiendo del cambio al cual se expone en su proceso migratorio. 
 
Acto seguido, se generan atributos, por parte del migrante debido al traslado de un espacio 
a otro, que incluyen: 
 
1. El migrante deberá “hibridar sus espacios y sus tiempos, a través de estrategias y 
recursos específicos” acorde a los casos y, 
2. Este proceso de hibridación llevara al migrante a ser más competitivo “en el mundo 
posmoderno” 
 
Así pues, la hibridación de esos espacios y esos tiempos se dan en términos de “la 
construcción colectiva” que se ha hecho del mismo, en el momento y lugar al cual se 
migra, frente al cual se requiere un proceso de adaptación del migrante. Ello estará influido 
también por si se cuenta con redes de apoyo o se lleva a cabo un proceso de “asimilación” 
con los locales, en su contacto cotidiano.  
 
Finalmente, el desarrollo de estas estrategias estará ligada al tiempo de permanencia de la 
persona que migra, si este es temporal o reviste un carácter más permanente, donde 
Hiernaux (2008) ofrece la posibilidad de la fragmentación o la no fragmentación de los 
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espacios y los tiempos, ella llevada a cabo, por decisión a conveniencia del migrante. La 
fragmentación dependerá, en este caso, de los roles sociales que desempeña el migrante, 
en cada una de las facetas de su vida, llámese rol laboral, académico, familiar, etc., y en 
como asume la decisión de mantener espacios y tiempos diferenciados y no mezclarlos, o 
si por el contrario mantendrá un mismo rol, en los diferentes espacios cotidianos, ello 
dependerá de una decisión personal y exclusiva del sujeto. 
 
Puesto que la migración reviste características diferentes de lugar, tiempo, espacio y 
motivaciones, el abordaje de estudios sobre el tema, ponen en diálogo las teorías 
abordadas, que permiten el surgimiento de planteamientos pragmáticos que son 
reveladores a la hora de analizar el fenómeno migratorio y, para el caso, poder analizarlos 
con más detalle, en la búsqueda de aportes para el objeto de investigación. 
 
Para ello, se hace referencia a Beatriz Nates y Stéphanie Raymond (2007), quienes en su 
libro: “Buscando la naturaleza: Migración y dinámicas rurales contemporáneas”, 
develaron los cambios que se dieron en relación con un llamado retorno al campo, en 
zonas de Estados Unidos, Francia y España, en el periodo comprendido entre 2000 al 2002 
y en el 2005 al 2006, proceso llevado a cabo por personas que migraron a estas zonas por 
intereses de diferente tipo. Así mismo, se analizaron los desplazamientos hacia zonas 
rurales vistos a partir de elementos de la antropología y geografía social, priorizando tres 
caminos del retorno que viven estos migrantes que pasan de la urbe al medio rural, estos 




El concepto de retorno, utilizado por Nates y Raymond como idílico, representa una 
búsqueda intensiva por el bienestar como individuo, que es a su vez una respuesta a esa 
“huida” del caos de la ciudad, al tomarlo como un espacio de respiro necesario, en virtud 
de habilitar un ambiente para que las personas disfruten de su vida. El migrante, en este 
caso, ve en el campo una oportunidad para mejorar su calidad de vida, lo que se considera 
uno de los motivos para migrar, aunque no el único, para cambiar su modo de vida. 
 
En este aspecto, también se incluye la posibilidad de obtener beneficios económicos, al 
desarrollar “una nueva economía de servicios” ligada al atractivo rural que puede 
representar el espacio donde se desee migrar. 
 
Más aún, la mirada desde donde se realiza el estudio constituye un referente diferenciador 
al tradicional, de observar el fenómeno migratorio de lo rural a lo urbano, cuyo énfasis se 
realizaba a partir de la salida de un territorio para obtener mejores oportunidades, en la 
mayoría de los casos, producto de la reducción al concepto campo como atrasado. 
También Nates y Raymond valoran la necesidad de desprenderse del modelo de dicotomía 
entre lo urbano y lo rural, que es considerado “reductor porque no permite comprender 
nada respecto de la circulación de las personas y las ideas en las sociedades” (2007, p. 25). 
 
Además, la inclusión de categorías de análisis del fenómeno de migración como la 
mismidad-ser capaz de identificarse desde uno mismo con los demás- y el concepto de 
gentrificación, en un espacio que no es urbano, sino rural, a pesar de la tensión que ello 
pudiera causar en los urbanistas es significativo por las características que le atribuye a la 




1. “Un cambio en la composición social debido a la llegada de residentes de mejor poder 
adquisitivo a un lugar, provocando en algunos casos el desplazamiento de forma 
simbólica o material de los residentes nativos.  
2. El mejoramiento o renovación de la arquitectura bien por formas alternativas o 
cambios totales.  
3. Formas económicas que se instauran en los mismos lugares como establecimientos 
comerciales “innovadores” que provocan a menudo el cierre de otros preexistentes.  
4. El alza en los precios de tierras y viviendas.  
5. Aumento desproporcionado de las remuneraciones o entradas y del nivel de 
educación en comparación con la población nativa” (Nates & Raymond, 2007, p.48). 
 
Ciertamente, la gentrificación como proceso de reestructuración espacial, en su 
concepción conceptual se avoco a espacios urbanos, pero viendo que también se puede 
replicar en el espacio rural hay que tener en cuenta que no sólo el campo reduce sus 
actividades a lo productivo, sino también se abre el espectro para verlo como un lugar de 
descanso, tranquilidad, seguridad, con las ventajas que proporciona la conectividad, no 
sólo en cuanto a sistemas viales se refiere. Según Nates y Raymond, “no se trata de una 
moda pasajera”, se inserta en la ocurrencia de fenómenos que están ligados a 
transformaciones en lo social-cultural, económico, demográfico y político de las 
sociedades. 
 
Además, los procesos de parcelaciones, el cambio en la vocación del suelo, el acceso a 
servicios nuevos que no habían en la zona, como el gas natural y el internet, evidenciados 
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en la zona de estudio muestran que se puede presentar un proceso de desagrarización del 
campo, además que ante un eventual boom urbanizador se van  a generan nuevas formas 
de empleo para los habitantes locales, entre otros beneficios, a los que también se suman 
perjuicios.  
 
Para finalizar, la categorización realizada para los perfiles de los migrantes, acorde al 
contexto donde se ubican, “los neorurales en Francia” y los “back to the landers en Estados 
Unidos” constituyen un aporte de análisis a considerar, ya que la conformación de estos 
está ligada no sólo al contexto, sino también a sus características particulares que los 
motivan a buscar nuevos lugares de acogida. 
 
1.1.2 Enfoque Teórico de la Ruralidad Desde la Perspectiva Territorial  
 
Partiendo de la importancia del medio rural y su contribución al bienestar para el conjunto 
de la sociedad, se presenta a continuación, a partir de la revisión de varios autores, algunas 
concepciones de lo rural y su evolución, teniendo en cuenta los planteamientos que se 
hacen en torno a la importancia de definir un enfoque para resolver los problemas que 
aquejan al medio rural y sus relaciones con lo urbano.  
Tradicionalmente, el concepto de espacio rural se ha utilizado para referirse al territorio 
no urbano, identificándolo con el medio natural o con lo agropecuario, hasta encontrar 
definiciones que lo consideran como “espacio cultivado” Gómez (1992), o un complejo 
tejido económico y cultural, con un conjunto de diversas actividades como agricultura, 
producción de energía, minería, artesanías, pequeñas industrias, comercio y servicios 
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Sumpsi (1995), resaltando su valor ambiental, complementado con Pisani (2004), quien 
considera importante reconocer en lo rural, además de su valor productivo, su aporte 
ambiental en cuanto a producción de agua, energía, paisaje, recreación y espacios no 
contaminados.  
De idéntica forma, Echeverri (2000), asimila lo rural con lo urbano al definirlo como un 
“espacio de orden territorial que abriga un conjunto complejo de actividades económicas, 
de asentamientos humanos, de culturas y procesos políticos, con especificidades y lógicas 
propias”, considerando además, que hay necesidad de valorar adecuadamente su 
capacidad para contribuir a las metas de crecimiento y desarrollo de la sociedad.  
 
Adicionalmente Pérez (2002), entiende con Ramos y Romero (1993), que el medio rural 
es una entidad socioeconómica en un espacio geográfico con cuatro componentes básicos, 
a) Territorio, que funciona como fuente de recursos naturales y materias primas, receptor 
de residuos y soporte de actividades económicas; b) Población, que practica actividades 
muy diversas de producción, consumo y relación social, formando un entramado 
socioeconómico complejo; c) Asentamientos, que se relacionan entre sí y con el exterior 
mediante el intercambio de personas, mercancías e información, a través de canales de 
relación y d) Instituciones públicas y privadas, que vertebran y articulan el funcionamiento 
del sistema, operando dentro de un marco jurídico determinado (Pérez, 2002, p.16).   
 
En términos generales, se puede afirmar que ruralidad es una palabra que puede ser 
interpretada de diversas maneras y sugiere una gran diversidad de imágenes cuando es 
mencionada.  En algunas ocasiones se alude a un concepto espacial y en otras a rasgos 
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como la calidad de vida, ciertas pautas socioeconómicas o determinados valores. Existen 
diferentes maneras de definir la ruralidad, centradas respectivamente, en lo socio-cultural, 
en lo ocupacional o en lo ecológico, como lo plantea Ceña (1992).  
  
En fin, la distinción entre rural y ruralidad radica en que el primero hace referencia a un 
particular medio geográfico y la segunda a una cultura o forma de vida vinculada con dicho 
medio.  Sin embargo, Entrena (1998), opta por ignorar esta distinción, dado que la gran 
diversidad de medios geográficos, entornos paisajísticos, situaciones socioeconómicas y 
socioculturales que, histórica y territorialmente, presenta la ruralidad, merman severamente 
la credibilidad de cualquier tentativa de generalización acerca de ella. Por lo tanto, toda 
definición abstracta de la ruralidad resultará siempre fácilmente contradicha al contrastarla 
con ruralidades espacio-temporalmente concretas.  
  
Uno de los grandes problemas con los que se enfrenta la investigación del espacio rural está 
en precisar su definición. En parte esta dificultad radica en que su estudio perdió importancia 
en los años 60 y 70, pero nuevamente empieza a gozar de una especie de renacimiento, por 
factores como la creciente conciencia ciudadana sobre la conservación de la naturaleza, por 
los nuevos requerimientos de la sociedad, tales como la producción de agua y energía, y las 
actividades de ocio y recreación y, en el caso colombiano, por la necesidad de dar 
cumplimiento a una amplia normatividad (la Ley 99 de 1993 y la Ley 388 de 1997, entre 
otras) y por el conflicto armado que se da en y por territorios concretos.  
 
En concreto, Zuluaga (2005), plantea que, para discutir este concepto, se debe aclarar que lo 
rural debe entenderse en primer lugar como una noción y no como una definición rígida y, 
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en segundo lugar, que dicha noción no tiene validez universal, ya que los procesos 
tecnológicos y económicos se intrincan con la historia, la cultura y las instituciones de cada 
país y región produciendo una gran diversidad de modelos.  Así, pues, se debe partir de la 
imposibilidad de hacer generalizaciones, ya que las dinámicas y las estructuras espaciales no 
sólo no son homogéneas sino contrastantes. Todas las regiones son distintas, con un espacio 
rural dinámico en distintos grados, con sus singularidades y matices.  
 
De igual forma, el concepto de espacio rural se ha utilizado de forma genérica, aplicable al 
territorio no urbano, sinónimo de lo agropecuario; sin embargo, para otros va más allá de lo 
agrario, por lo cual debe ser objeto de políticas integrales de desarrollo territorial, pues se 
debe entender el medio rural como espacio geográfico, recurso, soporte y receptor de 
actividades y de proyectos públicos, privados y comunitarios.  
 
Sobre este punto, es necesario plantear como Echeverri (1998), citado por Zuluaga (2005), 
llama la atención, definiendo lo rural como un sistema con una misma categoría que lo 
urbano, en cuanto se refiere a un espacio de orden territorial que abriga un conjunto complejo 
de actividades económicas, de asentamientos humanos, culturas y procesos políticos, con 
especificidades y lógicas propias. Por cual, dice el autor, "se requiere una visión desde lo 
rural" hacia el desarrollo general, llamando la atención sobre la necesidad de superar la 
percepción tradicional y reduccionista de lo rural, para más bien valorar en una perspectiva 
estratégica su capacidad intrínseca para contribuir a las metas básicas de crecimiento, equidad 
y estabilidad de cualquier sociedad.  
 




Lo rural habla de un lugar donde se manifiestan con mayor énfasis unos elementos 
singulares y dominantes que dan cuenta de un sistema territorial de simbolización, 
representación y uso del espacio, resultado de un conjunto de elementos en 
interacción dinámica cuyos componentes están determinados por factores 
pertenecientes al ambiente biofísico tales como el clima, los suelos, el agua, la 
vegetación, la fauna y las geoformas; y por factores humanos tales como los étnicos, 
los culturales, los económicos, los legales, los sociales, los institucionales y los 
políticos (Zuluaga, 2005, p.  25). 
 
Adicionalmente Sumpsi (1995), citado por Zuluaga (2005), considera que la noción del 
mundo rural no implica únicamente la simple delimitación geográfica, sino que comprende 
todo un tejido económico y cultural, con un conjunto de actividades diversas: agricultura, 
producción de energía, minería, artesanías, pequeñas industrias, comercio y servicios; 
concluyendo que lo rural, sirve de espacio indispensable para el equilibrio ecológico, por 
aquello de ser un sistema resultante de la interacción del sub sistema natural y el subsistema 
antrópico.  
 
En conclusión, se puede asegurar con Zuluaga (2005), que lo rural es parte de un sistema 
territorial y en él existe un modo particular de utilización del espacio y de desarrollo de la 
vida social, caracterizado en primer lugar, por una densidad relativamente baja de habitantes 
y de construcciones, lo que determina un predominio de los paisajes vegetales cultivados o 
naturales. En segundo lugar, por un uso económico del suelo de predominio agropecuario, 
de conservación o de ocio y recreación. En tercer lugar, por un modo de vida de sus habitantes 
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marcado por su pertenencia a colectividades de tamaño limitado, en las que existe un estrecho 
conocimiento personal y fuertes lazos sociales, con una identidad y una representación 
específica.  
 
Al considerar lo rural como parte de un sistema territorial, estudiosos del tema, como 
Entrena (2003), considera cinco tipologías de espacios rurales, de la siguiente manera:  
 
a) Espacios rurales junto a zonas urbanizadas, dinamizados de los emprendimientos 
residenciales, industriales o son destinatarios de demandas para actividades de ocio, 
que tienen crecimiento demográfico y un continuo desarrollo económico, con 
agricultura orientada a la producción intensiva, o de tipo industrial, que genera una 
importante carga contaminante y transformaciones en las culturas locales.  
b) Espacios rurales de atractivo turístico, en zonas de costa o de montaña, con atributos 
escénicos y paisajísticos; buena infraestructura para el ocio.   
c) Espacios rurales con actividades diversificadas, dependen de la agricultura, 
actividades complementarias como el turismo rural, pequeña industria o producción 
artesanal.  
d) Espacios rurales con actividades predominantemente agrícolas, menos 
diversificados que los anteriores, agricultura importante.   
e) Espacios rurales de difícil acceso o con usos restrictivos a partir de la 
normatividad, paisajes boscosos o actividades agrarias intensivas.   
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De acuerdo con el autor, los sectores de las tipologías 1, 2 y 3, pueden ser considerados 
como espacios rurales peri urbanizados o en un proceso de peri urbanización más o menos 
intensa5.    
 
Con respecto a la ocupación del espacio rural, en lo establecido por el artículo 33 de la ley 
388 de 1997, define al suelo rural como los terrenos no aptos para el uso urbano, por razones 
de oportunidad, o por su destinación a usos agrícolas, ganaderos, forestales, de explotación 
de recursos naturales y actividades análogas” (Ley 388, 1997, p. 41).  
 
Según los censos 1993 y 2005, Colombia presenta un proceso creciente de concentración de 
la población en las ciudades, llevando a que se pueda clasificar como un país urbano.  Al 
respecto, Agudelo (2008), sostiene que Colombia es una nación conformada por ciudades 
con grandes contingentes de población campesina, áreas rurales asociadas a pequeños 
pueblos y territorios tradicionales superpuestos a las entidades territoriales tradicionales, 
municipios y departamentos.   
 
Sin embargo, la ocupación del espacio rural en Colombia ha cambiado paulatinamente y, se 
vislumbra un escenario que permite observar cambios sociales, económicos, políticos y 
 
5 Espacio periurbano es el espacio geográfico que ocupa el espacio intersticial dejado libre por 
el espacio urbano dentro de una aglomeración urbana.   El espacio periurbano es un espacio que se define por 
la indefinición: no es campo, ni es ciudad.  (Baigorri Gaviria Et Alt 1985 Agricultura Periurbana, consultado el 
2 de mayo de 2018). Los procesos de creciente peri urbanización, característicos del mundo desarrollado actual, 
están suponiendo la progresiva expansión de modelos de ciudad desconcentrada, dispersa o difusa, lo que hace 
que cada vez sean más borrosas e imprecisas las fronteras físicas y sociales entre lo rural y lo urbano 
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ecológicos que inciden en la producción del campo y determinan nuevas actividades. Al 
respecto, desde el año 2000, el IICA reportaba innovaciones por cultivos de bioenergéticos, 
plantas medicinales, artesanías, turismo rural, reforestación, agricultura orgánica, agricultura 
sostenible, granjas de especies menores, empresas de servicios rurales y una mayor 
integración de la cadena agro productiva y comercial.   
 
Esas nuevas dinámicas rurales se presentan, según Ortega (2000), por otras funcionalidades, 
usos y apropiaciones que las sociedades modernas demandan tales como las habitacionales, 
la conservación de la naturaleza, la producción de agua y energía, el ocio y la recreación; 
resaltando la importancia de lo ambiental en la comparación rural - urbano y la tranquilidad 
y renovación que brinda el campo, comparado con el hacinamiento y la inseguridad de la 
ciudad.    
 
El municipio de Subachoque no es ajeno a esa situación y es necesario entrar a analizar los 
nuevos conceptos, de tal forma que se desarrollen nuevas directrices y criterios orientadores 
a las políticas públicas en los espacios rurales, de manera que se logre desarrollar las acciones 
de cooperación, colaboración, compensación y complementariedad entre lo urbano y rural. 
 
1.1.3 Enfoques Teóricos de la Transformación u Impacto Territorial  
 
Para efectos de sentar bases para el caso de estudio en la vereda Cascajal, es necesario “ir 
tras las huellas” de los estudios que se han efectuado sobre territorio e impacto y que se 
consideraran pertinentes con el fin de contextualizar el tema de interés y la unidad de 




En este orden de ideas, se buscó, rastreo y recopiló todo tipo de fuentes de información 
sobre el fenómeno y/o tema de estudio, de las cuales se priorizaron los estudios más 
cercanos al tema de investigación.  
 
En primera medida, Luis Fernando Pedraza (2014), en su tesis de grado en Gestión 
Ambiental titulada “Análisis y evaluación del impacto ambiental de los procesos de 
urbanización campestre en el sector de la cuenca media-baja del rio Teusacá, municipios 
de La Calera, Guasca y Sopó”, realiza un análisis sobre esta zona geográfica que resulta 
de un alto interés para la expansión suburbana de Bogotá, debido a la urbanización 
campestre en la zona que ha traído como consecuencia una serie de transformaciones en 
el paisaje, que a su vez han generado una serie de cambios físico-espaciales, que también 
han derivado en un aumento en la demanda de infraestructura y servicios.  
 
La medición y evaluación del impacto ambiental, resulta determinante a la hora de 
dimensionar el futuro de los municipios ubicados a los alrededores de Bogotá, ya que 
como afirma Pedraza (2014), la transformación de la cuenca del rio Teusacá ha 
evidenciado que la urbanización campestre y el impacto derivado se ha plasmado en el 
cambio en el uso del suelo, que ha sustituido terrenos con vocación agrícola por 
urbanizables.  
 
Pedraza (2014), evalúa el papel de los POT’S de cada municipio involucrado en el estudio 
y dimensiona si estos verdaderamente hicieron cumplir las disposiciones contenidas 
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dentro del instrumento planificador. Junto a ello, se identifica los impactos generados por 
proceso urbanizador sobre el recurso hídrico, la infraestructura existente y además revisa 
si estos impactos fueron evaluados con anterioridad o no, a la puesta en marcha del proceso 
urbanizador. 
 
Finalmente Pedraza (2014), afirma que el estudio de caso concluye con una propuesta de 
gestión territorial que busque resaltar la importancia de una adecuada planificación basada 
en el principio de prevención y que sea una herramienta útil para un desarrollo urbanístico 
ordenado y con un bajo impacto en el ambiente.  
 
Por otra parte, Hernán Villarraga Orjuela (2009), en su estudio; “Movilidad residencial en 
el Área Metropolitana de Bogotá: movimientos migratorios recientes y metropolización”, 
cuestiona el problema de crecimiento y expansión de Bogotá y la relación e impactos que 
tiene este proceso, con los municipios aledaños, lo cual ha instaurado una serie de eventos 
concatenados que ha llevado a que se dé un crecimiento en la denominada Área 
Metropolitana de Bogotá (AMB). 
 
Villarraga en su estudio utiliza elementos cualitativos que ayudan a entender el fenómeno 
a lo largo de los años, donde las cifras evidencian el crecimiento acelerado de este 
fenómeno que involucra a la capital del país. Con este trabajo, Villarraga busca evidenciar 
cuál es la relevancia de la migración residencial en el Área Metropolitana de Bogotá 




Básicamente, el autor examina las cifras de migración en un periodo marcado, y hace un 
análisis por separado de los flujos de emigración y de inmigración, cruzando la 
información  con  el tamaño de población de los municipios y con la distancia en 
kilómetros a la ciudad central, como lo es Bogotá y lo complementa con unas matrices de 
origen-destino de los flujos migratorios, que a su vez  se  clasifican  por  coronas  
metropolitanas, donde toma como unidad de análisis a cada municipio y caracteriza como 
denomina Villarraga la “estructura espacial migratoria” y evidencia de una manera u otra 
la incidencia de esta estructura en la recomposición del territorio de las áreas 
metropolitanas, abordamiento teórico y metodológico que sin duda se convierte en un 
modelo importante a tener en cuenta en el proyecto de caracterización del impacto 
territorial de la migración propuesto.  
 
Los actores sociales involucrados en estas transformaciones tanto materiales como 
simbólicas, se evidencian en agentes territoriales institucionales (públicos y privados), 
colectivos e individuales, de distinta condición social, que entran en tensión con los 
lugareños que ven cómo la llegada de estos actores sociales impone y legitima la 
configuración de un nuevo hábitat de la frontera rural-urbana.  
 
Como se ha planteado, se está viviendo la “invasión” de la ciudad sobre lo rural, 
conllevando diversas actividades económicas, diferentes grupos humanos y cambiando las 
características de las viviendas. Esa expansión, trae consigo modos de vida diferentes y 
afecta la estructura agraria, cambiando el tipo de producción y la cobertura del suelo, 
además de afectar el paisaje, generando impactos sobre el territorio, los que se trataran de 
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identificar en desarrollo del presente estudio de caso, en la vereda Cascajal del municipio 
de Subachoque – Cundinamarca.   
 
1.1.4 Enfoques Teóricos del Territorio 
 
Desde la teoría el territorio hay quienes lo consideran solo una porción terrestre con límites  
hasta quienes, en análisis más profundos, lo plantean como una configuración espacial 
formada por la interacción de recursos naturales, lagos, ríos, planicies, montañas y bosques 
y también por los recursos creados, como carreteras, ferrocarriles, conducciones de todo 
orden, diques, presas, ciudades, es decir un lugar con todos sus componentes, 
acompañados de unos vínculos de dominio, poder, apropiación y pertenencia, que ejercen 
sobre él una relación de poder o una facultad de apropiación. (Pérez, 2004). 
 
Se hace ineludible dejar de relacionar lo territorial, con el plano del espacio geográfico y las 
relaciones sociales, para lo cual el geógrafo y teórico espacial Edward Soja en su libro; 
“Postmodern Geographies: The Reassertion of Space in Critical Social Theory” (1989), 
plantea la importancia de dicha relación, asegurando que el espacio es socialmente producido 
por el conjunto de relaciones sociales, económicas, políticas y culturales que se dan entre los 
grupos humanos y su territorio. 
  
Con base en ello Soja (1989), señala que el espacio social es producto de la acción sobre la 
naturaleza y, de forma simultánea, generado por la propia dinámica social, lo cual vincula la 
relación estrecha del espacio y el tiempo que, a su vez, se expresa en formas concretas de 
organización (Estados, ciudades, pueblos, barrios, etc.). De esta manera, aboga por la 
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concepción del espacio como producto social y con una gran capacidad transformadora, que 
evidencia el dinamismo de su contenido concreto, material, relacional y simbólico.  
 
Dentro de esta visión, el espacio es un producto social que tiene una fuerza transformadora 
que se instaura dentro de un proceso dinámico de continuo cambio y que viene a ser artífice 
de las transformaciones socio-espaciales dentro del territorio. Es así como Soja (1989), 
afirma que el espacio social es concreto y material, relacional y simbólico.  
 
En otro sentido, el territorio también adquiere un uso cognitivo que está muy presente en la 
geografía, y es la que concibe E. Sposito en; Geografia e filosofia: contribuição para o ensino 
do pensamento geográfico (2004), donde el autor referencia la concepción natural, individual 
y espacial del territorio, considerando que la concepción naturalista (territorio clásico), es la 
que ha imperado a través el tiempo y es la que ha motivado las guerras por el territorio, que 
también es construido socialmente. Adicionalmente, la segunda concepción se centra en el 
individuo y ve a la territorialidad, como el espacio de las relaciones, de los sentidos, del 
sentimiento de pertenecer y, por lo tanto, de la cultura. Finalmente, la concepción espacial 
según Sposito (2004), genera una confusión entre los conceptos de territorio y de espacio. 
En este caso, antes de definirse el concepto de territorio se debe abordar el de espacio. 
 
Al respecto, el geógrafo brasilero Milton Santos en su obra; “La Naturaleza del espacio” 
(2000), se plantea un método de categorías analíticas para estudiar el espacio y su naturaleza; 
partiendo de la idea de que el espacio es un conjunto indisoluble de sistemas de objetos y 
sistemas de acciones en el que confluyen categorías analíticas como paisaje, configuración 
territorial, división territorial del trabajo, el espacio producido y/o productivo, entre otras, 
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con lo cual Santos se va adentrar en los contenidos adscritos al espacio, los cuales son 
producto de los vínculos entre el individuo y la sociedad.  
 
Así mismo Santos (2000), dentro de su aporte a la comprensión del concepto de territorio, 
brinda “la metáfora del retorno al territorio”, que promulga  las dos tendencias 
contemporáneas que son intrínsecas al territorio, hablando por una parte de la tendencia 
expansionista y su consecuente imposición para todos los lugares del mundo de las 
relaciones capitalistas de producción - proceso de mundialización -, y, por otro, la tendencia 
de homogeneización de las costumbres y los usos sobre el todo territorial, con respecto al 
consumo individual - proceso de globalización.  
 
En este sentido Santos (2000), afirma que ya no se puede hablar de territorios desconectados, 
estáticos o neutros, sino que hay que reflexionar sobre las conectividades e interconexiones 
que se dan entre territorios, logrando con esto concebir una noción de territorio que lo 
presenta como algo fijo y estático, sino por el contrario móvil, mutable y desequilibrado. 
 
Como complemento a este postulado, el historiador colombiano Palacio Castañeda en el libro 
compilado; Palabras para desarmar: Una aproximación critica al vocabulario del 
reconocimiento cultural en Colombia (2002), define y contextualiza en un sentido amplio el 
concepto de territorio, como “la porción de naturaleza y, por tanto, del espacio apropiado – 
material y simbólicamente – y transformado por la acción cultural, sobre el que una sociedad 
determinada reivindica y garantiza a todos, o parte de sus miembros, derechos estables de 




De esta definición, cabe resaltar lo marcado que resulta la influencia de la acción humana 
que, a su vez evidencian los vínculos del hombre como especie, con el entorno donde expone 
su ciclo vital, como individuo y grupo social, todo como proceso de apropiación y continua 
trasformación territorial.  
 
Si bien, territorio como concepto tradicionalmente se le ha concebido como espacio para 
determinar la soberanía o la jurisdicción en relación a la acción estatal, es importante reparar 
en las afirmaciones que hace el geógrafo español Horacio Capel en su artículo: Las ciencias 
sociales y el estudio del territorio (2016), donde señala que este concepto se fue impregnando 
de contenido social, consolidándose su visión como espacio social y espacio vivido, 
significación que ha sido producto de la transdisciplinariedad que hay detrás de su 
construcción como concepto, ya que como bien asegura, en la actualidad frecuentemente las 
personas no pertenecen a un solo territorio, sino que la movilidad actual ha empezado a 
determinar que éstas personas muchas veces se desterritorialicen, ocasionando que tengan 
identidades múltiples, evidenciando que en la época de la globalización, los espacios locales 
y los territorios pierden significado, lo cual también es una oportunidad para que se 
(re)signifiquen con procesos transcendentales como los migratorios.  
 
Dentro de la misma línea, el mexicano Luis Llanos-Hernández en su ensayo titulado; El 
concepto del territorio y la investigación en las ciencias sociales (2010), analiza el concepto 
prestando atención en el aspecto de las relaciones sociales,  señalando que “el territorio es 
un concepto teórico y metodológico que explica y describe el desenvolvimiento espacial de 
las relaciones sociales que establecen los seres humanos en los ámbitos cultural, social, 
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político o económico, es un referente empírico, pero también representa un concepto propio 
de la teoría” (2010; p. 207). 
 
Ciertamente, este concepto se abre a una multiplicidad de posibilidades, ya que el territorio 
se convierte en la representación del espacio, siendo objeto de transformación continua 
resultante de la acción humana, lo que implica su incidencia en los procesos y las relaciones 
sociales preexistentes.  
 
Por su parte, el geógrafo Rogério Haesbaert en su texto; O mito da desterritorialização: do 
“fim dos territórios” à multi- territorialidade (2004), invita a considerar una concepción de 
territorio diferente a la hegemónica, que abarca múltiples territorios para entrar a hablar de 
una Multiterritorialidad. Básicamente, lo que Haesbaert aporta de novedoso es al estudio de 
las dinámicas espaciales, que desbordan el marco institucional y que están relacionadas con 
procesos de desterritorialización y reterritorialización, como un proceso complementario. El 
territorio y los grupos humanos experimentan una relación íntima que permite, según 
Haesbaert (2004), que en la experiencia de vida se puedan resignificar su relación con el 
territorio, produciendo reterritorializaciones.  
 
Como el mismo Haesbaert (2004) lo expresa, “la multiterritorialidad es la posibilidad de 
tener la experiencia simultánea y/o sucesiva de diferentes territorios reconstruyendo 




Así las cosas, el territorio en el campo conceptual, se invita a repensar dependiendo de los 
contextos disciplinares que se ubique la discusión, ya que este concepto se convierte en un 
elemento multifuncional que es determinante para el estudio de las dinámicas sociales. 
 
En lo que respecta al concepto, es pertinente presentar la concepción que brinda  el geógrafo 
brasilero Marcelo López de Sousa quien en su libro; O territorio: sobre espaço e poder, 
autonomía e desenvolvimento” (1995), propone una nueva conceptualización de territorio, 
donde ``...el territorio es el espacio determinado y delimitado por y a partir de relaciones de 
poder, que define, así, un límite y que opera sobre un sustrato referencial, en definitiva, el 
territorio es definido por relaciones sociales…”.  
 
Esta interpretación definitivamente es valiosa en el sentido que, si bien es el campo de la 
geografía el que ha contribuido en mayor medida a su definición y desarrollo, este concepto 
al instaurarse en una escala multidisciplinar ha implicado que se analice a la luz de los 
múltiples factores y actores sociales que en él intervienen. Por ello, ya no es posible ver el 
territorio como un espacio geográfico aislado y dotado de ciertas características puntuales, 
sino que es crucial poderlo circunscribir en un enfoque que permita entenderlo como un 
espacio social de desarrollo de los ciclos vitales de los diferentes actores y grupos sociales 
que en él habitan. 
 
Lo cierto es que, dentro del estudio de la noción de territorio, debe contemplarse a la 
experiencia como un elemento diferenciador, ya que cada individuo posee una particular, 
que se relaciona de manera directa con sus lugares de vida, en los cuales han existido 
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apropiación, arraigo y vínculo, lo que sin lugar a duda permite la conformación de una 
identidad ligada al territorio.  
 
De esta manera, tal como lo señala Santos (2000), el territorio debe mirarse como un 
“producto social”, ya que es resultado de las dinámicas e interacciones que surgen de los 
actores sociales que lo habitan y (re) significan.  Así es, como la propuesta se cierne en volcar 
la mirada al territorio como algo que está en constante redefinición y guarda interconexión 
con otros territorios más allá de la distancia y diferencias aparentes.   
 
La concepción de territorio entonces, para efectos del estudio propuesto, se permitirá 
concebirlo como un concepto inestable, dinámico y porque no conflictivo, donde se 
concretizan todas las relaciones sociales que en él confluyen y actúan, para moldear así, una 
definición muy ajustada a la perspectiva del geógrafo francés Guy Di Méo, donde las 
prácticas sociales sostenidas en el territorio, permiten concebir un espacio social de vida  
(lugares de la biosfera mediado por relaciones sociales y espaciales) y un espacio vivido 
(resulta de la relación existencial y subjetiva del individuo que resulta de los lazos con los 
lugares), como los dos componentes del territorio en donde los grupos humanos se asientan 
y ejercen apropiación social, tal como lo describe la geógrafa María Amalia Lorda, en su 
documento; “La relación sociedad-naturaleza desde la geografía y los enfoques ambientales. 
Reflexiones teóricas para la superación de la geografía espontánea” (2005), que se instaura 
como una interesante recapitulación de las diferentes concepciones que han venido 
enmarcando al concepto de territorio como un elemento dinámico y provisto de 
interconectividad y mutua dependencia con los espacios geográficos y las prácticas sociales 




Por otra parte, el geógrafo suizo Claude Raffestin en su libro; “Pour une géographie du 
pouvoir” (1980), sostiene que el territorio generado a partir del espacio es resultado de la 
acción misma de los diversos agentes (estado, colectivos, individuos) que actúan sobre él, 
dejando entrever procesos de apropiación y transformación del espacio, lo cual implica la 
creación de concepciones de territorialización.  
 
En esta línea de acción, el territorio como creación social y humana va a permitir que cada 
individuo o colectivo establezca una relación directa con sus lugares de vida, los cuales son 
apropiados y sirven de modelo para erigir una identidad arraigada al territorio habitado, que 
a su vez va a estar cargada de un fuerte simbolismo que se desprende de las percepciones de 
los individuos. 
 
1.2 Marco Conceptual  
 
Dentro de este marco conceptual las transformaciones territoriales, se concebirán como un 
concepto que hace referencia a múltiples dimensiones, como lo es lo biofísico, lo 
normativo y lo social, instaurado en las dinámicas propias de los aspectos de la vida en 
sociedad dentro de un territorio, donde se evidencian las alteraciones causadas por el 
fenómeno migratorio, que se entenderá desde la experiencia y voz de los actores sociales 





1.2.1 Primera Categoría Conceptual de Análisis: El Entorno Biofísico 
 
Concebir la dimensión físico espacial es importante en los procesos de desarrollo 
territorial, teniendo en cuenta que abarca los hechos físicos que materializan y evidencia 
los procesos internos de otras dimensiones básicas en el desarrollo, tales como la 
económica, la sociocultural y la ambiental. 
 
De acuerdo con la Universidad Internacional de Valencia6,  “el espacio físico es el lugar 
donde se ubican los objetos físicos y donde tienen lugar los eventos que cuentan con una 
posición y dirección relativas. Tradicionalmente, el espacio físico se ha concebido siempre 
como un entorno de tres dimensiones lineales. Sin embargo, la física moderna ha ampliado 
este espectro a cuatro al considerar el tiempo como una dimensión más que, junto con las 
tres dimensiones lineales, conformarían una única unidad conocida como espacio-tiempo 
que, además, tiene la particularidad de ser curvo cuando nos encontramos en presencia de 
materia”. 
 
La concepción del espacio físico ha estado evolucionando a través de los tiempos. La 
geometría euclidiana, la reducía a una concepción del espacio lineal como un lugar, en el 
que ocupan una posición la materia y los sucesos en los que está participa. De igual forma, 
la universidad referida, menciona dos conceptos opuestos, por un lado el filósofo alemán 
Leibniz, quien afirmaba que, “el espacio físico es una concepción de la mente humana” y 
además que, se podía hablar de espacio cuando no había materia que ocupase un lugar 
 
6 Universidad Internacional de Valencia. ¿Cómo entendemos el espacio físico hoy en día? 
https://www.universidadviu.com/es/actualidad, 26/09/2017  
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concreto; por otra parte, Newton sostuvo que “en realidad el espacio es un ente 
completamente autónomo y que no necesita de la materia para existir”, concluyendo “ 
incluso en ausencia total de materia, el espacio continuaría existiendo por sí mismo, a 
pesar de que no hubiera algo con lo que pudiera ser comparado”.  
 
Posteriormente, a partir del siglo XIX se planteó la posibilidad de que el espacio no fuera 
necesariamente lineal, lo que dará lugar a las geometrías no euclidianas, hasta el año 1905 
cuando Albert Einstein publica su teoría de la relatividad especial introduciendo el 
concepto del espacio-tiempo, que influirá de forma decisiva en la concepción del espacio 
físico. Diez años más tarde, Einstein publica su teoría general de la relatividad. Esta 
describe la gravedad de forma diferente a como lo había hecho Newton, que la concebía 
como un campo de fuerzas que actuaban en el espacio. Por su parte, Einstein afirmaba 
que, en realidad, la gravedad lo que hacía era modificar el espacio mismo, no actuar en él 
de forma independiente. 
 
Según esta concepción del espacio físico, el tiempo marcharía más despacio en lugares 
con menor potencial gravitatorio, y los rayos de luz se desviarían en presencia de un campo 
gravitatorio, igual que la materia. En la actualidad, los científicos que estudian el universo 
han descubierto y entendido gran parte de la conducta de los púlsares binarios, lo que 
confirma las predicciones de las teorías de Einstein. De este modo, hoy en día el espacio 
físico es considerado una unidad de espacio-tiempo que se adecua a las concepciones de 
las geometrías no euclidianas y donde el análisis espacial integra variables físico-
espaciales que demuestran las condiciones del espacio público y su incidencia en la calidad 




Al respecto, cabe agregar que según Garnica y Jiménez (2013), los  elementos  de  análisis  
relacionados  con las condiciones físicas y espaciales, que  deben  existir  para  que  el  
espacio  público  articulador,  de  intercambio  y  encuentro ciudadano contribuya a mejorar  
la  calidad  de  la  población  citadina,  se fundamentan en el modelamiento espacial  de  
distintas  variables  (clasificación  de  los  elementos  constitutivos  del  espacio  público  
según  su  composición  y escala, el déficit en términos de suficiencia, es decir, superficie 
o área y la distribución espacial basada en la accesibilidad peatonal), algunas de las cuales 
se  miden  mediante  indicadores  y  otras  a  través  de  representaciones  espaciales  sobre 
el territorio urbano objeto de estudio. 
 
Así pues, lo biofísico va a estar integrado por elementos que propiamente son atributos del 
territorio, como lo puede ser el paisaje, entendido como el conjunto de interrelaciones 
derivadas de la interacción entre geomorfología y la vegetación. Por lo tanto, para 
estudiarlo, se deben investigar sus elementos constituyentes.   
 
La mayor parte de la dinámica de los paisajes se presenta por el desarrollo de las 
actividades antrópicas que generan un patrón espacial diferente a través de la introducción 
de nuevos elementos como parches (algunos con formas regulares) que para nuestro 
estudio se denominaran elementos discordantes, o la modificación de los ya existentes 





Con el fin de evaluar y caracterizar el entorno de manera que la clasificación de elementos 
pueda hacerse de una forma exhaustiva, se tienen en cuenta las variables físicas y bióticas, 
por lo tanto, las características, composición y estructura del paisaje terrestre básicamente 
se sintetizan en la interacción de dos elementos: geomorfología y cobertura. 
 
Por otra parte, un factor adicional e importante está relacionado con la visibilidad y calidad 
paisajística, que son utilizadas para ayudar en la determinación del paisaje y se puede 
definir como un conjunto de rasgos, que caracterizan visualmente un paisaje o sus 
componentes y que pueden ser utilizados para su análisis y diferenciación (MOPT, 1992).  
Para realizar una evaluación visual se tienen en cuenta las siguientes características: color, 
forma, línea, textura, escala o dimensiones, que al interactuar nos ayudan a definir el 
paisaje en los siguientes términos: 
 
 Contraste visual: Entre colores, formas y texturas, produce la diferenciación de los 
elementos del paisaje. 
 Dominancia visual: De unos objetos sobre otros, condicionada también por sus 
características visuales: color, forma, línea, textura o posición espacial. 
 Importancia relativa de las características visuales: En cada paisaje puede haber una o 
varias características que se constituyen en protagonistas; ello depende del contraste, 
extensión o uniformidad de la unidad. 
 
La estructura se describe visualmente en términos de su complejidad o simplicidad, de su 
variedad o monotonía, de su unidad (coherencia, armonía o incoherencia), de su 
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organización o desorganización, de su singularidad o rareza, de su fuerza o intensidad 
visual y de su estacionalidad o permanencia. 
 
De acuerdo con las características visuales, el paisaje para el área de estudio conserva una 
estructura simple, con una unidad coherente y organizada; así pues, en la mayoría 
predominan los tonos verdes pertenecientes a la cobertura de bosque de galería y los 
pastos. 
 
1.2.2 Segunda Categoría Conceptual de Análisis: La Normatividad  
 
Se entiende por normatividad el conjunto de leyes o reglamentos que rigen conductas y 
procedimientos según los criterios y lineamientos de una institución u organización 
privada o estatal. La palabra normatividad deriva del latín norma, que significa 'escuadra. 
 
Se conoce como normativa a la norma o conjunto de normas que guían, dirigen y ajustan 
el comportamiento de un individuo, organización, materia y/o actividad. De igual manera, 
se plantea que el término normativa es usado como sinónimo de regla, método, 
procedimiento, siendo su presencia y cumplimiento de suma importancia dentro de una 
organización, institución y/o sociedad, ya que estipula y limita el comportamiento y 
funciones de cada uno de sus miembros permitiendo lograr una sana convivencia y el 
alcance de sus objetivos planteados. 
 
De igual forma, la normativa jurídica o legal es un conjunto de normas dictadas por un 
poder legítimo o una autoridad para regular la conducta o procedimiento que debe de 
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seguir un individuo u organización para cumplir con los objetivos determinados. 
Complementariamente, dentro del concepto se plantea la jerarquía normativa como un 
principio del ordenamiento jurídico para dotarlo de seguridad jurídica. Las normas 
jurídicas se ordenan jerárquicamente, de manera que las de rango inferior no pueden 
contradecir a las superiores, so riesgo de nulidad, y aquellas que poseen el mismo rango y 
de existir una contradicción entre ellas prevalecerá la posterior ya que se entenderá que ha 
derogado la anterior. 
 
La pirámide de Kelsen divide la normatividad en niveles: el nivel fundamental se encuentra 
la Constitución, en el siguiente nivel las leyes orgánicas y especiales, seguidos de las leyes 
ordinarias y decretos ley, nivel sub legal en donde se encuentra los reglamentos, debajo de 
estos las ordenanzas y al final de la pirámide se establecen las sentencias. 
 
Para el presente estudio de caso, la referencia a la normatividad estará centrada en el 
entendimiento del Ordenamiento Territorial como aquel punto de referencia normativo 
que tienen las entidades territoriales para planificar, gestionar y regular los diferentes 
espacios territoriales, tanto urbanos y como rurales.   
 
1.2.3 Tercera Categoría Conceptual de Análisis: Las Relaciones Sociales 
 
Se entiende por relación a aquella conexión que se establece entre algo o alguien con otra 
cosa o con otra persona; mientras que, las relaciones sociales son aquellas interacciones 
sociales que se encuentran reguladas por normas sociales entre dos o más personas, 




Las relaciones sociales se desarrollan dentro de un grupo social, también conocido como 
grupo orgánico. Cada persona dentro del grupo social desempeña roles recíprocos dentro 
de la sociedad y actúan de acuerdo con las mismas normas, valores y fines acordados 
siempre en orden a satisfacer el bien común del grupo. 
 
El Diccionario filosófico marxista (1946:262), conceptúa que las relaciones sociales son 
las que se establecen entre los hombres en el proceso de su actividad en común. Las 
relaciones sociales se dividen en materiales e ideológicas. Estas últimas sólo representan 
la superestructura de las primeras. La producción de los bienes materiales constituye la 
base de la existencia y del desarrollo de la sociedad humana. Por eso, de entre todas las 
relaciones sociales, las más importantes son las relaciones económicas, de producción, 
que determinan el carácter de todas las demás relaciones sociales: políticas, morales, etc.  
 
Por su parte, el Diccionario filosófico abreviado (1959:440), afirma que las relaciones 
sociales se establecen entre los hombres en el curso de su actividad común. Se distinguen 
las relaciones materiales y las relaciones ideológicas. La producción de los bienes 
materiales es la base de la existencia y del desarrollo de la sociedad. De ahí se infiere que 
las relaciones económicas son las más importantes. Las relaciones de producción 
determinan el carácter de todas las otras relaciones sociales: políticas, jurídicas, etc., que 
de ellas dependen. Esta dependencia permite explicar la marcha real de la historia humana. 
 
La interacción social de los habitantes de la vereda Cascajal en Subachoque, se abordará 
a partir de los enunciados de la Psicología Social entendida como: “El estudio científico 
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de la manera como las personas piensan, se influyen y se relacionan con los demás” 
(Myers, 2000, p.2). La psicología social estudia las influencias del medio brindándole 
especial atención a la manera como las personas se ven a sí mismas e influyen en las 
demás, es decir, analiza las relaciones o vínculos entre los individuos y de estos con el 
contexto socio – cultural al que pertenecen, observando variables psicológicas de la 
persona como: actitudes, emociones, motivaciones, empatías, filiaciones y proximidad.  
 
Así es, como se tienen en cuenta variables sociales como: la pertenencia a un grupo, 
institución o comunidad, las normas acordadas o establecidas, los valores, las ideologías, 
las creencias y roles de cada individuo En la organización y estructura de los sistemas 
sociales, instituciones o comunidades, así como en el entramado de las diferentes 
relaciones personales; se establece la importancia de los procesos de la interacción social, 
fundamentales en el desarrollo socio – afectivo, adaptación y socialización del individuo 
desde su niñez con otras personas y grupos; como lo expresa Lodo – Platone (2002). 
 
La interacción social es un concepto que se infiere a lo largo de los escritos sobre 
psicología social y permiten profundizar acerca del mismo como esas relaciones entre los 
individuos las cuales se generan dentro de un contexto socio – cultural  (llámese grupo, 
comunidad o institución), el cual influye en dichas relaciones interpersonales brindándole 
un sentido a nuestro pensar y actuar en aspectos como la proximidad, filiación y empatía, 
es por eso que desde esta disciplina se entiende que “tal interacción permite que las 
personas exploren sus semejanzas, que sientan agrado la una por la otra y que se perciban 




Adicionalmente, Lodo – Platone (2002) enmarcar algunos enunciados que configuran la 
interacción social: 
 
1. La interacción entre grupos sociales e individuos es complicada y diversa, puesto que 
surge de procesos psicológicos en relación con la comunicación con otros en el marco de 
un conjunto de normas, valores y relaciones sociales. 
2. En las relaciones interpersonales confluyen variables psicológicas y sociales del 
contexto propio de la persona y los compartidos con los otros. 
3. Las relaciones entre individuos y grupos están mediada por sistemas simbólicos tales 
como el conocimiento compartido, las construcciones y representaciones mentales del 
mundo, así como el lenguaje particular de cada ser o contexto. 
4. Los individuos tienen interdependencia con el contexto común al que pertenecen. La 
relación entre las personas y de estas con los objetos, produce modificaciones internas en 
los individuos, lo cual genera un nuevo conocimiento del objeto y una nueva forma de 
relacionarse. 
5. La realidad social es construida y reconstruida en la interacción social, por consiguiente, 
es relativa la manera como se capta y el sistema de interpretación usado para atribuirle 
significado a los aspectos de las Interacciones Sociales. 
 
Las estructuras socio – culturales de los contextos definen las claves, registros y red de 
lenguaje, condicionando las relaciones interpersonales y sociales a través de las 




1.3 Diagnostico Preliminar del Territorio – Subachoque (Cundinamarca)  
 
Para la caracterización del impacto o transformación territorial de la migración en la vereda 
Cascajal del municipio de Subachoque, es importante conocer como se ha forjado el 
territorio, a partir del análisis de los procesos históricos y sociales, la consolidación de la 
infraestructura regional, así como las tradicionales y las nuevas actividades económicas y su 
influencia en la atracción de migrantes ya sea temporales o definitivos.   
 
El municipio de Subachoque se fundó formalmente el 16 de marzo de 1774, por parte del 
sacerdote Jacinto Roque Salgado, con una población de 750 habitantes y un mercado 
semanal de productos agrícolas de cierta importancia para la época (Ángel, 2012).   
 
El municipio de Subachoque está situado a 4 grados, 56 minutos de latitud norte y 74 
grados, 11 minutos de longitud sobre el meridiano de Greenwich, al noroccidente de 
Bogotá a una distancia de 40 km.  
 
Tiene una extensión total de 21.153 Ha, y se encuentra a una altitud entre 2663 y 3650 
msnm. Está conformado por la cabecera municipal, el centro poblado urbano de La 
Pradera, el centro poblado rural de Galdámez y 17 veredas (Altania, Canica Alta, Canica 
Baja, Cascajal, El Guamal, El Páramo, El santuario, El Tobal, El Valle, Galdámez, La 
Cuesta, La Llegüera, La Unión, Llanitos (El Centro), Pantano de Arce, Rincón Santo, 
Santa Rosa, Tibagota, Casablanca). El municipio limita al oriente con los municipios de 
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Tabio y Tenjo, al norte Zipaquirá, al occidente con San Francisco, Pacho y Supatá y al sur 
con Madrid y el Rosal. 
 
Fotografía 1 Subachoque (Cundinamarca) en la década de 1930. Foto de Pedro Gómez:  
 
Nota: Tomado de https://twitter.com/colombia_hist/status/1149659420986445824  
 
Según los antecedentes históricos, registrados por Ángel (2012), antes de la llegada de los 
conquistadores españoles, el territorio municipal de Subachoque, estaba habitado por 
indígenas muiscas de las tribus subachoques y chingas, dedicados a la cacería y a la pesca, 
alimentos que conservaban aprovechando la sal presente en varios yacimientos, un producto 
que además les servía para adquirir algodón, papa, mantas y diversos productos agrícolas, de 
sus vecinos de las regiones bajas, del área que hoy ocupan los municipios de San Francisco, 
La Vega y Supatá.  En 1594, la Real Audiencia adjudicó las tierras a conquistadores 
españoles, quienes desplazaron la población nativa a los municipios de Tabio y Tenjo y 
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empezaron a fomentar cultivos de trigo y la cría de ganado, conservando los cultivos de papa 
y maíz.  
Mapa  1 División política de Subachoque 
 
Tomado de: http://www.cundinamarca.gov.co/  
  
Tradicionalmente Subachoque ha sido reconocido como despensa de productos alimenticios 
a Bogotá y otras poblaciones de la sabana, además de maderas para construcción. En la 
actualidad, bajo la visión de ser “un municipio verde, agropecuario, ecológico y productor 
de bienes y servicios agropecuarios y ambientales, especialmente de recurso hídrico, que 
sean fuente económica de ingresos para el municipio” (EOT, 2001); la economía de este se 
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basa en la actividad agropecuaria, el turismo de carácter ecológico y la prestación de servicios 
de turismo, que aportan a los ingresos del municipio y generan el mayor número de puestos 
de trabajo. 
Fotografía 2 Subachoque (Cundinamarca) hoy.  
 
Nota: Tomado de: https://blog.properati.com.co  
Con respecto a la producción agropecuaria, se destaca por los cultivos transitorios de papa, 
arveja, criolla, zanahoria y maíz, y cultivos permanentes de durazno.  Por su parte, la 
actividad ganadera se centra en bovinos doble propósito y especies menores como los 
porcinos, caprinos y aves, los cuales son sustento de las comunidades en el sector rural, 
además de contar con porquerizas en algunas veredas del municipio (Ángel, 2012).  
 
Adicionalmente, a finales del siglo pasado, se impulsó la producción de flores para 
exportación, así como el turismo tanto en la zona urbana como en la rural, gracias a la 
cercanía a Bogotá y la construcción de una buena carretera. Consecuencia de esto, ha sido la 
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organización de restaurantes, cafeterías, hostales, programa agro turísticos, que han 
contribuido a generar empleo en la zona. 
 
1.3.1 Diagnóstico Preliminar del Entorno Biofísico en el Territorio Municipal 
 
El municipio posee un relieve de planicie, con extensas áreas en las cuales predominan 
relieves planos, con pendientes ligeramente planas, inclinadas y ligeramente onduladas que 
oscilan entre 0 y 7%. La mayor parte de esta unidad se halla en el altiplano. El municipio en 
su totalidad presenta altitudes entre 2600 y 3700 m.s.n.m., se encuentra sobre las unidades 
estructurales de la formación aluvión (Qal), depósitos de arenisca y caliza en una matriz no 
consolidada de arena y arcillas.  
 
Según la Agenda Ambiental (CAR, 2016-2028, p. 6), el municipio de Subachoque cuenta 
con una localización geográfica estratégica por encontrase al occidente de Bogotá y 
pertenecer por tanto a la sabana occidente. Esta situación privilegiada le ha permitido 
consolidarse como municipio de importancia funcional en el ámbito regional, ya que 
conforma el eje de desarrollo territorial más importante de la subregión, por su cercanía con 
los municipios del Rosal y Facatativá y su posición como núcleo de articulación del Anillo 
Vial Perimetral de la Subregión, siendo este el corredor básico 
 
Para el diagnóstico físico ambiental de Subachoque es importante tener presente que el 
municipio, según la clasificación climática Caldas7, se caracteriza por ser un clima frio semi 
 
7 La clasificación de CALDAS-LANG, se basa en los valores de temperatura con respecto a su variación 
altitudinal y la relación entre la precipitación y la temperatura.   
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húmedo, con una temperatura que oscila entre los 6.6 y 19.5°C; siendo enero el mes más frío 
con una temperatura media de 13°C y marzo el mes más caluroso con 13.8°C de temperatura 
media. Los promedios de temperatura muestran pocas oscilaciones, lo cual significa 
estabilidad en la temperatura promedio a lo largo del año. La precipitación promedio anual 
es de 865 mms, con precipitaciones de 30 mm, en el mes más seco y de 127 mm, en el mes 
de octubre que es el de mayor precipitación (Climate-Data, 2016). El período de menos lluvia 
en entre enero y marzo, con lluvias por debajo de 84,77 mm, mientras que el período más 
lluvioso es el comprendido entre agosto, septiembre y octubre. 
 
Fotografía 3 Paisaje predominante Subachoque  
 
Nota: Tomado de: Archivo fotográfico autores 
 
La humedad relativa en el municipio es alta, fluctúa entre 71 y 85%. El brillo solar según las 
estaciones La Primavera y Planadas, muestran que el período con más horas de sol va de 
noviembre a febrero con una fluctuación de entre 142,2 y 209,1 horas de sol mensuales. Los 
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meses con menos radiación solar son abril y julio, donde está fluctúa entre 76 y 92,2 horas 
de sol mensuales 
 
Un aspecto importante es la red hidrográfica, al respecto, el municipio de Subachoque se 
ubica en área de influencia de la cuenca media del rio Bogotá.  En su territorio se 
encuentran la cascada el Guamal, en la parte media, la laguna del Verjón o del Salitre, la 
laguna negra y la Laguna Tibagota ubicada en la vereda del mismo nombre.  Además, se 
encuentra el embalse Pantano de Arce, almacenamiento de agua del acueducto municipal 
y las quebradas La Mina, Abra, Negra, El Higuerón, La Piñuela, El Aliso, Cañizal, La 
Angostura,  Pino Alto, El Cedro, El Choque, El Bobal, Buenos Aires, Pozo Azul, El 
Piloteo, El Salitre, El Mapa, Paramillo, Quesero, Quebraditas, Loma Alta, Charri, Nemice, 
Colorados, El Charco, La Cabaña, Casa Blanca, La Chorrera, Carizal, El Molino, Santa 
Bárbara, Los Cerezos, El Hato, El Cajón, La Hierbabuena y Tibagota. 
 
Tabla 2 Red Hidrográfica municipio de Subachoque 



































El Salitre Carizal 
El Aliso El Mapa El Molino 




Quesero Los Cerezos 




El río Subachoque principal fuente de agua superficial, es de tipo perenne y corre con 
dirección noreste – suroeste. Nace al norte de la localidad de La Pradera, al occidente de 
la cuenca del río Frío, en la serranía La Piñuela a una altura de 3400 msnm 
aproximadamente. A partir de allí el rio drena a lo largo de todo su curso por los depósitos 
aluviales. Su curso tiene dirección sureste aproximadamente 45km atravesando el valle de 
Subachoque, luego sigue otros 12 km aproximadamente hacia el sur, hasta entrar a los 
límites de Madrid, uniéndose con el río Bojacá y tomando el nombre de río Balsillas el 
cual desemboca en el río Bogotá. Su área de drenaje es de 37.627 hectáreas (Ha). 
 
Los análisis de caudales realizados por la CAR y presentados en la Agenda Ambiental 
2016-2028, indican que la oferta hídrica ha disminuido debido a la deforestación, el 
cambio climático y la falta de concientización del cuidado de las rondas. 
 
 
Otro aspecto importante para el análisis del presente estudio es la vegetación de la zona. 
Gracias a las propiedades del suelo, es destacable que el municipio presenta características 
óptimas para el establecimiento de vegetación permanente, como plantaciones forestales 
protectoras o protectoras productoras. Adicionalmente las particularidades climáticas, 
geológicas e hidrológicas, hacen que el municipio tenga gran potencial forestal. Con 
extensas zonas de bosque y vegetación densa la flora y la fauna presente constituye una 
importante reserva ecológica de la región; en la zona de páramo se pueden encontrar áreas 
de pajonales, frailejones, matorrales y algunos relictos de bosques alto andinos con una 
Pino Alto Loma Alta El Cajón 
El Cedro Charri La 
Hierbabuena 
El Choque Nemice Tibagota 
  Colorados 
Nota: Recuperado de Agenda Ambiental Subachoque (2016-2028, p. 26) 
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conservación impresionante. En total los páramos albergan alrededor de 400 especies de 
plantas vasculares como helechos y plantas con semillas. 
 
Toda esta extensión de vegetación es el hábitat natural de gran variedad de aves, al menos 
unas 130 especies, como la pava andina y aquellas que acostumbran a vivir a baja altura, 
como el pato turrio. En las zonas más altas del municipio se pueden apreciar rastros de 
cusumbos y curíes, la fauna de vertebrados es más escasa, se conocen hasta el momento de 
3 especies de peces, o especies de anfibios, unas 6 especies de reptiles y alrededor de 60 
especies de mamíferos.  
  
En el sector de páramo, en el municipio de Subachoque se encuentran ecosistemas de 
anfibios y familias de pequeños reptiles como lagartijas, salamandras y especies de las 
familias Iguanidae, también están presentes mamíferos como conejos, curíes, guagua, 
danta de montaña, venado perro y venado matacán y osos. Entre las aves representativas 
se encuentra el cóndor, el águila, las alondras, los patos, la mirla y los colibríes, en la cual 
la flora y fauna contribuyen a la dinámica especial del ecosistema. El Pantano de Arce es 
un ecosistema estratégico debido a su gran potencial de almacenamiento y regulación 
hídrica, para abastecer zonas de agua, recargas de acuíferos (aguas subterráneas) y se 
evidencian varios nacimientos de agua. Desde el punto de vista sociocultural, estas áreas 
han jugado un papel relevante respecto de la relación hombre- montaña como lugares de 
gran valor de mitos y leyendas (Agenda Ambiental, 2016-2028, p. 24).  
 
De acuerdo con los estudios de suelo realizados por IGAC (2008) se identifican los 




Bosque natural denso: Corresponden a áreas de vegetación de tipo arbóreo, caracterizado 
por alturas superiores a los 15 metros y que se encuentran en zonas que no presentan 
procesos de inundación periódicos. Cubre un área muy pequeña del área de estudio y se 
caracteriza por presentar formas irregulares, que se explica por la ininterrumpida acción 
de tala de bosque. 
 
Las principales especies forestales nativas presentes en la zona son, según la Agenda 
Ambiental (2016-2028, p. 19-22) son las siguientes: (Bacharis latifolia), romero 
(Diplostephium phylicoides), aliso (Alnus sp), mano de oso (Oreopanax 8, p. 19-22) son 
las siguientes: chilco (Bacharis latifolia), romero (Diplostephium phylicoides), aliso 
(Alnus sp), mano de oso (Oreopanax sp), uva caimarona (Macleania rupestris), romero de 
páramo (Diplostephium rosmarnifolium), encenillo (Weinmannia  tomentosa), tuno 
(Miconia squamulos) y raque (Vallea stipularis) y laurel (Morella pubescens), entre otras, 
con funciones ecológicas importantes como recuperación de suelos desnudos, control de 
taludes y surcos, protección de rondas hídricas, conformación de rondas hídricas, 
precursores leñosos en la base de laderas, barreras contra vientos y contra heladas, 
conservación, cercas vivas y albergue de avifauna.  
 
Pastos limpios: Se presenta un importante espacio en la zona del municipio de Subachoque 
acompañada de la realización de prácticas de manejo como limpieza y fertilización debido a 




Cultivos confinados: Según CIAF (2005), los cultivos confinados son una modalidad 
particular de cultivos en áreas reducidas y limitadas, muchas veces bajo cobertizos en 
condiciones intensivas de manejo y explotación. En el área municipal se observan 
extensiones de este tipo de cultivos principalmente para la producción de flores. 
   
Tejido urbano continuo: entendidos como aquellos espacios que se conforman por 
edificaciones, vías y otras superficies que están cubiertas artificialmente. 
El conocimiento de la cobertura vegetal de la zona da indicios de los cambios en el uso de 
los suelos a través de los tiempos; como insumo fundamental para determinar impactos 
espaciales en la vereda Cascajal. 
 
Lagunas, lagos y ciénagas naturales: En la zona no se presentan grandes espacios 
geográficos de ríos, se ven más que todo pequeñas lagunas y lagos en lugares dispersos, 
estos son superficies de aguas naturales dulces, de carácter abierto o cerrado, que pueden 
o no estar conectadas a un río y por lo general, son aguas tranquilas. Además, son una 
cobertura de vegetación con características de hierba con tallo no maderable y no 
persistente. Se encuentra en la zona más húmeda de la zona de estudio y debido a estas 
características es difícil encontrar fauna en esta área pues no posee propiedades en las que 
pueda brindar alimento a las especies.  Cuenta con la presencia de bosques de galería, que 
da a los herbazales una forma de manto fino y genera un patrón de drenaje detrítico y en 
la zona de estudio cubre una parte de la montaña.  
 
Arbustos y matorrales: Corresponde a una cobertura en la que no se ve la intervención 
de efectos antrópicos ni fenómenos naturales, ubicada en zonas de difícil acceso para el 
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hombre, por lo cual este no interviene en ella frecuentemente. Se considera de una alta 
importancia ambiental pues cuentan con propiedades de condensación del vapor de agua 
y de protección del suelo contra la erosión, adicional a ser hábitat de algunas especies de 
aves. Sin embargo, se resalta en la Agenda Ambiental (2016-2028, p. 23), la presencia de 
especies de flora invasoras como retamo (Ulex europaeus), helecho marranero (Pteridium 
aquilinum), chusque (Chusquea scandens) y acacia negra (Acacia decurrens).  
 
Mosaico de cultivos: Son agrupaciones de elementos inherentes a las actividades del 
hombre en el campo relacionadas con la búsqueda de alimento. En la zona predominan los 
cultivos temporales, su ciclo vegetativo dura un año o menos, destacándose los cultivos 
de papa, zanahoria, arveja y maíz, entre otros transitorios.  
 
Pastos enmalezados: Esta cobertura incluye pastos con especies arvenses que se 
consideran por los productores como malezas que opacan el cultivo principal, se 
presentan por el poco manejo por parte de los agricultores y alcanzan alturas por debajo 
de 1,5 metros. Sin embargo, con el correcto manejo de esta cobertura es posible 
convertirla en pastos limpios para realizar actividades de agricultura o ganadería.   
 
En lo relacionado con geología, según el IGAC (2008), Subachoque se encuentra 
localizado sobre una zona en la que se incluyen las estructuras del Cuaternario, como 
depósitos aluviales y la formación de la Sabana. Posee también estructuras de transición 
entre el Cuaternario y el Terciario, como son las formaciones Tilatá y Guadalupe; mientras 
que la geomorfología, está constituido por dos tipos de paisaje, el paisaje de montaña, que 




Altiplano: Zona en la que la altura promedio es de 2.500 m.s.n.m. Se observan planicies 
lacustres y terrazas altas, limitadas por cordones montañosos y se encuentra localizada al 
oriente del municipio que corresponde al noreste de la sabana de Bogotá.  
 
Zona montañosa: En estas zonas se encuentran alturas que varían entre los 2.600 y los 
3.600 m.s.n.m. y las mayores alturas se presentan en el norte del municipio y en los límites 
oriental y occidental. En la zona predominan las geo-formas de origen fluvioglaciar, 
fluvial y montañas con formas redondeadas, entre las que se destacan los cerros el Tablazo, 
la Soldadesca o el Carare, el Juaica, el Carrasposo y el Pedregoso. 
 
Esta diferenciación geomorfológica, es fundamental para visualizar los procesos de 
ocupación del territorio veredal en los últimos años. 
 
Un punto importante para destacar dentro de este diagnóstico fue la delimitación de la 
Reserva Forestal Protectora Productora de la Cuenca Alta del Río Bogotá, efectuada en el 
año 2014.  En ella, la zona protegida se redujo de 245.147 a 94.161 hectáreas y fue 
impulsada por la Res. 138 de 2014. Dentro de esta RFPPCARB el municipio de 
Subachoque quedó con 4613,33 ha que continuaron estando dentro de la reserva, lo cual 
ha hecho necesario la adopción responsable de planes de conservación y conciencia 
ambiental que permita que los servicios ecosistémicos que presta esta área se sigan 





Mapa  2 Realinderación de la RFPPCARB – Resolución 138 de 2014 Min Ambiente 
 
Nota: Tomado de: http://www.humboldt.org.co/ 
 
1.3.2 Diagnóstico Preliminar del Ámbito Normativo Municipal – EOT 2000  
 
Dando cumplimiento a la ley 388 de 1998, el municipio de Subachoque en el año 2000 
expidió su primer Esquema de Ordenamiento Territorial (EOT), en el cual se vislumbra 
a Subachoque  como un municipio verde, agropecuario, ecológico y productor de bienes 
y servicios agropecuarios y ambientales, especialmente del recurso hídrico que sean 
fuente económica de ingresos para el municipio (Alcaldía Municipal de Subachoque 
Cundinamarca, 2008), así fue como mediante el Acuerdo 015 del 20 de septiembre de 
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2000, el Concejo Municipal adoptó el Esquema de Ordenamiento Territorial del 
Municipio. Posteriormente el Acuerdo 029 de 2000, modificó el Acuerdo 015 en 
cumplimiento de la concertación respecto de los asuntos ambientales contenida en la 
Resolución No. 1512 del 14 de septiembre de 2000. Finalmente el Acuerdo 041 de 2001, 
compiló los acuerdos anteriores.   
 
Las formulaciones de ordenamiento territorial de Subachoque buscan concretar en el 
territorio la consolidación de las siguientes funciones para su desarrollo socioeconómico y 
cultural:  
  
1. Centro Local de Servicios y de Producción, potenciando los sectores de las actividades 
agrícolas y ganaderas, el comercio y servicios y el turismo como principales actividades 
de su desarrollo económico propendiendo por la generación de empleo y riqueza de la 
población municipal.   
2. Fortalecimiento del sector educativo, como base del desarrollo económico, social y 
cultural de los habitantes del Municipio, propiciando los espacios de trabajo asociado y 
de cooperación del sector público y privado en los diferentes niveles de la educación, 
con tendencia a la formación técnica que atienda al desarrollo agroindustrial y 
económico.   
3. Centro turístico, artístico, cultural y artesanal, promocionando sus fortalezas de 
servicios gastronómicos, de recreación y esparcimiento, agroturismo y ecoturismo de 
importancia, intensificando su desarrollo y equipamiento.  
4. Territorio con fortalezas para la localización de asentamientos de carácter urbano, en 




De igual forma, el ordenamiento territorial persigue como objetivos mejorar la calidad de 
vida de la población urbana y rural, teniendo como base la transformación de la educación 
y hacer realidad la visión verde, agrícola y ecológica del municipio, plasmada en el 
Esquema de Ordenamiento Territorial (EOT), como productor importante de recurso 
hídrico, así como promover alternativas de producción agropecuaria que apoyen y hagan 
sostenible el desarrollo del municipio ayudando al mismo tiempo a conservar, proteger y 
recuperar el medio ambiente y los recursos naturales.   
 
De idéntica manera, es objetivo del ordenamiento territorial municipal orientar, definir y 
controlar el proceso de ocupación, subdivisión predial y transformación del territorio 
municipal, bajo la perspectiva agropecuaria y ecológica que se desea y del uso racional 
del suelo, así como orientar, definir y controlar el crecimiento de la cabecera municipal y 
de sus centros poblados, acorde con el planteamiento ambiental del municipio.  
 
Para cada una de las áreas de actividad definidas y en las que ha sido zonificado el suelo 










Mapa  3 Zonificación rural de Subachoque 
 
Nota: Recuperado de EOT Subachoque (2000) 
 
 
Por su parte, el ordenamiento territorial de Subachoque establece las siguientes categorías 




Tabla 3 Usos de suelo rural EOT Subachoque 
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Adicionalmente, contempla el acuerdo prohibir la instalación, construcción y operación de 
nuevos cultivos e instalaciones bajo invernadero, cubierta plástica, poli sombra o similar, 
aceptando solamente los establecidos a la fecha del acuerdo, de los cuales se destacan el 
predio Los Cerezos en la vereda Cascajal. De idéntica forma, no se permiten construcciones 
en general en predios con pendientes mayores al 25%.  
 
El Acuerdo No. 029 de 2000, modificado y compilado por el Acuerdo No. 041 de 2001, 
adopta la norma urbanística general aplicable a las diferentes áreas de actividad en las que 
se encuentra zonificado el suelo rural del municipio, tal y como se presenta en el siguiente 
cuadro:  
 
Tabla 4 Norma urbanística EOT Subachoque suelo rural 
 Actividad Semi-
Intensiva 













































































































10 ML  
Aislamiento 
contra Vías 
S/Plan vial S/Plan 
vial 
S/Plan vial S/Plan 
vial 
S/Plan vial S/Plan vial 
Número de 
pisos 
2 2 2 2 2 2 
Altillos No No No No N.A. N.A. 
Reforestación Especies nativas 
 
Cerramientos Antepecho 0.6 ML máximo 1.90 ML malla o cerca viva 
Nota: Recuperado de EOT Subachoque (2000, p. 82-84) 
 
 
Con respecto a los condicionamientos de usos, en la actividad agropecuaria semi-
intensiva e intensiva, las construcciones deberán obtener las respectivas licencias, 
otorgadas por la autoridad competente, así como las actividades de tipo pecuario, avícola, 
requerirán de la aprobación de un plan de manejo ambiental. También se establece en el 
acuerdo que el área de ocupación de las viviendas, en este caso del propietario se establece 
en 300 m2, mientras la vivienda campesina tendrá un área de 100 m2, así como el área de 
construcción para el propietario es de 600 m2, la vivienda campesina es de 200 m2. 
 
Para el caso de la actividad recreativa las construcciones de tipo hotelero, turístico 
deberán sujetarse a las normas expedidas por el municipio y las autoridades competentes. 
   
Adicionalmente, en las áreas de actividad de agricultura semi-intensiva e intensiva, que 
superen las dos (2) hectáreas se permite, adicionalmente la vivienda del trabajador, sin 
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superar los índices de ocupación y construcción de la vivienda del propietario y sin superar 
60 M2 de construcción, de lo contrario se permite la construcción únicamente de una (1) 
vivienda unifamiliar. Además, los predios cuyas áreas sean inferiores a 8 Ha podrán tener 
una ocupación máxima de hasta cuatro (4) volúmenes, de los cuales máximo dos (2) 
podrán corresponder a vivienda.  
  
Determina igualmente, el ordenamiento territorial municipal que no podrán localizarse 
construcciones en áreas cuyas pendientes sean superiores a 45 grados, tampoco en áreas de 
conservación y protección del medio ambiente y los recursos naturales, ni en suelos 
agrológicos clase I, II y III, ni en los suelos de categoría de protección de suelo rural.   
 
En cuanto a los usos a las diferentes áreas que conforman la estructura ecológica principal, 
se establecen los siguientes parámetros: 
 






































































































































Nota: Recuperado de EOT Subachoque (2000, p. 64-65) 
 
En las diferentes áreas para la producción agrícola y ganadera y de explotación de recursos 
naturales se establecen los siguientes usos:  
 
Tabla 6 Usos área forestal protectora EOT Subachoque 
 Àrea Forestal Protectora Productora 
Uso Principal Conservación de flora y forestal. 
Usos Compatibles Recreación pasiva, rehabilitación ecológica e investigación 
controlada. 
Usos Condicionados Silvicultura e infraestructura relacionada a actividades compatibles. 
Usos Prohibidos Todos los demás. 
Nota: Recuperado de EOT Subachoque (2000, p. 66) 
 
En cuanto a los índices de ocupación, las áreas máximas de construcción y el número de 
viviendas permitidas, se establece en el ordenamiento territorial rural del municipio, los 




Tabla 7 Áreas máximas de construcción, índices de ocupación y número de viviendas en 
áreas agropecuarias 
Rango de Àrea Índice de 
Ocupación 




Entre 1001 y 5000 M2 100 M2 250 M2 1 
Entre 5001 y 10000 M2 150 M2 300 M2 1 
Entre 10001 y 20000 
M2 
200 M2 400 M2 1 
Nota: Recuperado de EOT Subachoque (2000, p. 81) 
 
Tabla 8 Áreas máximas de construcción índices de ocupación y número de viviendas en 
áreas forestales productoras 
Rango de área Índice de 
Ocupación 
Área Máxima de 
Construcción 
No. Viviendas 
Entre 1001 y 5000 M2 50 M2 100 M2 1 
Entre 5001 y 10000 M2 50 M2 100 M2 1 
Nota: Recuperado de EOT Subachoque (2000, p. 81) 
Respecto a las condiciones actuales del instrumento de ordenamiento territorial, el EOT 
continúa sin poder ser revisado para una nueva formulación y actualización, pese a que 
existió un intento en el año 2018 que no prosperó, lo cual revela que es un insumo de vital 
importancia actualizar para que el municipio pueda atender las demandas y dinámicas que 
a nivel de uso del suelo se han venido presentando y que el sustento normativo al ser 
obsoleto pierde total inoperancia y capacidad de regulación. Tal es así que en comunicado 
en su página web la fundación ProSubachoque aclara a los ciudadanos que continua 








Imagen 1 Claridad sobre las Normas de Uso del Suelo Vigentes  
 
Nota: Tomado de: https://www.prosubachoque.org/  
A Subachoque su paisaje lo hace distinto a la mayoría de municipios de la Cuenca y tiene 
condiciones únicas, lo cual la regulación normativa a nivel de uso del suelo y en general 
al ordenamiento territorial se hace más que necesaria para atender y regular los eventuales 
procesos urbanizadores que ven en las zonas rurales la oportunidad de negocio, sin 
importar la sostenibilidad territorial y la capacidad de recarga de un territorio. 
La Gobernación de Cundinamarca en los años 2013 y 2014 realizó un ejercicio de 
seguimiento a los contratos que tenían los municipios para revisión y ajuste del EOT, el 
cual revelo que tan solo se presentaron ocho (8) en el años 2013 y diez (10) en el 2014. 
Para el municipio de Subachoque, en el año 2018 se dio inicio lento a un intento para la 
contratación de esta revisión y ajuste con una proyección de 2019 a 2032, mediante el 
proyecto de acuerdo EOT Julio de 2019, recibiendo por parte de la Dirección de Gestión 
del Ordenamiento Ambiental y Territorial de la Corporación Autónoma Regional de 
Cundinamarca – CAR, requerimientos importantes que no fueron oportunamente 
atendidos, dando lugar al archivo de la solicitud de revisión. 
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Mapa  4 Municipios con contrato para revisión y ajuste años 2013 y 2014  
 
Nota: Tomado de: www.cundinamarca.gov.co    
1.3.3 Diagnóstico Preliminar del Ámbito Socioeconómico en el Territorio Municipal 
 
Según los últimos datos del Departamento Nacional de Planeación (DNP), el municipio 
de Subachoque está clasificado en sexta categoría Ley 617 de 2000. La población 
proyectada para el 2020 es de 16.743 personas de las cuales el 49,8% son hombres y el 
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51,2 % son del género femenino; 49,31 % vive en el área rural y el 50,69 % ene l aérea 
urbana.  
Según el Estudio Económico 2017 Noroccidente Cundinamarqués, de la Cámara de 
Comercio de Facatativá, la mayoría de la población se encuentra en la parte urbana con el 
62,43% del total de habitantes según datos 2017 (https://terridata.dnp.gov.co/#/perfiles). Por 
lo anterior, se puede concluir que el 60% de la población entre adultos y jóvenes se encuentra 
en edad de trabajar (PET) se excluyen a los adolescentes quienes son menores de edad. 
 
Los resultados de la Encuesta Multipropósito para el municipio de Subachoque8 mostraron, 
que, en materia laboral, este territorio presentó una tasa de ocupación de 58,7%, 3,5 puntos 
porcentuales (p.p.) por encima del promedio (55,2%) de la Sabana.  El 17,5% de las personas 
que habitan el municipio no alcanzan a cubrir sus gastos básicos mientras que el 3,4% no 
alcanza a cubrir sus gastos de alimentación. Con respecto al Índice de Condiciones de Vida 
-ICV, para 2014 el municipio registró un índice de 90,3 sobre 100, donde la educación y 
capital humano es la condición que más aporta al índice (31,6).  
 
Un aspecto muy importante que muestra la Encuesta multipropósito es que el municipio de 
Subachoque presenta un saldo migratorio negativo de 1.263 personas con respecto a Bogotá, 
lo que indica que Subachoque recibió menos bogotanos (415 personas) frente al número de 
habitantes de Subachoque que emigraron a la capital (1.678 personas). 
 
8 DANE. (2015) Encuesta Multipropósito para el municipio de Subachoque   
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Educación: La cobertura neta del municipio en términos de educación es del 95% en 
promedio ICFES 2018, actualmente cuenta con 7 sedes educativas oficiales y 18 no oficiales, 
con una tasa de analfabetismo de 3,9 frente al 6,2 de Cundinamarca, (Datos 2015). 
Salud: La tasa de mortalidad del municipio es de 4,39 por cada 1.000 habitantes. El 39% 
pertenecen al régimen contributivo y el 25% al régimen subsidiado. El municipio tiene un 
centro de salud dentro de las entidades prestadoras de salud, con atención extendida en el 
hospital San Rafael de Facatativá. 
Seguridad y Convivencia: El municipio cuenta con una estación de policía. Según datos de 
https://terridata.dnp.gov.co/#/perfiles, se registra un índice de homicidios para el municipio 
de 0,6 por cada 10.000 habitantes, y se reporta un índice de violencia intrafamiliar de 3,7 por 
cada 10.000 habitantes, (DNP a partir de información del Ministerio de Defensa Nacional y 
DANE – 2016). No registra personas secuestradas de 1985 al 2017. 
Vivienda: Según el Sisbén 2017 el municipio de Subachoque tiene 3.583 viviendas, de las 
cuales en promedio el 77,32% tienen cobertura en servicios públicos (energía, acueducto y 
alcantarillado, aseo, gas y teléfono fijo) en el área urbana y el 43,18% en el área rural. 
 
Según los indicadores municipales el municipio tiene una tasa de crecimiento de 14,88 %.  
La densidad de población es de 67 habitantes/Km2, aproximadamente, mientras que la tasa 
bruta de natalidad es de 18,06 % y la tasa bruta de mortalidad de 6,32 %. La esperanza de 
vida al nacer de 71.79 años para hombres y 77.98 para mujeres. Por género, el 49% de la 




Tabla 9 Población por grupos de edad municipio Subachoque año 2016 
Población por Grupos de Edad  





Total Hombre Mujer 
 0 a 4 años  702  673  1375  
 5 a 9 años  672  662  1.334  
 10 a 14 años  706  675  1.381  
 15 a 19 años  697  669  1.366  
 20 a 24 años  802  739  1.541  
 25 a 29 años  778  719  1.497  
 30 a 34 años  622  568  1.190  
 35 a 39 años  571  522  1.093  
 40 a 44 años  561  526  1.087  
 45 a 49 años  572  547  1.119  
 50 a 54 años  523  483  1.006  
 55 a 59 años  387  375  762  
 60 a 64 años  267  264  531  
 65 a 69 años  189  216  405  
 70 a 74 años  149  164  313  
 75 a 79 años  106  120  226  
 80 años o más  96  113  209  
 Total  8400  8035  16435  
Nota: Recuperado de DANE (2016) 
 
























Nota: Recuperado de DANE (2016) 
 
Gráfico 2 Distribución poblacional por ubicación Subachoque año 2016 
 
 
Nota: Recuperado de DANE (2016) 
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1.3.3.1 La Dinámica Económica Municipal 
 
La Encuesta Multipropósito para el municipio de Subachoque9, indica que el 25,9% de 
los ocupados del municipio trabajó en el sector otros que incluye agricultura, silvicultura, 
caza y pesca, minas y canteras y suministro de electricidad, seguido del sector comercio 
que ocupó el 23% y el sector servicios que ocupó al 15,6% de las personas. El 52,8% de 
los ocupados fueron asalariados, mientras que el 47,2% eran trabajadores no asalariados. 
Por género, el municipio tuvo una tasa de ocupación masculina de 72,3% y femenina de 
46,7%. La rama de actividad que más hombres ocupó fue otra (31,4%), seguido de 
construcción (17,8%) y el sector comercio (16%); las mujeres, por su parte, se ocuparon 
en el sector comercio (32,5%), seguido del sector servicios (26,7%) y el sector otras 
(18,4%). Por grupos etáreos, el 51,9% de los jóvenes (entre 14 y 28 años) laboraron, 
mientras que las personas mayores de 46 años registraron una tasa de ocupación del 
51,7%. 
 
Subachoque registró una informalidad fuerte de 57,4%, 13,9 p.p. por encima del promedio 
de la Sabana (43,5%). Esta informalidad se entiende como la relación en la proporción de 
ocupados que no paga salud ni cotiza a un fondo de pensiones.  
 
1.3.3.2 Servicios Municipales 
 
 
9 DANE. (2015) Encuesta Multipropósito para el municipio de Subachoque   
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Acueducto: el sector urbano se presta el servicio la Empresa de Aguas y Aseo de 
Subachoque y en el sector rural se presta a través de asociaciones de acueductos veredales. 
La cobertura en el sector urbano es de 100% y en el área rural aproximadamente del 81.3%. 
La empresa de Aguas y Aseo de Subachoque AAS S.A. E.S.P cuenta con 2912 
suscriptores activos. El servicio se presta durante las 24 horas del día, los siete (7) días a 
la semana. 
 
Alcantarillado: El sistema de alcantarillado cuenta con 1556 conexiones en el perímetro 
urbano. En el municipio funciona una planta de tratamiento de aguas residuales que vierte 
sus aguas al río Subachoque una vez tratadas al 70%. El 84% de los predios con conexión 
al acueducto tienen a su vez conexión al sistema de alcantarillado. De igual forma, hay 
una planta de tratamiento de aguas residuales para La Pradera. En el centro poblado rural 
Galdámez se presta igualmente el servicio de alcantarillado con una planta de tratamiento 
de aguas residuales y se vierte en la quebrada El Hato. La cobertura en el sector rural es 
del 19.9% (Agenda Ambiental, 2016-2028, p. 49). 
 
Residuos: En el casco urbano el servicio de recolección de residuos domiciliarios tiene 
una cobertura de 100%, mientras que en el sector rural la cobertura es del 56% y se se 
cuenta con 639 usuarios de las veredas Llanitos, Paramo, Canica Alta, Canica Baja, 
Galdámez, La Cuesta, La Yegüera, Cascajal, Inspección La Pradera, El Tobal, Rincón 
Santo, Santa Rosa, Tibagotá. Los residuos son llevados al relleno sanitario de Mondoñedo.   
 
Energía: Se registran 2895 usuarios registrados en Codensa tanto en el casco urbano 
como en los centros poblados cercanos, de los cuales el 95% pertenece a residencias, en 
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su gran mayoría 90% del sector urbano. La distribución de los usuarios se presenta en el 
siguiente cuadro. 
Gráfico 3 Ubicación usuarios servicio de energía Subachoque año 2016 
 
Nota: Recuperado de Agenda Ambiental Subachoque (2016-2028, p. 50) 
 
1.3.3.3 Recreación, Cultura, Turismo 
 
Tradicionalmente en la zona urbana, el parque central es el sitio social por excelencia, 
donde se desarrollan actividades culturales para habitantes y visitantes, además de 
ofrecerse la variedad de productos que elaboran diversas personas de la zona. De esta 
manera, también se pueden visitar sitios de interés turístico como el centro histórico de 
Subachoque, la parroquia San Miguel Arcángel, la Casa de Gobierno, la Biblioteca 
Municipal, Casa de la Cultura, la Casa Antiguo Hospital San Antonio, la Ferrería de La 
Pradera, la Capilla de La Pradera y casas de antiguas haciendas. (Alcaldía Municipal de 




En la zona rural, se promueven programas ecoturísticos, con recorridos guiados por sitios de 
interés ambiental, como el nacimiento del río Subachoque, la cascada el Guamal, el embalse 
Pantano de Arce, el cerro el Tablazo, el cerro la Soldadesca, la laguna Negra, el cerro 
Pedregoso, el cerro el Juaica, la piedra Miranda, el pozo de Mosquera, la meseta de Guines, 
las piedras de Cascajal, la laguna del Salitre y el cerro Carrasposo (Alcaldía Municipal de 
Subachoque, 2011). 
 
Imagen 2 Publicidad de Subachoque como municipio 100% natural  
 
Nota: Tomada de: Alcaldía Subachoque (2011) 
 
Bajo el propósito de dar publicidad a un escenario natural, de cultivos orgánicos y procesos 
artesanales, el municipio de Subachoque se ha ido posicionando como un lugar imperdible 
y que no se puede dejar de visitar, ya sea por una salida de fin de semana o adentrarse en sus 
lugares de encanto que atrae a propios y extraños.  
 
Así las cosas, actualmente el municipio cuenta con una amplia oferta para el turismo natural, 
de aventura, gastronómico y en general de descanso, el cual ha traído toda una serie de 
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nuevos equipamientos y mejoras en infraestructura para atender la demanda suscitada, 
evidenciando con ello el aumento en el número de hostales, glamping y hoteles.  
 
Fotografía 4 Tipos de hospedaje en Subachoque  
            
Nota: Tomado de: https://www.booking.com/  
 
Otro renglón importante que ha contribuido a que se conozca de Subachoque, es por el 
masivo interés en la realización de eventos campestres que tienen a este municipio como uno 
de los preferidos, gracias a la gran cantidad de fincas y casas de eventos que se han 
posicionado en el territorio.  
 
Fotografía 5 Hacienda La Victoria - Subachoque  
 
Nota: Tomado de: https://www.matrimonio.com.co/  
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De esta manera el turismo en el municipio se da mayoritariamente los fines de semana, días 
en los que las calles se abarrotan de gente, ciclistas y vehículos que entran y salen, ratificando 
una dinámica relativamente reciente en el municipio. 
 
1.3.3.4 Aspectos Socioeconómicos Rurales del Municipio de Subachoque 
 
En la zona rural del municipio se encuentran los centros poblados La Pradera y El Guamal, 
con cierta influencia en el desarrollo de las actividades rurales.  
 
De acuerdo con Amórtegui Matiz (2015), el poblado urbano La Pradera, nace a raíz de la 
construcción en 1858 de la segunda ferrería del país en la Hacienda La Pradera, ferrería 
que lideró la industria y producción de hierro en el país. Durante cerca de 40 años de 
funcionamiento, la ferrería llego a tener aproximadamente 800 empleados, entre 
permanentes y transitorios, quienes con el paso de los años fueron conformando el pueblo. 
En el año 1893 se creó la inspección de policía de La Pradera, que en un comienzo 
funcionó como corregimiento.  
 
Luego del cierre de la ferrería en 1911, los empleados se organizaron en un sindicato 
agrario con el fin de buscar recursos. Para el año 1989, la alcaldía de Subachoque compró 
el lote donde se encuentran las ruinas de la ferrería y allí ordenó construir un parque y un 
pequeño ruedo de toros, en el cual celebran sus fiestas cada inicio de año.  
 
Este lugar ofrece abastecimiento a las veredas cercanas, ya que muchos de los finqueros y 
campesinos bajan hasta allí para hacer las compras del mercado necesario. Los habitantes 
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de este poblado trabajan en los cultivos de veredas cercanas, en los cultivos de municipios 
cercanos o incluso como encargados de las haciendas y/o fincas que allí se encuentran. 
 
Fotografía 6 Vista panorámica de La Pradera – Subachoque. 
 
Nota: Tomado de: https://mapio.net/  
 
En lo relacionado con uso del suelo rural, la Agenda Ambiental del municipio (CAR, 
2016-2028, p. 7) plantea que Subachoque es un municipio eminentemente rural y el 
sustento de la mayor parte de las familias depende de la producción agrícola y ganadera, 
no obstante la progresiva transformación del uso del suelo rural hacia lo residencial, 
comercial o turístico. La producción agrícola concentra cultivos transitorios tradicionales 
de papa, criolla, arveja, zanahoria y maíz que cubre un promedio de 850 hectáreas cada 
semestre. En cultivos permanentes, se destaca el durazno que registró un área sembrada 
de 53 hectáreas, además de las huertas caseras para cultivos de orgánicos. En ganadería, 
prima la cría de especies bovinas, de las cuales se registran en promedio anual de 17.000 




Una distribución aproximada del suelo respecto de las actividades económicas 
desarrolladas en el municipio indica que la ganadería ocupa el 30% de la superficie, el 
sector agrícola un 50% y otras actividades ocupan un 20% del área total del mismo.  
 
Al respecto Latorre (2011), expone que la producción pecuaria está principalmente 
centrada en ganado bovino, producción de carne y leche, con un aproximado de 6.230 
cabezas de ganado de las cuales el 40% son para sacrificio y el 60% restante para la 
producción de leche; se estima que al menos 1.125 cabezas de ganado son machos y 5.105 
hembras. Además, se encuentran en menor proporción porcina, caprina y aves que son 
principalmente de producción y consumo de los habitantes de las zonas rurales del 
municipio, quienes cuentan con un rango de uno a cinco animales en instalaciones 
rudimentarias como porquerizas y galpones. Las veredas que presentan este tipo de 
producción familiar son Galdámez, Tobal, Tibagota y el Valle (Latorre, 2011).  
 
Otro renglón importante es la producción de rosas, astromelias y pompones, en grandes 
cultivos en las veredas de La Cuesta, Santuario y Altania, que generan el 10% del empleo 
del municipio (Latorre, 2011).  La tabla siguiente presenta un resumen numérico de la 
economía del municipio.  
 








Ganadería  40%  Hembras  Machos  
5.105  1.125  
Engorde  Leche  
2.492  3.738  
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Agricultura  40%  Cultivos Transitorios  Cultivos Permanentes  
2.100 ha  60 ha  
Arveja  Maíz  Zanahoria  Frutales  
750 ha  280 ha  90 ha  60 ha  
Minería  20%      
Industria  
Nota: (Latorre, 2011) 
 
Un punto importante sobre el comportamiento actual del sector agrícola en el municipio es 
lo relacionado con producción y precios.  Según el Sistema de Información de Precios y 
Abastecimiento del Sector Agropecuario (SIPSA), para marzo de 201710 las principales 
centrales mayoristas del país reportaron un descenso en las cotizaciones de verduras y 
hortalizas. Sin embargo, las cotizaciones mayoristas de la remolacha aumentaron un 17% en 
Bogotá D.C. donde el kilo de este alimento se negoció a $1.167, ya que, según las fuentes 
encuestadas, disminuyó el rendimiento de los cultivos ubicados en Chía, Subachoque y 
Tocancipá (Cundinamarca), situación que conllevó al alza en los precios.   
Fotografía 7 Actividades agropecuarias Subachoque  
       
Nota: Tomado de: Archivo autores 
 
10 DANE, Ministerio de Agricultura (2018). Sistema de Información de Precios y Abastecimiento del 
Sector Agropecuario, SIPSA, Boletín de precios mayoristas,14 de marzo 
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De igual forma reporta SIPSA (2018), que los mayoristas barranquilleros, sostuvieron que 
el precio del frijol verde mostró un incremento del 11%, ya que el clima ha dificultado el 
desarrollo normal de los cultivos en Chía, Subachoque y Tocancipá (Cundinamarca), 
complementado con la caída en los precios del frijol verde en Montería, consecuencia de un 
mayor ingreso en el volumen de carga procedente desde los municipios de Marinilla y El 
Santuario (Antioquia), además de un ingreso adicional desde Norte de Santander. 
 
Por otra parte, la minería alcanzó a tener una pequeña participación en la economía del 
municipio, sin embargo, desde la delimitación de la Reserva Forestal de la Cuenca Alta del 
Río Bogotá (2013), la administración municipal decidió no aceptar la minería y oponerse a 
las solicitudes, buscando mantener el municipio lo más verde y ecológico; de igual manera, 
se rechazó la industrialización de los campos y la urbanización de estos. 
 
De igual forma, Amórtegui (2015), describe la vereda El Guamal, como una Montaña 
manantial de aguas que forman parte del Páramo de Guerrero, montaña del norte del valle 
de Subachoque, en otras épocas con bastante vegetación arbórea, ecosistema natural que 
genera fuentes de agua y protege la fauna silvestre. Las cumbres de esta montaña se 
conocen con los nombres de nieves perpetuas, El carrasposo y Alto del Águila y se 
encuentran a más de 3.500 metros sobre el nivel del mar. En el macizo de este páramo 
nacen tres ríos, por el norte sector de Pacho el Río Rute que más adelante forma parte del 
Río Negro, por el oriente el Río Tabio o Río Frío, por el sur en la pequeña cuenca del 




Al occidente del Guamal se encuentra el cerro la Soldadesca, que según la leyenda es el 
soldado vigía de Subachoque, pues, en la guerra de los mil días, desde allí un pelotón de 
soldados vigilaba la ferrería La Pradera para prevenir ataques de fuerzas enemigas.   
  
Es así como esta unidad territorial se describe como una típica vereda de municipio, en la 
que las casas se ubican en el centro de las fincas y están rodeadas de cultivos de papa, 
zanahoria, maíz, arveja, entre otros o bien en la que los espacios verdes de las casas son 
usados para alimentar al ganado ya sea propio o no.   Muchos de los habitantes de esta 
vereda aún cocinan con carbón vegetal y leña, ya que, a pesar de tener acceso al servicio 
de gas en cilindros, por su falta de periodicidad, deben buscar otras alternativas.  (Plan de 
desarrollo, 2016). 
 
1.3.3.5 Infraestructura y Servicios Rurales 
 
En lo relacionado con la infraestructura, las vías estructurales del Municipio (vías 
segundo orden intermunicipales) son las que cuentan con el mejor estado del total de las 
vías rurales, alrededor del 11% del total de las vías rurales se encuentran pavimentadas 
9% de ese 11% corresponde a vías intermunicipales de segundo orden y el 2% restante a 
vías de tercer orden. Estas vías pavimentadas corresponden a solo dos vías, la que se 
dirige hacia el centro poblado de Galdámez y la vía que se dirige hacia Llanitos.   
 
Existen varios tramos de vías veredales de tercer orden construidas en placa-huellas, pero 
como son tramos muy cortos, respecto del total de vías apenas representan el 0.38%. La 
110 
 
gran mayoría de vías rurales corresponden a vías de tercer orden (84.52%), de los cuales 
el 82.40% son vías en afirmado sin pavimentar. 
Mapa  5 Mapa Sistema Vial Rural Subachoque  
 
Nota: Tomado de: https://www.prosubachoque.org  
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1.3.3.6 El Territorio de la Vereda Cascajal 
 
La vereda Cascajal se encuentra situada en el centro del municipio de Subachoque sobre 
la vía que de ese municipio conduce al centro poblado La Pradera, y se accede a ella a 
través de las vías terciarias entradas 33, 34 y 35. La vereda cubre una extensión de 1405 
hectáreas con 483 predios registrados, con tamaños entre 1 y 20 hectáreas y 580 habitantes 
permanentes censados por la Junta de Acción Comunal (JAC). 
 
La base económica de la vereda es la ganadería lechera y la agricultura con productos 
como papa y arveja principalmente. La información suministrada por la Junta de Acción 
Comunal (JAC) señala que entre 4 a 6 personas habitan una vivienda y el jornal es de 
$55.000 sin comida.  De igual manera considera que la cobertura en salud es media, no se 
cuenta con servicio permanente y las personas acceden a la atención por Sisben o afiliación 
a EPS en el casco urbano de Subachoque.  
 
En lo relacionado con educación, la ficha veredal levantada con la JAC, la califica como 
alta y considera de fácil acceso el servicio en la primaria. Se registran 80 estudiantes en 
primaria, 35 en secundaria, 30 en estudios técnicos y 5 en nivel universitario. 
 
El acueducto de la vereda Cascajal, municipio de Subachoque; tuvo su origen en 1967, 
por iniciativa de la comunidad de la región como una necesidad apremiante, para la 
racionalización del uso de las aguas de la quebrada Matatigres. La asociación de 
suscriptores del acueducto Cascajal, se fundó y obtuvo su personería jurídica No 00336 
del 6 de mayo de 1991. 
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Mapa  6 Plano ubicación de la vereda Cascajal 
 
 
Nota: Autores con base en planos IGAC 
 
Mapa  7 Plano hablado de la vereda Cascajal 
 




Fotografía 8 Vista general vereda Cascajal 
 
Nota: Recuperado de Junta Acción Comunal (JAC) 
 
Fotografía 9 Escuela primaria de la vereda Cascajal 
 
Nota: Recuperado de Junta Acción Comunal (JAC) 
    
 
De igual forma, la JAC considera alta la cobertura del servicio de acueducto, el 90% de 
los predios cuentan con el suministro de agua continuo con costo reglamentado por la 
empresa que presta el servicio organizado en la vereda. La tarifa se cobra mensualmente, 
de acuerdo con el consumo, castigando con mayores costos el desperdicio y el exceso de 
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consumo. La tarifa cargo fijo es de $15.000; el consumo individual m3 consumido $950, 
y el consumo abusivo m3 sancionatorio, por encima de 40 m3 con la posibilidad de dejarlo 
permanente es de $5.000.  Está comprobado que los promedios anuales de los últimos 10 
años en Cascajal son de 11 m3 por mes por suscriptor.  No se cobra consumo suntuario, el 
período de facturación abarca 2 meses, el consumo se cobra según la norma (11 m3/mes). 
El agua se toma de nacederos debidamente regulados por la autoridad ambiental.  
 
La concesión del caudal se otorga por un período de 10 años, solamente se pueden abrevar 
animales, no se destina nada para riego. Los cultivos que se tienen se riegan con lagunas 
o pozos que se construyen o de las otras quebradas, pero el acueducto veredal nunca ha 
tenido autorizado para regar cultivos. 
 
La concesión obliga a tener un plan de uso y ahorro eficiente del agua, mediante un 
convenio de facturación conjunta con aguas y aseo de Subachoque, para el tema del aseo 
rural, lo cual también los obliga a hacer jornadas de sensibilización ambiental y la 
inducción para la separación en la fuente.  
 
Con respecto a los posibles controles que sigue el acueducto veredal frente al uso eficiente 
del agua (por ejemplo, grifos ahorradores), dentro del  plan de contingencia se realiza lo 
que es de norma, tienen que tener en los predios micromedidor, además de haber un 
registro de control antifraudes acompañando al micromedidor que tiene instalado, también 
la conexión debe llegar a un tanque de reserva, mínimo debe ser de un metro cúbico y se 
debe responder por el valor consignado en la factura, esas son las cosas en las que se puede 
intervenir directamente. En el tema de la factura se revisa el promedio de consumo, para 
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que se encuentre dentro de los máximos permitidos. Alrededor de un 60% de los 
suscriptores del acueducto no cuentan con los recursos para hacer inversiones del tipo 
grifos ahorradores, etc. El promedio de 11 m3 se ha mantenido.   
La asamblea autorizo cobrar multas por encima de los 40 m3 y los suscriptores en su 
totalidad cuentan con medidores y se tiene control de macro y micro medición.  
 
Hay 283 suscriptores en Cascajal. La fuente abastecedora de agua es la quebrada 
Matatigres. Se tiene la concesión actualizada y la que se tiene es para muchos más usuarios 
de los que se tienen en el momento. 
 
Es importante anotar que el tanque de reserva es de carácter obligatorio para todos los 
suscriptores, no solo para que no les falte el suministro durante una suspensión temporal. 
El acueducto cuenta con esa reserva dentro del plan de contingencia para sortear cualquier 
situación de emergencia (hace referencia a las dificultades de abastecimiento del 
acueducto de casco urbano de Subachoque y como se afectaron las viviendas que no tenían 
tanque de reserva y el acueducto en los momentos de suministro por desperdicio). Sin 
embargo, para las personas de los estratos 1, 2, y 3 que aún no tienen el tanque de reserva, 
está en proceso el trámite de solicitud con la Alcaldía. 
 
La empresa acueducto de Cascajal, evaluó la capacidad de reserva del acueducto y se 
encontró que no existía manera de reservar agua en el sistema y que los tanques de 
distribución no soportan por más de dos días el gasto de los consumidores finales. Durante 
el 2017 se ejecutó la orden de la asamblea para incrementar la reserva del sistema en 
70.000 litros a través de la compra en instalación de dos tanques. En cuanto a la 
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interconexión con otras fuentes externas, la única disponible es la fuente de Pantano de 
Arce a través de la red que otrora sirvió a la Cantina y en la cual el acueducto tiene una 
asignación permanente de 0.2 litros/segundo. 
Inicialmente, se intentó que por esta red se condujera agua tratada desde la fuente, sin 
embargo el municipio no pudo llevar a cabo la interconexión, entre otras por cambios en 
la instalación de la planta de tratamiento municipal y, en segundo lugar, porque otros 
acueductos que también tienen asignación permanente tienen plantas de tratamiento en 
funcionamiento y con esto se dejarían cesantes, generando grandes pérdidas, además del 
costo de la compra de agua en bloque tratada. 
 
El consumo autorizado mensual para el 2018 es de 11 metros cúbicos por unidad 
residencial; en la factura se presenta de la siguiente manera: 
 
-Cargo fijo: $15.190 
-Consumo autorizado 11 m3 $950  
-Consumo complementario 9 m3 $950 
-Consumo suntuario o excedentario $5000 
 
Alcantarillado: Por otra parte, el servicio de alcantarillado es deficiente y en muy pocas 
viviendas se cuenta con sistema de disposición de aguas servidas.  Generalmente la 
disposición de aguas negras se hace a pozos sépticos y las aguas grises a cielo abierto, 




Energía: la cobertura del servicio de energía es del 100% de las viviendas, con 
instalaciones debidamente realizadas y reguladas por parte de Enel-Codensa. La tarifa se 
cobra mensualmente, de acuerdo con el consumo. Sin embargo, plantean los residentes, 
que se presentan muchos daños y que no hay un adecuado mantenimiento de redes 
cubiertas por ramas de los árboles, ocasionando cortes del servicio, adicional a la posible 
sobrecarga de los transformadores, por el aumento de viviendas.   
 
En la vereda no se cuenta con servicio de telefonía domiciliaria. 
 
Fotografía 10 Instalación suministro de agua 
 
Nota: Fotografía tomada por los autores en la zona de estudio. 
 
Fotografía 11 Red de energía 
 
Nota: Fotografía tomada por los autores en la zona de estudio. 
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Recolección y disposición de residuos: El servicio de recolección de basuras es 
deficiente, se presta dos veces por semana, pero alcanza a recorrer toda la vereda, por la 
dificultad de acceso. Los residuos no recolectados se queman a cielo abierto. Los residuos 
orgánicos se utilizan para compost, como alimento para ganado o en algunos casos, para 
lombricultura.  En cuanto a los predios nuevos y el aumento de población los fines de 
semana, se resalta que la mayor cantidad de basura se produce en estos días y se refleja 
los lunes en los regueros en las entradas y en los caminos.    
 
Vías: La vía de acceso a la vereda no está pavimentada, pero se mantiene en buen estado 
durante todo el año.  Se cuenta con un servicio de transporte público que hace ruta a la 
vereda tres veces al día, con una tarifa que oscila entre $3800 y $4600 según la distancia. 
 
La información obtenida en las visitas de campo indica que hay apoyo de la Alcaldía 
municipal a la JAC en el mantenimiento de la vía. El año 2017 se manifestó en una placa 
huella.  
 
En lo correspondiente a las gestiones realizadas por parte de la Junta de Acción Comunal 
de Cascajal-JAC, se plasma en parte en los Informes de Planeación departamental (2016), 
relacionados con el empoderamiento de la JAC de Cascajal para la solución de problemas 
y sobre la participación de los afiliados para la gestión de proyectos, demuestra el alto 
grado de compromiso de la junta y sus afiliados en la participación. 
 
Producción agropecuaria: En el tema agropecuario hay asistencia técnica por parte de la 
unidad respectiva. La producción agropecuaria en la vereda Cascajal, ha disminuido 
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bastante. Por una parte, se encuentran los mayoristas, que siembran desde 5.000, 10.000 
cargas de papa, zanahoria, cubriendo el mercado regional, además de venderle a 
multinacionales, mientras que los pequeños agricultores se están haciendo a un lado, pues 
consideran que los precios no son rentables y los intermediarios no dejan margen de 
ganancia y la comercialización de sus productos se hace en la plaza local o de pronto en 
Corabastos, a precios no rentables por el transporte. Sin embargo, se reconoce que, a pesar 
de la industrialización de la siembra y cosecha, aún se genera empleo para las gentes de la 
zona por parte de los grandes productores, aunque existe el temor de que el pequeño 
campesino tiende a desaparecer de la vereda, debido a que no existen organizaciones que 
los incorporen y defiendan sus intereses. 
 
Se reconoce que hace unos 30 años, se producía trigo y cebada. La quinua se dejó de 
producir hace unos 15 años atrás y hasta hace muy poco años, se volvió a fomentar su 
cultivo.  Actualmente, la alcaldía ofrece un espacio en la plaza de mercado para quienes 
están promoviendo productos orgánicos, hortalizas, huevos, arveja, papa y puedan hacer 
negocio con sus cosechas. 
 
En cuanto a la ganadería se considera que ya no es como antes, pues ha disminuido 
bastante y el precio de la leche, no cubre los costos de producirla. Se plantea que en la 
parte de arriba de la vereda Cascajal, se producen 300 litros de leche y en el resto de la 
vereda 600 litros aproximadamente, con precios que varían entre $850, $900, $950, $1000. 
Mientras algunos la venden en un acopio que hay en la vereda, otros la venden en una 
cooperativa que el municipio tiene, la llevan hasta el acopio o la recoge el carro recolector. 
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Sin embargo, se considera que hace 10 años se producía 4 veces lo que se está produciendo 
actualmente.  
 
Ahora bien, tradicionalmente Cascajal había estado inserta en la dinámica rural que 
implica un día a día de actividades agropecuarias y de vida campesina. Sin embargo, 
durante la última década de manera gradual y progresiva la vereda ha sido testigo de la 
llegada y asentamiento de nuevos equipamientos, bienes y servicios que han surgido como 
parte de la demanda de nuevos residentes y las actividades de turismo de fin de semana en 
la que Subachoque es uno de los destinos favoritos.  
 
De esta manera, en la vereda Cascajal ha llegado más temprano que tarde la conectividad 
de gas natural domiciliario, el internet de alta velocidad, un mejoramiento en la 
infraestructura vial y de acceso a las entradas que cuentan con caminos destapados,  así 
como la consolidación de comercio destinado a la atención de los turistas como lo son los 
hoteles y restaurantes que se encuentran dentro del territorio de estudio.  
Imagen 3 Publicidad Hotel Quintas de las Montaña ubicado en Cascajal  
 
Nota:Tomado de: http://www.subachoque-cundinamarca.gov.co/turismo  
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De la misma manera, los restaurantes son protagonistas por la masiva visita que reciben 
los fines de semana y además vale resaltar la consolidación de pequeñas empresas que 
comercializan productos alimenticios artesanales que están ubicados en la vereda.  
 
Imagen Satelital 1 Imagen Google Maps equipamientos de bienes y servicios vereda 
Cascajal  
 
Nota: Imagen satelital año 2021 tomada de: https://www.google.com/maps 
 
De esta manera, en la vereda Cascajal se puede vislumbrar como progresivamente han ido 
conformándose nuevos establecimientos de comercio que han estado en parte motivadas 
por la llegada de personas de la ciudad con perfiles de emprendimiento y a su vez los 
habitantes locales han visto oportunidad de poder insertarse en las nuevas dinámicas de 
ocupación del territorio.   
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Una vez abordados los aspectos contextuales anteriormente descritos y que son eje 
conductor para el presente estudio, a continuación se procede en los capítulos siguientes, 
a desarrollar los resultados para los objetivos específicos que involucran a las tres 
categorías de análisis: Lo biofísico, lo normativo y lo vinculante a las relaciones sociales.  
 
Capítulo 2. Las Migraciones y la Afectación Biofísica de la Zona de Estudio 
 
La dinámica de la movilidad humana ligada a la migración en el territorio de estudio ha 
demarcado de entrada un patrón común de ocupación de espacios territoriales que 
anteriormente tenían un uso agropecuario, y que han pasado a tener un uso habitacional, 
lo cual para su establecimiento, a evidenciando cambios en las coberturas vegetales y 
afectaciones generales al entorno físico- espacial. 
 
Ante este hecho situacional, es importante acotar que el municipio de Subachoque se ha 
caracterizado por su actuación de resistencia frente a proyectos de gran envergadura que 
de una u otra forma pueden afectar su territorio. Y en ello, la participación de la ciudadanía 
ha sido un factor determinante en estos procesos tendientes a defender el patrimonio 
natural de la zona, avocando en todo momento a la visión de municipio verde y 
agroecológico.  
 
Esta acción participativa en defensa del territorio ha tenido episodios interesantes que para 
efectos del análisis de la categoría de estudio son relevantes mencionar, ya que se han 
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derivado de procesos y proyectos que potencialmente pueden devenir en transformaciones 
importantes en el territorio.  
 
Al respecto, cabe señalar el caso del poliducto Mansilla - Tocancipá, proyecto de 
Ecopetrol, que se proyectó para construir un sistema estratégico de transporte para el 
abastecimiento de combustibles en el país, por una tubería de 68 kilómetros, sustituyendo 
la movilización en carrotanques. El proyecto atravesaba el Cerro de Juaica y recorría zonas 
rurales de los municipios de Facatativá, EL Rosal, Subachoque, Tabio, Cajicá, Zipaquirá 
y Tocancipá, generando, afectaciones al ecosistema y a los nacimientos que surten agua a 
las poblaciones de Tabio y Subachoque.    
 
En su participación en las audiencias programadas para presentar el proyecto, la 
comunidad rechazo el proyecto y entablo una acción popular para la defensa de su 
territorio, proponiendo su desarrollo en zonas ya intervenidas y que no causaban alto 
impacto a los ecosistemas proveedores de agua. En respuesta a la intervención ciudadana 
se aceptó replantear el recorrido de la red, descartando la intervención en Subachoque y 
trasladándola a los municipios de Facatativá, Madrid, Funza, Tenjo, Cota, Chía, Cajicá, 
Sopó, Zipaquirá, Tocancipá y Bogotá (Localidad de Suba).   
 
Adicionalmente, vale indicar que en el año 2014 la administración municipal aprobó la 
construcción de un parque cenizario en la vereda El Páramo. El proyecto no tuvo en 
cuenta una consulta previa o una socialización con la comunidad que se opuso a este, 
teniendo en cuenta que se desarrollaría en una zona de subpáramo con vocación 
agropecuaria que, además no cuenta con vías capaces de atender el flujo vehicular 
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potencial. A través de recolección de firmas para revocar la licencia del proyecto y un 
estudio jurídico de la administración municipal, se tramito la nulidad del acto 
administrativo.  
 
Estos dos casos que se acotan y que si bien, no involucran al fenómeno de la migración 
en su desarrollo, si evidencian una postura de defensa del territorio, lo cual para el estudio 
de las migraciones se convierte en un punto de comparación, ya que el fenómeno social 
al que se enfrenta el territorio es incontenible en el sentido práctico que no obedece a una 
dinámica económica o comercial, sino a impulsos particulares. 
 
Bajo este contexto, el fenómeno de la migración y su relación con el impacto o la 
transformación territorial en el entorno biofísico se aborda como un proceso difícil de 
contener en la medida que parte de una dinámica de oferta y demanda por nuevas 
opciones habitacionales que vienen cargadas de atributos personales y existenciales po 
buscar un encuentro con la ruralidad.  
 
Así pues, la llegada de migrantes multilocales, a un territorio que de manera histórica y 
tradicional había albergado un cierto número de habitantes de arraigo campesino, se ve 
intervenido por una demanda que en principio requiere tierra productiva para 
construcción y/o adquisición de unidades habitacionales para el asentamiento.  
 
Bajo este contexto de estudio, como primera aseveración importante y que puede 
enmarcarse como un postulado del análisis ejecutado; es que la migración multilocal es 
un fenómeno que se escapa al control local, en el sentido que para este caso de estudio 
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este fenómeno viene ligado a una condición económica particular y que por derecho 
adquirido permite ante una adquisición de un título predial modificar la vocación de un 
espacio predial y adaptarlo a las condiciones y necesidades particulares.  
 
Siendo las migraciones el punto de entrada a la comprensión de las transformaciones 
territoriales, es importante evidenciar que el entorno biofísico descrito de manera 
preliminar ha sufrido de manera gradual durante los últimos 10 años cambios en virtud 
de las nuevas formas de ocupación del territorio y el uso de estas zonas adquiridas y 
ocupadas, en comparativa con los aprovechamientos tradicionales.  
 
2.1 Afectaciones al Entorno Biofísico Rural Producto del Fenómeno de la Migración 
 
Como punto de partida ciertamente las actividades económicas rurales han incidido en el 
paisaje, causando impactos ambientales en agua, aire y suelos afectando la calidad 
ambiental de la zona, lo cual marca un punto de partida en el entendimiento de como el 
fenómeno migracional también ha traído consigo unas transformaciones que se han visto 
plasmadas en el territorio. 
 
Actividades económicas como la agricultura y la ganadería han dejado su huella en el 
territorio, lo cual se ha visto evidente en las afectaciones devenidas por estas actividades 
que si bien, son tradicionales, están enmarcadas en procesos poco sostenibles que han 




Al respecto, valga resaltar que la actividad industrial municipal es baja, se basa 
principalmente en producción de frutas (fresas – arándanos – durazno), legumbres, 
hortalizas, leche, crema, queso, mantequilla, arequipe y fabricación de textiles y madera.  
El cuadro siguiente, refleja el impacto causado por cada sector sobre el agua, el aire y los 
suelos. 
Tabla 11 Impactos ambientales por sector 











Alto  Alto  Medio  
Agropecuario y 
Ganadería. 
Bajo Bajo Bajo 
Industria de Elaboración 
de Productos 
Alimenticios, Bebidas 
Industria de Fabricación 







Sector Comercial Bajo Medio Bajo 
Nota: Recuperado de Agenda Ambiental de Subachoque (2016-2028, p. 55) 
 
Bajo este contexto, el fenómeno social de la migración se convierte en un punto de 
análisis importante, en razón a que las transformaciones territoriales que se puedan 
devenir de este, a nivel biofísico se centran en cambios sucedidos en las coberturas 
vegetales y en las dinámicas de ocupación de áreas con antigua vocación agropecuaria, 
reflejando con ello cambios en los usos del suelo y la dimensión de estos.  
 
En este aspecto, Rojas y García (2016, p. 104) realizaron la clasificación de los cambios de 
cobertura y el análisis de las transiciones más importantes en una zona de los municipios de 
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Subachoque y el Rosal, entre los años 2001 y 2015, encontrando que entre los cambios más 
significativos se aparece el aumento de zonas urbanas, al igual que el incremento en poco 
más del doble de pastos enmalezados y la significativa disminución de las zonas dedicadas 
a cultivos y bosques.  La siguiente tabla muestra las áreas por cobertura en el periodo 
señalado.   





Herbazales  18,06 10,4 







Cultivos 91,67 20,68 




Pastos Limpios 96,61 131,3 
Urbano 2,2 41,77 
Lagos 0,84 1,23 
Nota: Recuperado de Rojas y García, Análisis de cambios de usos y coberturas del suelo en los 
municipios El Rosal y Subachoque (2016, p. 104) 
 
 
Analizados estos datos y de acuerdo con Rojas y García (2016, p. 104), en Subachoque y 
el Rosal a inicios de una nueva década se apreciaba un enfoque económico liderado por 
los usos agrícolas, donde un 31% del área total se destinaba a cultivos, las zonas de pastos 
limpios para ganadería, franjas sujetas a inundaciones, pequeñas zonas de cultivos y 




Otra importante y creciente incidencia en la actividad económica eran los cultivos 
confinados con un 3%.  Las zonas de bosques cubrían el 10% del área, los arbustos y 
matorrales el 9%, las zonas pantanosas 0,15%, pastos enmalezados 9%, lagos 0,28% y 
herbazales 6%.  La zona urbana era una de las más pequeñas con tan solo un 1% del área 
total. 
 
Así las cosas, los datos consignados indican que la ocupación y afectación del territorio 
se daba prioritariamente por las actividades antrópicas tradicionales que albergaban en el 
área rural su mayor interés.  
 
Para el año 2015 la cobertura con mayor extensión pertenece a los pastos limpios para 
ganadería (leche) y se empieza sobre este periodo a dilucidar interés de ocupación de áreas 
adaptadas como sitios de descanso impulsados por la vecindad con Bogotá, con un aumento 
de aproximadamente 35 km2. Los comportamientos de cada cobertura se observan en la 
siguiente gráfica:  
 
Gráfico 4 Cambios en coberturas del suelo Subachoque 2001 y 2015 
 
Nota: Recuperado de Rojas y García, Análisis de cambios de usos y coberturas del suelo en los 








































Cambios de cobertura años 2001 y 2015 
CAMBIOS EN COBERTURA SUPERFICIE 2001
CAMBIOS EN COBERTURA SUPERFICIE 2015
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De esta manera, se puede develar que importantes cambios se presentaron en el periodo 
señalado, donde la cobertura vegetal de bosques y herbazales disminuyo en un 59% y 42% 
respectivamente, y por el contrario, los arbustos y matorrales aumentaron un 34%, 
particularmente en la parte nororiental del municipio donde en su mayoría había cobertura 
de bosques, todo esto como consecuencia de la ocupación gradual de estos espacios 
territoriales.  
 
La cobertura de pastos enmalezados aumento un 96% y por su parte los pastos limpios, es 
decir los pastos intervenidos para alguna actividad humana se incrementaron un 36% con 
cerca de 35 km2 nuevos para realizar dichas actividades. Las áreas dedicadas a la explotación 
económica con cultivos disminuyeron un 77%, debido a que las propiedades se han venido 
fragmentando, creando minifundios, y a los altos costos de producción y la falta de canales 
de comercialización. 
 
Fotografía 12 Vereda Cascajal alta concentración predial    
 
Nota: Tomado de: Archivo autores 
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Los centros poblados crecieron en superficie alcanzando en el año 2015 un total de 
aproximadamente 42 km2, es decir un crecimiento urbano muy alto de cerca de 3 km2 
anuales, que según Rojas y García (2016, p. 106) está muy por debajo de grandes ciudades 
que se expanden en promedio 9 km2, pero si se puede considerar alto con respecto al área 
municipal estudiada.   
 
Los citados autores aseveran que de continuar la actual dinámica del uso del suelo algunas 
coberturas tienen una tendencia a desaparecer como es el caso de los bosques y los 
cultivos, con mayor probabilidad de cambiar a usos y coberturas como el suelo urbano, 
arbustos, matorrales y pastos. (Rojas y García, 2016, p. 108).   
 
Así mismo, consideran que solo el 47% de la cobertura perteneciente a herbazales 
permanecería en su estado, 11% migrará a coberturas de suelo urbano, comportamiento 
asociado también a la alta demanda de suelo para el establecimiento de fincas de 
recreación y descanso; un 14% y 13% cambiarán a coberturas de arbustos y matorrales y 
pastos enmalezados respectivamente, esto podría deberse a la no intervención del hombre 
en estos suelos que por efectos de cambios bruscos en el clima hacen que los suelos 
tiendan a volverse malezas y matorrales (Rojas y García, 2016, p. 110). 
 
En lo relacionado con arbustos y matorrales, considera el estudio citado que el 19% se 
transformaría en pastos enmalezados como consecuencia del cambio climático y la ausencia 
de intervención oportuna del hombre; el 16% se convertiría en pastos limpios que serían 
aquellos suelos que el hombre ha tratado y manejado y que posteriormente se podrían utilizar 
para el cultivo de tubérculos, hortalizas o ganadería y un 11% estaría destinado según la 
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predicción de Rojas y García (2016), al suelo urbano, debido a la gran acogida que han tenido 
el municipio para la construcción de fincas de descanso y recreación así como las zonas de 
expansión urbana contempladas en el esquema de ordenamiento territorial.  
 
Una vez descritas las incidencias que han devenido en cambios físico-espaciales en el 
territorio municipal, es necesario entrar en detalle de las transformaciones territoriales 
que se han dado puntualmente en la vereda Cascajal y que son objeto de atención para el 
estudio de caso.  
 
2.1.1 Transformaciones Biofísicas en el Territorio de la Vereda Cascajal 
 
En lo relacionado con los cambios físicos evidenciados en la vereda Cascajal con base en 
la cartografía que fue objeto de análisis, estos son significativos. De acuerdo con los planos 
IGAC y el trabajo cartográfico realizado con el apoyo de un especialista SIG, que a partir 
de análisis aerofotográfico mediante la herramienta Qgis; calculó la cobertura del suelo en 
la vereda Cascajal para el año 2009, comparándolo con la del año 2017, con el fin de 
conocer hasta donde ha variado el uso y la cobertura, debido al impacto de la migración 
multilocal en el periodo descrito.  
El plano trabajado y las tablas resumen detallan el tipo de cobertura por actividad agrícola 
o por la presencia de áreas boscosas o seminaturales para el periodo señalado, destacando 
que en el año 2009 las actividades agrícolas ocupaban el 88.8% del área veredal y la masa 
boscosa, el 11.2%.  
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Aerofotografía 1 Análisis aerofotografía año 2009 
 
Nota: Autores con base en aerofotografía IGAC 2009 de la zona de estudio. 
 
De la presente aerofotografía se deduce que los círculos negros muestran la presencia de 
mosaico de cultivos y pastos, así como el uso de cercas vivas, que permiten delimitar los 
predios. También la presencia de bosque en la parte diagonal izquierda de la 
aerofotografía, que es donde se ubica el cauce hídrico de la quebrada El Charco, como 
franja protectora, lo cual se analizará con mayor detalle posteriormente. 
 




Nota: Autores con base en planos IGAC 
 
Cobertura Hectáreas % 
Agrícola 1257,16 88,80 
Bosques 158,53 11,20 
 Convenciones




Del análisis de la información se evidencia que la distribución del uso del suelo para el 
año 2009 en la vereda Cascajal, prevalecían los pastos limpios con el 32% del y un 
mosaico de pastos y cultivos con el 31% de la superficie veredal; y, apenas el 2.8% con 
cultivos transitorios, especialmente papa. 
 
Tabla 14 Cobertura del suelo año 2009 














Tubérculos Papa 2151 pap 40,25 2,84 
Pastos Pastos Limpios   231 pl 458,69 32,40 
Pastos 
Enmalezados 
























Bosques Bosque de 
Galería y 
Ripario 









3221 arld 93,49 6,60 
Total General   1415,69 100 
Nota: Autores con base en planos IGAC 
 
De igual forma, se encuentra que las superficies cubiertas con bosques, especialmente en 
las franjas protectoras de cauces hídricos alcanzan 65 hectáreas, que comprenden el 4.59% 
del área veredal y se identifican 93.49 hectáreas (6.60%) con vegetación herbácea o 
arbustiva. Es importante, además, señalar que se encuentran 35 hectáreas (2.48%) 
cubiertas con pastos enmalezados que sumados a las áreas con pastos y espacios naturales 
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(2.06%), cultivos, pastos y espacios naturales (17.82%), abarcan una importante superficie 
sin actividades de uso concreto en la vereda, al sumar más de 300 hectáreas.  
Gráfico 5 Cobertura del suelo vereda Cascajal año 2009 
 
Nota: Autores con base en planos IGAC 














Nota: Autores con base en planos IGAC 
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Uso del suelo año 2009
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Por su parte, para el año 2017, con base en el plano y las tablas resumen que detallan el 
tipo de cobertura por actividad agrícola o por la presencia de áreas boscosas o 
seminaturales, se destaca que las actividades agrícolas ocupaban el 88.8% del área veredal 
y la masa boscosa, el 10.6%, cifras que indican que, si bien se ha conservado la superficie 
agrícola, esta se concentra en los sitios altos de la vereda, como se puede constatar en el 
plano siguiente, mientras que la parte central de la vereda, objeto de mayor migración 
multilocal, conserva algunos predios con cultivos que no son destinados al comercio. 
 










Nota: Autores con base en imagen satelital de Google Maps de la zona de estudio año 2017. 
 
De la presente imagen satelital se deduce que los círculos negros ya no muestran el 
mosaico de cultivos y pastos, que presentaba el año 2009, sino la presencia de pastos 
limpios o enmalezados, además de la presencia de más cercas vivas, así como la presencia 
de bosques en franja protectora de la quebrada. 
 
 Convenciones




Tabla 15 Cambios físicos cobertura por hectáreas total año 2017 
Cobertura Hectáreas % 
Agrícola 1067,2 88,64 
Bosques 128,02 10,65 
 
Nota: Autores con base en planos IGAC 
 
 
Del análisis de la información se evidencia que la distribución del uso del suelo para el 
año 2017 en la vereda Cascajal, prevalecen los terrenos con cultivos transitorios no 
especificados y áreas con pastos limpios o enmalezados, mientras que las áreas boscosas 
alcanzan el 10% de la superficie veredal.   
Tabla 16 Cobertura del suelo año 2017 
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Las superficies cubiertas con bosques, especialmente en las franjas protectoras de cauces 
hídricos alcanzan 128 hectáreas, cifra inferior a la del año 2009.      
Gráfico 6 Cobertura del suelo vereda Cascajal año 2017       
 
Nota: Autores con base en planos IGAC 
 
El plano siguiente, refleja la distribución de la cobertura del suelo en la vereda Cascajal 
en el año 2017. 
 








Bosque de galeria y ripario





Un comparativo entre las coberturas 2009 – 2017, nos muestra que el mosaico de cultivos, 
pastos y espacios naturales bajó su superficie de cobertura significativamente, así como lo 
de áreas boscosas, encontrándose también que las áreas artificiales son más visibles en los 
para el año 2017. 
Tabla 17 Comparativo coberturas años 2009-2017 
MATRIZ CAMBIOS USO DEL SUELO VEREDA CASCAJAL 
COBERTURA VEGETAL 2009 2017 
Cultivos transitorios 40,25 850,72 
Pastos limpios 405,76 37,88 
Pastos enmalezados 25,18 107,96 
Mosaico cultivos, pastos, espacios  574,41 70,64 
Bosque galeria, ripario 65,04 31,07 
Bosque fragmentado 93,49 97,08 
Red vial   8,78 
TOTAL 1204,13 1204,13 
 
Nota: Autores con base en planos IGAC 
 
Del comparativo se puede deducir que hay un aumento considerable en la cobertura con 
transitorios, pero estos son generalmente de pancoger y plantas ornamentales, lo que 
contrasta también con el aumento de pastos enmalezados la disminución de pastos limpios, 
que coincide con la disminución de la producción pecuaria que relatan los campesinos 
tradicionales y además, con la disminución de áreas boscosas, por la destinación de 
algunos terrenos para la construcción de nuevas viviendas que son significativas, si se 
tiene presente que en el periodo 2012 – 2018 se han tramitado 62 licencias de construcción, 
que da un promedio de una construcción por cada 22 hectáreas y un promedio de una 
construcción por cada siete de los 483 predios registrados en la vereda.  
 
En términos generales, se puede afirmar que las migraciones han ejercido una alta 
influencia en el uso del suelo, especialmente si se observa que los pastos limpios 
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disminuyeron considerablemente, así como en la reducción de la superficie de bosques de 
galería y el aumento de áreas destinadas a la red vial.  
 
Gráfico 7 Comparativo coberturas del suelo vereda Cascajal años 2009-2017 
 
Nota: Autores con base en planos IGAC 
 
 
El ejercicio de identificación de predios realizado con un dron (ver video adjunto) indico 
la ubicación de las nuevas residencias y su distribución en el área central de la vereda, en 
la cual se presentan pendientes menores y mayor facilidad de acceso, pero a la vez donde 
hay menor producción agrícola. 
 
Los registros de aerofotografías y las imágenes satelitales utilizadas para el estudio dan 
evidencia de las localizaciones que han llevado a configurar la idea de la migración 
multilocal en la vereda Cascajal. El círculo azul identifica predio ocupado por migrante, 
mientras que el círculo amarillo identifica terreno en oferta de venta y el círculo rojo 





Mosaico de cultivos, pastos y…
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Red vial, ferroviarias y terrenos…
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según el sondeo realizado es principalmente para vivienda 15%, descanso y recreación 
35%, producción de pancoger 50%.  
Imagen Satelital 3 Localizaciones predios migrantes y habitantes locales entrada 35 
vereda Cascajal año 2017 
 
 
Nota: Autores con base en imágenes satelitales de Google Maps año 2017 de la zona de estudio. 
 
El análisis de la imagen satelital indica que en 2017 de 21 predios estudiados, trece (62%) 
son de residentes locales, siete (33%) de migrantes multilocales y hay uno (4%) en oferta 
de venta; lo que refleja en términos generales, la magnitud de la llegada de nuevos 







Predio habitante local 
Predio en venta 
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residentes que, a través de sus construcciones y cambios en la forma de vida tradicional 
del sector, influyen en la economía y la cultura de la vereda. 
 
Si bien los residentes locales siguen siendo “una mayoría” en el sector estudiado de la 
vereda, la venta de predios sigue siendo una constante dinámica, en lo que respecta a la 
misma, aunque se presenta también a nivel municipal, ya que resulta llamativo el sector, 
no sólo por la oportunidad del retorno a la naturaleza, planteado en el sentido de Nates y 
Raymond (2007) y la interconexión de los territorios planteada por Santos (2000), como 
algo “mutable”, en aras de mejorar su calidad de vida, sino también por la cercanía con la 
capital de la república, asociándolo a su vez con los factores económicos atractores 
expuestos por Ravenstein (1985), Lee (1967) y el factor objetivo, normativo y psicosocial 
de Germani (1967) que incluye tanto los factores económicos, como la adaptación y 
adopción de un estilo de vida, dadas las nuevas circunstancias de habitabilidad en el lugar 
de destino. 
 
También en el desarrollo teórico, según los resultados encontrados, los posibles procesos 
de “asimilación” descritos por Hiernaux (2008), para el caso de la vereda aún no se han 
dado, a pesar de contar con las redes de apoyo familiares, la “integración” entre los locales 
y los migrantes, frente a la adopción de modos de vida y demás, se ve lejana, teniendo en 
cuenta que el estilo y las formas de vida de los nuevos habitantes, que adquirieron de sus 
lugares de procedencia, prevalece, creando barreras artificiales, para la cotidianidad. 
 
Es de resaltar también que lo descrito por Nates y Raymond (2007) frente a los procesos 
de gentrificación y los cambios en la composición social de la vereda, las nuevas 
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viviendas, la llegada de nuevos productos y servicios, además de las transformaciones en 
lo que respecta a las relaciones sociales, se pudieron evidenciar a lo largo del estudio de 
caso, confirmando que el espacio rural se ha dinamizado y transmutado, respondiendo a 
las mecánicas del fenómeno. 
 
Finalmente, se realizó una comparativa de la evolución de esta tendencia para el año 
2020, evidenciando que la ocupación del suelo en la vereda Cascajal tuvo una creciente 
demanda para la ubicación de viviendas de migrantes particularmente.  
 
Así las cosas, utilizando la imagen satelital más reciente disponible de Google Earth, se 
realizó el ejercicio de rastreo en campo y ubicación en la imagen de los predios que 
estaban durante esta vigencia siendo ocupados por nuevos migrantes, los que pertenecían 
a habitantes locales y los que se encontraban disponibles para ocupar.  
 
El análisis de la imagen satelital indico que para finales de 2020 de 31 predios estudiados, 
quince (48%) son de residentes locales marcados en rojo, catorce (46%) de migrantes 
multilocales marcado en azul y dos (6%) en oferta de venta marcados en amarillo; lo que 
refleja que la tendencia que se venía dando en 2017 de llegada de nuevos migrantes 
incremento gradualmente, dando esta dinámica mediante el arriendo de viviendas ya 
construidas y la construcción de viviendas nuevas en parcelas pequeñas que fueron 
loteadas y que antes tenían una ocupación agropecuaria, siendo una resultado importante 




Sin embargo, importante acotar que se mantuvo una predominancia en la ocupación por 
residentes locales y aumento de predios con proyección de venta u ocupación diferentes a 
la agropecuaria.  
Imagen Satelital 4 Localizaciones predios migrantes y habitantes locales entrada 35 
vereda Cascajal año 2020
 
Nota: Autores con base en imagen satelital de Google Maps año 2020 de la zona de estudio. 
 
Capítulo 3. La Normatividad y el Ordenamiento Territorial en la Zona de Estudio  
Para dar cuenta de los resultados de la segunda categoría de análisis, en la cual se proyectó 
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análisis para este estudio, se tuvo en cuenta principalmente el Esquema de Ordenamiento 
Territorial vigente en el municipio, que desafortunadamente data del año 2000.  
 
Así mismo se rastrearon las reglamentaciones que se han desarrollado para el ámbito rural 
de la vereda Cascajal, teniendo en cuenta la visión municipal y los planes de desarrollo 
aprobados en las vigencias 2004 – 2018, así como los acuerdos municipales emitidos por 
el concejo municipal. De la misma manera, se consultó directamente a la oficina de 
Planeación Municipal encargada de llevar los registros relacionados con licencias de 
construcción, control de ocupación del espacio, actualización del ordenamiento territorial 
y el desarrollo integral municipal. 
 
Ahora bien, como resultado de la revisión efectuada, se logró develar que más allá del 
diagnóstico preliminar de la normatividad vigente, el municipio de Subachoque tiene 
totalmente desactualizado su EOT y por ende la normatividad aplicable para el área rural 
y urbana. A continuación se enlista las características más relevantes referidas al ámbito 
rural y que son objeto de análisis para el caso que nos ocupa, de evidenciar las relaciones 
de la ocupación del territorio devenida de la migración multilocal y las regulaciones 
existentes y vigentes para el uso del suelo rural. 
 
La vereda Cascajal presenta las siguientes características de uso del suelo 
a) Área agropecuaria semi – intensiva (APSI)  
 
Usos permitidos: Uso agropecuario tradicional a semi-mecanizado, sistemas 
agrosilvopastoriles y forestal protector productor, cercas vivas y barreras rompevientos. 
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Se debe dedicar como mínimo el 15% del predio a uso forestal protector-productor para 
promover la formación de la malla ambiental.  Infraestructura para construcción de 
distritos de adecuación de tierras, granjas avícolas o cunícolas, vivienda del propietario y 
trabajadores. 
 
Uso condicionado: Granjas porcícolas, vías de comunicación, agroindustriales. 
 
 
Usos prohibidos: Usos urbanos y suburbanos, industriales y loteo con fines de 
construcción de vivienda, cultivos bajo invernadero y minería. 
 
 
b) Área Agropecuaria Intensiva (API)  
 
Usos permitidos: Agropecuario mecanizado o altamente tecnificado y forestal. Se debe 
dedicar como mínimo el 15% del predio para uso forestal protector, para promover la 
malla ambiental.   
 
Usos condicionados: Infraestructura para construcción de distritos de adecuación de 
tierras, vivienda del propietario y trabajadores, pecuario confinado de baja intensidad.   
 
Usos prohibidos: Usos urbanos y suburbanos, loteos y condominios con fines de 
construcción de vivienda   
 
c) Área Forestal Protectora Productora (FPP)  
 




Uso condicionado: Recreación pasiva, rehabilitación ecológica e investigación 
controlada.  
  
Uso prohibido: Silvicultura, aprovechamiento sostenible de especies forestales y 
establecimiento de infraestructura para los usos compatibles.   
 
Por su parte en lo correspondiente a las Áreas Mínimas según Unidades Agrícolas 
Familiares (UAF): Se tienen que el área mínima de lote suelos planos según UAF, para 
vivienda 20.000 M2 y para agroindustria 20.000 M2.   Área mínima de lote suelos 
quebrados según UAF, para vivienda 120.000 M2, para agroindustria 120.000 M2. El área 
máxima de ocupación para vivienda del propietario será de 300 M2 y de construcción de 
600 M2.  La vivienda campesina tendrá un área máxima de 100 M2 de ocupación y 200 
M2 de construcción. 
 
No se permite localizar construcciones en áreas cuyas pendientes sean superiores a 45 
grados, tampoco en áreas de conservación y protección del medio ambiente y los recursos 
naturales, ni en suelos agrologicos clase I, II y III, ni en los suelos de categoría de 
protección de suelo rural.  
 
Así mismo, respecto a los índices de ocupación: La normatividad dicta que en áreas 
agropecuarias, de predios de 1001 y 5000 M2, se permite una vivienda en máximo 250 
M2.  En predios entre 5001 y 10000 M2, se permite una vivienda en máximo 300 M2 y 




Con base en estas determinaciones, se considera que este factor ha facilitado el proceso de 
migración en predios ubicados en pendientes medias, que es la topografía predominante 
en la vereda Cascajal y más específicamente en el área de estudio.  
 
Fotografía 13 Vereda Cascajal y su alta ocupación territorial 
 
Nota: Foto tomada por los autores en la zona de estudio. 
 
En áreas forestales productoras se permite la ocupación en predios entre 1001 y 5000 M2, 
de una vivienda de máximo 100 M2 y en predios entre 5001 y 10000 M2, se permite una 
vivienda de máximo 100 M2.   
 
En cuanto a los cambios en la normatividad aplicable a la vereda se encontró que desde el 
año 2001 no se han realizado modificaciones al EOT, en el componente rural, usos del 
suelo y expedición de licencias de construcción. Bajo esta premisa, el análisis indica que 
en el territorio objeto de este análisis, las parcelaciones de predios y las nuevas dinámicas 
de ocupación del suelo rural, van en total contravía con lo estipulado por el EOT vigente, 
lo cual evidencia vacíos y falta de regulación territorial ya que en zonas de uso 
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agropecuario semi-intensiva encontramos actividad de loteo para construcción de 
vivienda, como en el caso de la Entrada 35 en la vereda Cascajal, como se evidencia en el 
siguiente análisis de la imagen satelital.  
 
Imagen Satelital 5 Loteo predial en la vereda Cascajal Entrada 35 
 









Fotografía 14 Viviendas migrantes construidas en terrenos loteados en Vda. Cascajal  
 
Nota: Fotografía tomada por los autores en la zona de estudio. 
 
Es de aclarar que el EOT dicta que la extensión mínima de los predios, en la zona rural es 
de 2 hectáreas y que debe mantener el carácter rural y el uso principal. Sin embargo, el 
EOT también establece unas excepciones a áreas que no cumplan con la extensión mínima 
de 2 hectáreas, esto se da para los casos donde la vivienda del propietario es el uso 
principal, complementario o condicionado, las cuales son: 
Tabla 18 Excepciones áreas rurales en áreas agropecuarias 
Rango de Área Índice de 
Ocupación 
Área Máxima de 
Construcción 
No. Viviendas 
Entre 1001 y 5000 
M2 
100 M2 250 M2 1  
Entre 5001 y 
10000 M2 
150 M2 300 M2 1  
Entre 10001 y 
20000 M2 
200 M2 400 M2 1  
Nota: Recuperado de EOT Subachoque (2000, p. 81) 
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Tabla 19 Excepciones áreas rurales en áreas forestales protectoras 
Rango de Áreas Índice de 
Ocupación 
Área Máxima de 
Ocupación 
No. Viviendas 
Entre 1001 y 5000 
M2 
50 M2 100 M2 1 
Entre 5001 y 
10000 M2 
50 M2 100 M2 1 
Nota: Recuperado de EOT Subachoque (2000, p. 81) 
Así las cosas, con la migración multilocal dada en los últimos años en la vereda Cascajal, 
estamos ante un fenómeno social que se ha instalado en el territorio de manera tal, que la 
normatividad vigente resulta obsoleta para una debida regulación, en virtud de la ineficaz 
gestión en la actualización del EOT 2000, que es un instrumento de vital relevancia para 
una adecuada ocupación territorial.  
Durante la revisión de la información secundaria en materia de ordenamiento territorial y 
en indagaciones directas con la administración municipal, es un hecho claro que el EOT 
vigente no ha tenido modificación alguna que dé cuenta de la atención directa del 
fenómeno migracional, lo cual ha hecho que los migrantes lleguen al territorio y ante una 
solvencia económica suficiente se hagan a lotes y predios para su asentamiento en este 
territorio que conserva aún un ámbito rural con tradición campesina que es factor atractor 
para tener esa experiencia rural tan buscada en la migración de la ciudad al campo.  
Finalmente, es pertinente mencionar que según indagaciones con Planeación Municipal 
hasta el momento, no se han llevado a cabo procesos sancionatorios en la vereda Cascajal 
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por la construcción de las nuevas viviendas campestres en espacios claramente loteados 
como se ha venido ejemplificado.  
3.1 Relaciones entre las Migraciones y las Falencias en el Ordenamiento Territorial 
Vigente del Municipio de Subachoque  
 
Durante el proceso investigativo y de formulación de los objetivos específicos a dilucidar, 
se le dio importancia a la categoría conceptual de la normatividad, proyectando que el 
territorio objeto de estudio por estar inmerso gradualmente en un fenómeno migracional 
suscitado de la ciudad al campo, estaría afianzando estrategias de contención para no vivir 
la experiencia de municipios cercanos como Chía y Cajicá, los cuales han pasado a vivir 
en la última década procesos de urbanización acelerada producto de todo el desarrollo 
inmobiliario que promueven la idea de vivir en el campo con las comodidades de la ciudad. 
Si bien, lo pretendido en este aparte de resultados era establecer las relaciones entre la 
migración multilocal y los cambios o modificaciones en la normatividad aplicable al 
ordenamiento territorial en cuanto al uso del suelo rural, producto de las dinámicas de 
movilidad humana hacia el territorio que han derivado oleadas de migración multilocal, 
ciertamente el ejercicio de rastreo e indagación de la información arrojo resultados 
desconcertantes y ambiguos para con el territorio, ya que ante el escenario de total 
desactualización normativa, ha dejado a los investigadores desconcertados y 
prácticamente sin herramientas de análisis, lo cual propiamente puede considerarse como 
un resultado relevante de esta investigación, ya que se evidencia una falta de control 
territorial que puede desatar una ocupación desmesurada y una presión no esperada sobre  
las áreas rurales ante el incremento gradual del fenómeno de la migración multilocal. 
De esta manera, la migración multilocal presentada en el territorio veredal que es objeto 
de estudio, se está dando de una manera abierta y sin control, ya que no presenta regulación 
alguna, tal es así la situación que en entrevista realizada a Francisco Rodríguez propietario 
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de un predio que fue loteado con fines de comercialización para vivienda campestre, el 
mismo asevera: 
 ¨Mi predio acá en Cascajal originalmente tenía una  fanegada y media y fue producto de una sucesión 
familiar y en su momento, hablamos del año 2015, aproveche para lotearlo viendo la oportunidad para 
subdividirlo en parcelas y comercializarlas, fanegada y media son 9.600 m2, los cuales fácilmente pedí 
permiso y convertí en tres terrenos de  aprox. 3200 m2, estos están localizados en un área semi-plana y 
rodeada de viviendas muy pegadas una de otra, así que me atreví a lotear como muchos otros lo han hecho 
y en este terreno construí una vivienda la cual tengo en arriendo a una familia de Bogotá y las otras 
porciones de parcela que estoy en trámite de titular las he tenido en arriendo para pasteo de ganado 
mientras surge la posibilidad de seguir construyendo, ya que hay mucha gente interesada en venirse a vivir 
acá o establecer casas de descanso¨            
Francisco Rodríguez – Subachoqueño propietario de predios  
Ante este testimonio, es claro denotar que el interés de muchos propietarios locales se 
volcó a buscar oportunidades ante la demanda de vivienda campestre, lo cual si bien, 
guarda ciertas regulaciones en la normatividad vigente, no implican grandes retos ya que 
el control para asegurar su cumplimiento no se da de manera efectiva y no va más allá de 
una sanción pecuniaria, sin mérito de derrumbar la construcción erigida.  
De esta manera, dentro del análisis realizado se puede vislumbrar que la normatividad 
vigente no asegura en nada una protección efectiva de las áreas rurales que están siendo 
objeto de parcelación, ya que sí, los instrumentos del ordenamiento territorial no se 
respetan y más aún no cuentan con la actualización para atender las dinámicas socio 
ambientales que están imperando en el territorio, es imposible que no se conformen 
procesos más avanzados de ocupación de estos territorios rurales.   
153 
 
Así las cosas, ante la coyuntura presentada de desactualización normativa y falta de 
regulación territorial  de las autoridades locales ante el manejo particular de la tierra, el 
territorio rural del municipio de Subachoque se está viendo inmerso en una dinámica de 
oferta y demanda que tiene por una parte disparados los precios de la tierra y se refuerza, 
ante un singular crecimiento del establecimiento en el municipio de prestadores de bienes 
y servicios que están dirigidos a suplir la demanda de necesidades de los nuevos migrantes 
multilocales que han llegado a asentarse en el municipio.  
Como reflexión ante el escenario evidente de desactualización normativa, es pertinente 
mencionar que el propósito investigativo se centraba en poder dilucidar la relación entre 
el fenómeno migracional y los devenires normativos que diesen atención a dicha situación 
para su debido control y atención, lo cual como resultado de investigación se plasma en 
una absoluta falencia que denota una tendencia creciente a la ocupación masiva de los 
territorios rurales ante la demanda de áreas susceptibles para el establecimiento de 
viviendas campestres para descanso y recreación.  
Capítulo 4. Incidencia de la Migración Multilocal en las Relaciones Sociales: Caso 
Vereda Cascajal  
Como relación social se entienden aquellas interacciones sociales que se encuentran 
reguladas por normas de conducta social entre dos o más personas, teniendo cada una de 
ellas una posición social y un rol en la sociedad. 
En este sentido, la relación social parte de criterios definidos por la personalidad y 
transcendencia de vida de los actores sociales involucrados, que en este caso se trata de un 
perfil de migrante multilocal que llega a un territorio rural plagado de motivaciones 
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profundas, que principalmente trae consigo un impulso de encontrar en la ruralidad ese 
espacio ideal de tranquilidad que le permita escapar del agite de la ciudad. 
En este proceso social, esa interacción y relacionamiento social se ve plasmado en la 
relación de vecindad, ya que como indica el testimonio de una de las migrantes asentadas 
y que fueron entrevistadas, se trata de una relación diferente a la que se puede dar con un 
vecino en una propiedad horizontal en la ciudad.  
¨Cuando llegue a vivir permanente acá en la casa que mi hija que es arquitecta construyó acá en Cascajal, 
saber quiénes eran mis vecinos paso a ser un tema importante de considerar, ya que venía de vivir en un 
edificio de apartamentos en el norte de Bogotá, donde los vecinos entraban y salían dando apenas el saludo; 
acá en la vereda la verdad es que en el día a día uno se encuentra al vecino que en su mayoría son 
campesinos que la verdad, han sido muy amables y se han puesto al servicio de lo que pueda necesitar, tal 
es el caso que el que me corta el prado mensualmente es mi vecino de al lado, al que le compro los huevos 
es el señor de la casa abajo, entonces es muy diferente la relación a como se da en la ciudad, y en parte por 
eso me ha gustado de pasarme a vivir acá.¨                
  Sonia Guzmán – Migrante asentada en Cascajal 
De esta manera, el testimonio nos refuerza la idea de que estamos ante una búsqueda 
continua de un mejor entorno para vivir, lo que ha hecho que muchas personas y familias 
originarias de la capital hayan volcado sus intereses residenciales hacia los municipios 
como en este caso Subachoque.  
 
Dentro de este contexto descrito, la vereda Cascajal ha soportado un cambio demográfico 
importante durante los últimos años, al pasar de 485 habitantes en el año 2009 a 605 
habitantes en 2017, según lo reportado por la Junta de Acción Comunal (JAC), 
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evidenciando con esto un incremento en la ocupación en los 483 predios que reporta la 
JAC existen en toda la vereda. 
 
De igual forma, el cambio en la ocupación de los predios de la vereda es significativa, las 
encuestas aplicadas, reflejan los siguientes aspectos principales:  
 
Permanencia: El tiempo de permanencia en la vereda es en promedio de 10 años, lo que 
evidencia el impacto de los nuevos habitantes en la conformación de la estructura 
demográfica. De igual forma, esto se refleja también en el hecho de que los migrantes, en 
su mayoría son adultos mayores, pues esta población pasó de 355 personas a 460 personas. 
 
Ocupación: Para el año 2010, el 85% de los residentes, se dedicaba a actividades 
agrícolas, mientras que para el año 2017 se reduce al 65%, debido a la presencia de los 
migrantes que no realizan ese tipo de actividades. 
 
Procedencia: El 25% de residentes proviene de la ciudad de Bogotá y el 14% de otras 
poblaciones.  El 55% de los residentes son nativos y residentes tradicionales y el 12% 
nativos que retornaron.  
 
Las motivaciones para radicarse en la vereda van desde búsqueda de tranquilidad y cambio 
de rutina correspondiente al 85% de los nuevos residentes, mientras que el 10% plantea 
nuevas perspectivas de producción.  Esta cifra refleja el incremento de la migración en el 
periodo de estudio y reafirma la idea sobre el cambio de las relaciones sociales entre los 
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habitantes debido a la diferencia de conceptos en torno del uso del suelo y los mecanismos 
de producción en la vereda. 
 
Estadía: En cuanto a la permanencia en la vereda, el 90% de los migrantes multilocales 
rastreados manifiestan que viajan esporádicamente a la ciudad entre semana para atender 
compromisos laborales, pero el fin de semana están en la vereda, mientras que el 10% 
restante afirman que están radicados definitivamente y no retorna a la ciudad sino a citas 
médicas o casos de urgencia. Estos consideran que su permanencia en la vereda es 
definitiva.  
 
Dentro del estudio realizado se destaca que los perfiles de los nuevos residentes evidencia: 
profesionales 45%, empleados 25% y pensionados 30%. Esta situación indica que los 
migrantes son personas formadas que tienen un nivel de vida y de ingresos que les permite 
el asentamiento en el territorio sin pasar necesidades, reforzando la idea que la migración 
se da por factores personal de atracción mejoramiento de la calidad de vida. 
 
Superficie de los predios: La extensión promedio de los predios en la vereda Cascajal se 
distribuye así: uno (1) a cinco (5) hectáreas (414 predios), de seis (6) a diez (10) hectáreas 
(42 predios) y 27 predios mayores de once (11) hectáreas ubicados en la parte alta de la 
vereda y donde mayor producción agrícola se desarrolla, aclarando que, si bien el número 
de predios se mantiene en el tiempo, se presentan en el periodo de estudio la construcción 
de más viviendas, según la información primaria levantada en territorio y la suministrada 




Tenencia: En el 60% de los casos estudiados el tipo de tenencia que predomina es de 
propietario y la relación con los vecinos es de vecindad, parentesco o sucesión y en un 
40% de los casos de venta de porciones de los predios. 
 





Nota: Autores con base en planos IGAC 
 
 
Tipo de vivienda: En la vereda el 65% de las viviendas de los nuevos residentes ha sido 
modificada en los últimos diez años, mientras que el 25% conserva su construcción 
tradicional y un 10% corresponde a construcción de vivienda nueva. Así pues, este 10% 
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son viviendas construidas en los últimos años con diseños propios, amplias distribuciones, 
materiales modernos y usos con altas tecnologías, sin tener en cuenta un patrón regional. 
Esta situación genera controversias entre los habitantes de la zona, debido a que se ha ido 
desarrollando una diferenciación de clases, que afectan las relaciones sociales. 
 
Protección ambiental: El 55% conserva áreas para protección ambiental y las áreas 
cubren entre el 5% y el 15% del predio. La forma de contribuir a la conservación ambiental 
de la vereda es mediante prácticas de reciclaje, disminución de producción de basuras y 
ahorro en el consumo de agua y luz. Adicionalmente, los migrantes desarrollan actividades 
de arborización para cubrir los suelos que antes se dedicaban a la producción agropecuaria. 
 
Dentro de este contexto de nuevas relaciones o apropiación territorial, si bien, sigue 
vigente la organización comunitaria a través de la Junta de Acción Comunal, la 
participación de los migrantes se limita al pago de las cuotas respectivas de afiliación a la 
JAC y al acompañamiento eventual en algún proceso de defensa del territorio y 
mejoramiento de la infraestructura vial.  
 
Así mismo, a pesar del aumento de predios y de suscriptores del acueducto, que 
actualmente son 283, el número de afiliados a la Junta de Acción Comunal se mantiene 
estable (son 60 desde hace más de diez años), lo que da a entender que a los nuevos 
propietarios de predios posiblemente no les interesa participar en las actividades de la 
vereda. Ello se extrae de varios testimonios, incluido el del presidente de la JAC de la 




 “se ha mantenido estable, no ha aumentado ni disminuido. Los que están llegando no están interesados en 
afiliarse, yo llevo cerca de 10 años en eso. El número de afiliados son 60, son 283 los afiliados al acueducto 
y en promedio ese es el número de predios, a ellos no les interesa afiliarse, no es que no tengan 
conocimiento, o no sé la verdad que les pasa”.  
Luis Delgado-Presidente JAC Vereda Cascajal. 
 
También ejemplo de lo anterior se observa en los testimonios sobre la apatía observada en 
jornadas de reforestación, realizadas donde algunos habitantes se opusieron a la siembra 
de árboles en las riberas de sus predios, por temor infundado a perder la propiedad, 
desaprovechando la oportunidad de fortalecer el sistema hídrico veredal, donde manifiesta 
también el señor Luis:  
 
“la arborización aproximadamente se sembraron unos 5000 árboles, no todos sobrevivieron, porque algunos 
se murieron, yo estuve al frente de todo…(), pero entonces hubo un problema, en el momento pues 
aceptaron, fue una de las señoras que acepto y se le llevo todo, los postes, el alambre y se sembraron los 
árboles; un día me llamaron que la señora había quitado el alambre y los postes, porque le habían dicho que 
la CAR se iba a adueñar de ese pedacito, yo le dije que debería de haber avisado, y ella respondió que ella 
no tenía por qué avisar nada de eso y el alambre lo dejo tirado por allá”. 
Luis Delgado-Presidente JAC Vereda Cascajal 
 
Adicionalmente, no se encontraron rasgos de organización productiva de los migrantes en 
la vereda, manteniéndose la estructura tradicional de campesino productor – intermediario.  
Sin embargo, se puede destacar que en la mayoría de los casos los migrantes no se 
involucran o participan en las actividades o programas de la Junta de Acción Comunal 
veredal. Simplemente se evidencia que se percatan de la diversidad de bienes y servicios 
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disponibles, especialmente lácteos, derivados cárnicos, hortalizas orgánicas, etc., que lo 
consideran como una buena oportunidad para contribuir en la cadena de abastecimiento 
de los productos que los vecinos tienen a disposición.  
 
Finalmente, se presentan el perfil de un tipo de emigrante que por cuestiones de trabajo 
mantienen una movilidad diaria entre el campo y la ciudad y que es importante destacar:  
 
Entrevista: Margarita Reyes – 45 años – Migrante – Profesional – Origen Bogotá - Lugar: RCN – 12:00 m   
 
Pregunta: ¿Cómo concibe usted su proceso de adaptación al territorio de la vereda cascajal?  
Respuesta: El proceso ha sido fácil, vivo con mis 3 hijas,  soy separada y el cambio que estábamos 
buscando, lo encontramos en S/choque, nunca habíamos vivido en el campo. Pero al tomar la decisión 
sabíamos que íbamos a estar alejados de comodidades de Bta, como pueden ser los domicilios, digamos los 
servicios públicos, son básicos y volver como a lo simple y a lo básico ha sido chévere, ha sido como lo más 
beneficioso, ese tipo de comodidades que se tiene en la ciudad, fácil se olvidan, no ha sido nada traumático. 
Sientes mucha más tranquilidad viviendo afuera , que viviendo en Bogotá, la ciudad es completamente 
caótica y pese a la distancia, yo me aguanto el trancón, pero sé que voy a llegar a mi remanso de paz.  
Recuerdo que las primeras noches, era extraño porque el silencio, por mi costumbre al ruido continúo en 
Bogotá. 
 
Pregunta: ¿Cómo concibe usted su proceso de apropiación al territorio de la vereda cascajal? 
Respuesta: No he tenido ningún tipo de actividad económica que se devenga del suelo, pero uno viviendo 
acá, toma conciencia de la importancia del cuidado del suelo, el agua, en el campo uno se da cuenta de que 
hay que reciclar que residuos orgánicos pueden ser aprovechables y empiezas a cambiar el manejo de tus 
dinámicas y hasta empiezas a preocuparte por el tema de tus vecinos, en la ciudad ya sea en una casa o 
edificio, a ti tus vecinos no te inquietan, en el campo hay más distancia pero hay más cercanía y uno actúa 
y vive en comunidad.   
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Pregunta: ¿Qué actividades suele realizar en su espacio predial localizado en la vereda cascajal? 
Respuesta: Jardinería y caminatas por todos los caminos veredales. Mi vivienda es campesina modificada 
y la tengo en arriendo. Y tengo unos vecinos muy puppys y hay mezcla de campesinos tradicionales y 
también las super casas. No me da ni cinco de ganas de ir a Bogotá.  
 
Pregunta: ¿Qué uso y manejo tiene con su entorno medioambiental? 
Respuesta: Proteccionistas, me apego a las políticas del municipio en cuanto a las construcciones. 
 
Pregunta: ¿Tiene algún antecedente o arraigo con o hacia este territorio? 
Respuesta: No ninguno, llegue porque cuando me separe un amiga vivía acá y me dijo vengase, y lo hice y 
aquí estoy 
 
Pregunta: ¿Existe alguna motivación profunda que le haya suscitado radicarse en este territorio de la 
vereda cascajal? 
Respuesta: Motivación de cambio a raíz de un suceso de mi vida, y mi amiga me motivo a venirme a vivir 
acá. Y el nivel de tranquilidad tan chévere y estoy acá hace 8 años. Y yo di un salto al vacío haber que 
pasaba y mis hijas están felices y ha crecido felices yo logre cosas interesantes, les logre prolongar su 
infancia, mis hijas tienen 14, 16 y 18 años y se criaron en gran parte en lo rural. A diferencia de los de 
ciudad que son más limitados.  
 
Pregunta: ¿Su presencia en la vereda cascajal es de manera temporal o permanente? 
Respuesta: Permanente, de lunes a viernes voy a Bogotá y vuelvo.  
 
Pregunta: ¿Se ha involucrado o participado en alguna actividad o cuestión de la acción comunal veredal? 
Respuesta: La verdad No, la única manera que yo me involucro es cuando invitan a la gente al pueblo a 
que hagan sus exposiciones y demás y uno baja y compra y pregunta, y se va dando cuenta de la 




 4.1 Transformación Territorial en la Vereda Cascajal 
 
Los testimonios recolectados en el levamiento de información primaria con los residentes 
antiguos y nuevos de la vereda evidenciaron que desde hace unos quince años, muchas 
personas locales han salido de la vereda, cambiando de municipio y vendiendo sus tierras 
a gente de otras zonas que han llegado buscando la tranquilidad y el aire puro. Sin 
embargo, se han presentado casos de importar trabajadores para actividades puntuales en 
los predios, lo que ha evidenciado cierta discriminación a las capacidades del campesino 
tradicional, afectando la convivencia entre nativos y recién llegados.  
 
De igual manera, se reconoce que en la vereda no se tenían conglomerados de casas y en 
los últimos 6 o 7 años se han ido consolidando zonas con estas características. Se evidencia 
además que se concentran construcciones en un predio por procesos de sucesión, 
generándose hasta tres o cuatro viviendas de la misma familia por predio.  De ello da 
cuenta la señora Graciela Chávez, representante legal del acueducto veredal, que nos dice: 
 
 “la situación es bastante álgida debido a que no son formales, de la creación de un casco urbano como tal, 
ya que antes había 1 casita, por procesos de sucesión el hermano construyo la otra casita, el otro hermano 
construyo en frente y en el lugar donde antes había una sola casa, ahora hay 3, ese es un tema”  
Graciela Chávez - Representante Legal acueducto Vereda Cascajal. 
 
Por otra parte, se reconoce que la gente que vende su predio no actualiza la información 
en el acueducto, causando desfases en el censo de suscriptores de estos y posibles servicios 




” La gente no actualiza la información, porque hay gente que vende su predio y nunca actualizan en el 
acueducto ya que supuestamente el acueducto le está vendiendo agua a un fulano que antes vivía en la 
vereda, pero quien hace uso de la casa ya no es ese fulano que era de la vereda, esa es una problemática 
real” 
Graciela Chávez - Representante Legal acueducto Vereda Cascajal. 
 
A pesar de lo anterior, se encuentra un aspecto positivo por parte de los residentes y es el 
relacionado con el costo de la tierra que se ha incrementado. Consideran que quien llega 
a vivir a Cascajal es una persona con recursos económicos y preparación académica que, 
además contribuye con sus conocimientos a la gestión comunitaria.  Claro ejemplo de esto 
es la activa participación en el frente común que se constituyó para luchar contra la minería 
de carbón hace 4 años, en toda la zona de recarga hídrica de los acueductos de Subachoque, 
de ello nos comenta la señora Graciela:  
 
“A veces, esas personas benefician a la comunidad con su conocimiento, su experiencia, su estatus, con el 
fin de que algunas cosas se faciliten, por ejemplo, el frente común que se constituyó para luchar contra la 
minería de carbón hace 4 años, en toda la zona de recarga hídrica de los acueductos de Subachoque, 
entonces se contó con el apoyo económico, de conocimientos de muchos de ellos, organizar una audiencia 
pública y lograr echar para atrás el proyecto” 
Graciela Chávez-Representante Legal acueducto Vereda Cascajal. 
 
De igual forma, se presenta frecuentemente el cambio de condición de uso de cada servicio 
del acueducto, muchos predios que tenían servicio de abrevadero, cuando se presentaron 
las sucesiones y las divisiones de los predios, la casa seguía con el servicio original, en 
lugar de pedir un servicio nuevo, lo que hicieron fue cambiarlo a uso doméstico, sin 
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reportarlo. Lo anterior se refleja en que son muy pocos los servicios nuevos, en los últimos 
7 años, solo se han aprobado 20 servicios nuevos, como nos cuenta la señora Graciela:  
 
“Cuando vinieron las sucesiones y las divisiones de los predios, la casita seguía con el servicio original, en 
lugar de pedir un servicio nuevo, lo que hicieron fue cambiarlo de uso, ya no era abrevadero, sino era uso 
doméstico, eso ha sido muy evidente”. 
Graciela Chávez-Representante Legal acueducto Vereda Cascajal. 
 
Fotografía 7 Viviendas vereda Cascajal 
 
 
Nota: Fotografía tomada por los autores en la zona de estudio. 
 
Así las cosas, esta situación se complica por la falta de nuevas vías, ya que no ha habido 
apertura de nuevas que soporten esos desarrollos y además se aumentan los requerimientos 
de suministro de agua, lo que, sumado al déficit en el servicio de alcantarillado, genera 




La relación de licencias de construcción otorgadas en la Vereda Cascajal muestra el 
comportamiento del proceso en los últimos años, según la información suministrada por 
la oficina de Planeación municipal: 
 






Nota: Autores con base en información proporcionada por la administración municipal 
 
 
Sobre este aspecto durante los acercamientos con el campesinado local tradicional se 
encontró que hay quienes consideran buena la llegada de los nuevos habitantes de origen 
citadino a este territorio, porque con su influencia, conocimiento y gestión han logrado 
beneficios para la vereda y también ante los requerimientos de servicios de mantenimiento 
o cuidado de fincas se ha abierto una fuente de ingreso para los campesinos que guardan 
vecindad con los predios de los migrantes. En este último aspecto Manuel Hernández 
campesino nacido y criado en la vereda Cascajal asegura:  
 
¨Puedo decir que he sido testigo de cómo a lo largo de estos años han venido llegando nuevas personas a 
la vereda a vivir definitivamente uno los ve escucha pasar a toda hora en sus carros último modelo y pues 
son estas personas las que han comprado predios y han construido o modificado sus buenas casitas, lo cual 













jardines y el cuidado de las fincas. Yo por ejemplo, estoy encargado y tengo llaves de tres fincas acá en la 
35 y esos ingresos son mejores que los que me hacía cuando únicamente jornaleaba. También gracias a la 
gestión de un ex senador que se vino a vivir acá, se logró construir la placa huella abajo en la entrada y es 
la única entrada en la vereda que la tiene¨ 
Manuel Hernández – Campesino residente en la Entrada 35 – Vda. Cascajal 
 
Fotografía 15 Placa huella Entrada 35 Vda. Cascajal 
 
Nota: Tomado de Google Earth 2020 de la zona de estudio 
 
Es importante anotar que al analizar el proceso de adaptación al territorio de la vereda 
Cascajal, llevado a cabo por los migrantes, se considera que este ha sido fácil y, a pesar de 
que muchos nunca habían vivido en el campo, han encontrado el cambio que buscaban, 
teniendo conocimiento que iban a estar alejados de algunas comodidades de la ciudad, 
como los domicilios y la calidad de los servicios públicos. Además, consideran que estos 
son básicos y volver a lo simple y a lo básico ha sido una buena experiencia. De igual 
manera, resaltan la tranquilidad, ya que no se vive el caos de la ciudad privilegiando el 




En cuanto a la manera como conciben el proceso de apropiación al territorio de la vereda 
Cascajal, los migrantes manifiestan que a pesar de no tener ningún tipo de actividad 
económica que se devenga del suelo que ostentan, consideran que al vivir allí se toma 
conciencia de la importancia del cuidado del suelo, el agua, y de la necesidad de disponer 
adecuadamente los residuos orgánicos. De igual manera, reconocen que se empieza a 
cambiar el manejo de las dinámicas propias y resaltan que se ve otra situación en cuanto 
a las relaciones con los vecinos, expresando algunos provenientes de Bogotá que “… en 
la ciudad ya sea en una casa o edificio, a ti tus vecinos te valen “huevo”, en el campo hay 
más distancia, pero hay más cercanía y uno actúa y vive en comunidad…”.  Al respecto, 
José Luis De Antonio, migrante que lleva viviendo dos años en la vereda con su familia 
en una casa que tienen en arriendo, asegura: 
 
¨ La verdad es que venirnos a vivir acá ha sido de las mejores decisiones tomadas, ya que tanto yo como mi 
esposa trabajamos remotamente y el relacionamiento con los vecinos ha sido bueno y con lo que pagamos 
de arriendo acá por una casa de tres habitaciones, jardines y amplios espacios verdes, en Bogotá 
escasamente se consigue un apartamento o una casa en un sector no tan bueno sin sumar las 
administraciones, y es que en la ciudad ya sea en una casa o edificio, a ti tus vecinos te valen “huevo”, en 
el campo hay más distancia, pero hay más cercanía y uno actúa y vive en comunidad ya que existe esa 
convicción y sentimiento de ayuda mutua¨ 
José Luis De Antonio– Migrante residente en la Vda. Cascajal  
 
En consonancia con este testimonio es pertinente mencionar a Quevedo (2015), que en su 
estudio de caso sobre la migración de una ciudad como Bogotá hacia un municipio cercano 
como Cota, llamado: “Migrando de Bogotá a Cota, transición de lo urbano y lo rural, a lo 
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urbano+rural”, donde el centra el interés en el proceso de interacción de personas venidas 
de la ciudad y la experiencia de estos en un espacio municipal de Cundinamarca. Así 
mismo, busca indagar los cambios en las estrategias de vida de estos individuos al llegar 
a un espacio veredal, como esa experiencia que se vive de ¨estar allí¨ y la necesidad de 
devolverte ante las necesidades que circulan entre vivir con la cercanía a Bogotá, lo que 
le ha permitido mantener su nivel de vida, con la mejora en el ambiente circundante que 
le ha proporcionado la zona rural. 
 
De esta manera, estamos ante un escenario donde los migrantes multilocales se han visto 
beneficiados por tener la posibilidad de disfrutar de un entorno natural rural y alejado de 
las hostiles dinámicas de caos que se vive en la ciudad siendo considerando por ellos como 
un aprendizaje interesante y una experiencia de vida de gran satisfacción.  
 
Al indagar sobre las actividades que suelen realizar en su espacio predial, los migrantes 
con quienes se realizó acercamiento consideraron que especialmente se han inclinado en 
aprender de jardinería, crianza de animales y caminatas por todos los caminos veredales.  
 
En lo relacionado con el uso y manejo tiene de su entorno medioambiental, es importante 
resaltar que las personas entrevistadas manifiestan ajustarse a las políticas del municipio 
en cuanto a las construcciones y a las exigencias sobre protección del entorno. 
 
Adicionalmente, se denota que los migrantes que han llegado adquirir predios en la vereda 
y los mismos habitantes tradicionales no están de acuerdo a que se llegara a construir 
proyectos de condominios, como ya sucedió en la vereda Tibagota que colinda con el 
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municipio de El Rosal, ya que el interés común es evitar lo que sucede en municipios como 
Tabio, Rosal, Tenjo, aprovechando que en Subachoque y más concretamente en Cascajal 
es más controlable que se den este tipo de proyectos por su tamaño y carácter rural ya que 
si sucede generaría graves perjuicios al entorno que no soporta más densidad poblacional.  
 
A pesar de lo anterior, se reconoce que hay un aumento en la construcción de casas en 
terrenos que antes eran cultivables, siendo un fenómeno que esta fuera de control y 
vigilancia municipal, ya que la normatividad aplicable cuenta con vacíos y una notable 
desactualización en el ordenamiento territorial. 
 
Así las cosas, el impacto que ha causado las transformaciones territoriales producto de la 
migración, ha permitido comprender y dimensionar los cambios acaecidos en el territorio 
de Cascajal dentro un período de tiempo determinado 2009-2017-2020. Por ello, este 
estudio del impacto territorial nos impulsa a valorar y considerar el grado de intervención 
del fenómeno sobre variables sectoriales de tipo medioambiental y socioeconómico, las 
cuales son inherentes a la estructura de este territorio.  
 
De esta manera, se tuvieron en consideración los impactos que acarreó el fenómeno de la 
migración en los medios biótico (Flora y Fauna), abiótico (Agua, Suelo, Aire) y 
socioeconómico (Dinámicas sociales históricas, culturales y económicas) y, con esa base 
poder identificar aquellos impactos (+/-) que se generaron en la estructura territorial de la 




Así las cosas, una vez efectuado el análisis teórico, conceptual y metodológico, se procede 
a dar un diagnostico e identificación de impactos que en consideración se han devenido de 
toda la dinámica dada por la llegada de población con matices e idiosincrasia urbana a un 
territorio con vocación e historia rural, como lo es la vereda Cascajal en Subachoque 
(Cundinamarca). 
 
Tabla 21 Identificación de impactos estructura territorial vereda Cascajal 
Medio Elemento 
del Medio 







Ruido Aumento en las 
emisiones 
sonoras 










tierra y pisoteo 
















Agua Aumento en la 
demanda de 
recurso hidrico 
- Mayor cantidad 
de usuarios del 
servicio de 
acueducto 
Suelo Aumento de 
procesos 
erosivos 
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Aumento en la 
demanda de 
B&S 
+ Se deviene un 
aumento 
gradual de la 
demanda de 
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sociales por la 
demanda de los 
migrantes 
Nota: Autores con base en la información recolectada en el trabajo de campo 
Capítulo 5. Conclusiones y Recomendaciones 
 
5.1 Sobre el Fenómeno de la Migración en la Vereda Cascajal 
 
Tradicionalmente, la migración interna en Colombia ha sido vista desde lo económico, 
como una estrategia para mejorar la calidad de vida y se plantea especialmente como una 
solución para la búsqueda de empleo, para garantizar el ingreso y así poder satisfacer las 
necesidades básicas.   
 
La migración, sea voluntaria o forzada, debe verse como una condición humana, en la que 
las personas tratan de encontrar su bienestar y su supervivencia, pero en ocasiones el 





De un tiempo acá, el ámbito rural en los alrededores de Bogotá ha venido atravesando un 
cambio trascendental, en el cual sus estructuras productivas, económicas y sociales 
gradualmente han tenido que verse avocadas a aceptar cambios, que se dan en virtud de 
las nuevas dinámicas y demandas que se desprenden de las necesidades de la movilidad 
humana que día tras día aumenta el interés en lo que brinda lo rural.  
 
Estos espacios prístinos, de verdes profundos y caminos empolvados, que entretejen 
relaciones de interacción social profunda, se han reconfigurado en el marco de la corriente 
de la “nueva ruralidad”, la cual nos invita a replantear las relaciones que se dan en el 
mundo rural. Rivera y Campos (2008), definen;  
 
"Nueva ruralidad", el término más aceptado, se utiliza para describir genéricamente las 
maneras de organización y el cambio en las funciones de los espacios tradicionalmente 
denominados ¨no urbanos¨: aumento en la movilidad de personas, bienes y mensajes, 
deslocalización de actividades económicas, nuevos usos especializados (maquilas, 
segunda residencia, sitios turísticos, parques y zonas de desarrollo), surgimiento de nuevas 
redes sociales, así como diversificación de usos (residenciales, de esparcimiento y 
productivas), que los espacios rurales ejercen de manera creciente (Arias, 2002, pp. 371-
377; Linck, 2001, p. 94). 
 
Para el caso de estudio particular, el municipio de Subachoque (Cundinamarca) reúne las 
características necesarias para develar los progresivos impactos territoriales que han traído 
consigo los cambios suscitados en los últimos años, en algunos casos motivados por la 
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constante movilidad humana que va y viene, compartiendo sus intereses entre la capital y 
este municipio autoproclamado, “verde y agroecológico”.  
 
Este municipio, a escasos 50 min de la capital, se encuentra ubicado en una zona con 
tradición agrícola y pecuaria, su dinámica está ligada directamente a la producción de 
bienes y servicios que tiene como objetivo de consumo a Bogotá y su población local, 
además su devenir histórico muestra a “Subachoque, Un Encanto en las Montañas”, como 
un espacio conservado, protegido y agradable de disfrutar, en plan turismo de fin de 
semana, o porque no, poder llegar a tener una casa de descanso, para escapar del trajín que 
implica vivir de pleno en Bogotá.  
 
Motivaciones, situaciones y fenómenos sociales particulares han traído cambios a este 
pueblo encantador, entre los que se destaca la migración multilocal que constituye un rasgo 
a destacar en las reconfiguraciones que va teniendo este territorio eminentemente rural, en 
el cual se van tejiendo interacciones que dan cuenta de una mixtura ciudad-campo que 
convierte el territorio municipal en un espacio social rural insertado en un contexto de 











Fotografía 16 Titular de revista de Arquitectura 
 
Nota: Recuperado de https://revistaaxxis.com.co/arquitectura/equilibrio-rural-urbano-casa-subachoque/ 
 
En el caso de la vereda Cascajal, es importante reconocer que la migración interna se debe 
ver desde lo social, lo cultural, lo político, lo espiritual y lo ambiental, por encima de lo 
económico. Si bien, la migración interna en la historia de Colombia se ha visto como un 
pilar para el desarrollo económico, social, cultural y político de las regiones o para la 
colonización de amplias zonas apartadas en su momento del centro y, en muchos casos, 
con una visión negativa por la carga que suponen los nuevos habitantes. Es necesario 
revisar el trasfondo de cada fenómeno y las diferentes variables que condujeron al proceso. 
 
Como se evidencia en el estudio realizado, el proceso de Cascajal pasa por diferentes 
factores que van desde el interés en cambiar el trajín del estilo de vida, interés económico 
en el creciente valor de la tierra y la satisfacción de necesidades culturales y recreativas y 





En este punto, los migrantes no se pueden calificar simplemente como unas personas 
desprovistas de un arraigo a la tradición rural, sino como actores capaces de aportar al 
desarrollo de la región receptora, viendo en lo rural una opción de calidad de vida y como 
una oportunidad de vivir con tranquilidad, bajo determinados parámetros de respeto al 
entorno territorial. 
 
Al respecto, es importante tener presente lo relacionado con los conceptos sobre desarrollo 
rural y sostenibilidad, teniendo en cuenta que, si bien no todos los migrantes están 
enfocados en generar desarrollo en la región, sí se puede afirmar, sin lugar a dudas, que lo 
rural ya no se concibe como el vivir primitivamente, sino como un espacio donde se puede 
construir un proyecto de vida en armonía con el medio ambiente y donde se desarrolle un 
compromiso con la sostenibilidad de los recursos naturales. 
 
Con base en lo expuesto y analizado en la zona, la migración multilocal en Cascajal, debe 
ser abordada desde otros enfoques del desarrollo, reconociendo que el factor económico 
ha sido importante para acceder a los predios de la zona, pero a su vez, otros factores socio 
culturales han incidido en la decisión de quienes venden o subparcelan sus fincas, y que a 
pesar de los cambios en los patrones de producción, es posible retomar senderos que 
conduzcan a generar procesos de integración entre nuevos y antiguos residentes de la 
vereda, gracias a la gestión comunitaria y a los procesos de participación ciudadana que 




5.2 Sobre las Transformaciones Físicas 
 
Esta tesis surgió como parte de un proceso experiencial de varios años, en los cuales los 
instrumentos de ordenamiento territorial nunca han aparecido en el panorama para una 
debida regulación. En este sentido, todo lo que se ha señalado, descrito y evidenciado es 
potencialmente un insumo para una real y acorde proyección de escenarios a futuro 
inmediato que permitan la creación de un instrumento fuerte y capaz de ordenar bajo los 
principios de la conservación y la sostenibilidad el territorio municipal. 
 
Si bien los resultados de la investigación no arrojan un proceso de ocupación rápido y 
agresivo, si se convierte en un insumo importante a tener en cuenta para orientar la 
regulación territorial, respetando las capacidades de carga que tienen los espacios 
territoriales.  
 
En cuanto a las transformaciones físicas en la vereda Cascajal, derivadas de la migración 
multi local, considerando el paisaje natural y el construido, se puede establecer lo descrito 
y analizado en la tabla presentada a continuación, la cual contiene datos del proyecto de 





11 El proyecto de acuerdo EOT 2014-2027 fue un mero intento de poder actualizar el EOT vigente que por 
razones contractuales de transición de administración no tuvo continuidad en su realización por parte de la 
empresa consultora. Por ello este proyecto de EOT no se le proporciona carácter de importancia para este 
estudio de caso.  
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Tabla 22 Conclusiones análisis transformaciones físicas vereda Cascajal 
Suelo rural EOT Subachoque 2001 Proyecto de Acuerdo EOT 
2014-2027 
Usos del Suelo 
Rural 
Agricultura semi intensiva, 
intensiva, pecuaria de alta y baja 
intensidad, restauración 
morfológica, agroindustriales, 
residenciales, comerciales y de 





pecuaria de alta y baja 
intensidad restauración 
morfológica, agroindustriales, 
comerciales y de servicios, 






Construcción de vivienda 
campesina, condominios, 








Condominios Parcelaciones  




Condominios Parcelaciones  
 
2 pisos. 9 metros desde el nivel cero del 
terreno hasta la cumbrera o 
caballete. 
Nota: Autores con base en la información recolectada en el trabajo de campo 
Es necesario tener en cuenta que el EOT de 2001 contemplaba que la construcción de 
condominios tendría tres tratamientos de vivienda: individual dispersa por loteo, dispersa 
construida y vivienda integrada. El mínimo para las áreas privadas individuales es de 3000 
m2 para el primero de estos tratamientos, 900 m2 para el segundo y en el caso de la vivienda 
integrada se establece un índice máximo de ocupación del 20%. 
 
También, para el caso de las parcelaciones rurales es fundamental que se mantenga el 
carácter rural del predio, además de que dicho fraccionamiento no deberá ser inferior al 
establecido por el municipio, es decir 2 hectáreas. Al respecto, es importante que el 
municipio persista en desarrollar actividades orientadas a vigilar el cumplimiento de los 
parámetros anteriores, por lo menos en lo correspondiente al EOT componente rural, 
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especialmente en lo relacionado con recuperación de fuentes hídricas en predios, 
pertenecientes a particulares, programas de reciclaje que permitan la disminución de la 
producción de residuos y además, la construcción de sistemas de alcantarillado sanitario 
y la dotación de sistemas de potabilización de agua. 
  
A pesar de recabar información relacionada con años anteriores al 2012, para tener un 
contraste mayor con la promulgación del EOT, no fue posible encontrar datos concretos 
que condujeran a realizar dicho análisis. Sin embargo, es conducente aseverar que, si bien 
los EOT requieren de una planeación de largo plazo, en la medida que las administraciones 
municipales van pasando, su vigencia y el interés por desarrollarlo van perdiendo impulso, 
reduciendo su capacidad de acción, más allá de un simple instrumento de planeación, lo 
cual es una conclusión importante de comentar ya que se tuvo una intensión de avanzar en 
la consecución de una actualización real y efectiva del Esquema de Ordenamiento 
Territorial, que fue truncada ante la no continuidad de la consultoría que llevaba ese 
proceso.   
 
Ahora bien, el impacto en el crecimiento urbano que ocasionan los cambios en el uso del 
suelo en el área rural de estudio está atravesado por la clara nueva oferta y demanda de 
B&S por parte de las actividades que se desarrollan en el ámbito rural producto de la 
migración multilocal. 
 
Por ello, los espacios en las vías que conectan el caso urbano con el área rural se han ido 
llenado paulatinamente de avisos ofertando productos agrícolas y otros, en virtud de las 




Por otra parte, al comparar el paisaje de 2009, con el paisaje de 2017, es importante resaltar 
como las coberturas vegetales y las formas naturales han cambiado, como producto de la 
interacción espacio-tiempo, resaltando cambios en las formaciones económicas, 
motivados por la necesidad del hombre de adaptarse al ambiente modificándolo.  
 
De igual forma, se observa que el tamaño de los predios, aunque no está registrado en la 
oficina correspondiente, se ha reducido, pudiéndose notar por la cantidad de cercas vivas 
que se perciben, complementado con las nuevas construcciones y la cercanía a las 
viviendas campesinas tradicionales que se presentan en las fotografías comparadas. 
 
Adicionalmente, se percibe en las imágenes comparadas y en las inspecciones de campo, 
como han sufrido cambios los elementos del paisaje, especialmente en lo relacionado con 
sonidos, colores, olores y el comportamiento de las personas, destacando especialmente  
que el cambio en el paisaje está íntimamente ligado a la forma como en cada momento 
histórico se realiza la apropiación de los recursos naturales en un determinado espacio por 
parte de una comunidad, lo que en última instancia se configura en un portafolio de 
actividades que inducen cambios en el paisaje por parte de las familias residentes 
tradicionales o recién llegadas a la vereda.  
 
Como lo plantean Ojima et al. (1994) y Skole et al. (1994), generalmente, los choques 
entre el entorno natural y la dinámica socioeconómica, se expresan en las formas de 
enfrentar los cambios o conflictos de la vida cotidiana en función de los recursos naturales 
y sociales disponibles, los cuales son causas sociales y económicas de los cambios, en las 
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escalas global, regional y local, de ahí que en la vereda Cascajal es factible percibir 
cambios en los  sonidos, los colores, los olores y en el comportamiento de las personas, 
como se refleja en el cuadro siguiente: 
 
Tabla 23 Cambios en sonidos, colores, olores, personas Vereda Cascajal 
Elementos de Percepción del Observador 
Sonidos 
 
De sonidos naturales 
como el canto de las 
aves, la fuerza del 
viento sobre los árboles, 
el correr del agua que 
predominaba, se ha 
pasado al rugir de 




motobombas y plantas 
eléctricas y fiestas con 




El verde de las 
masas 





por el verde de 
pastos de 










El olor a boñiga, a 
campo fresco y de los 
diferentes cultivos, 
esta reemplazado por 
los gases emitidos por 
los diferentes motores 
y algunos químicos 
usados en los cultivos 
nuevos de algunas 




tradicional de ruana y 
sombrero que surcaba 
los caminos veredales 
ya poco se ve, ahora es 
frecuente ver en los 
caminos grupos de 
jóvenes o adultos con 
típico traje de ciudad y 
en plan de turismo o 
recreación, que 
demuestran el cambio 
de hábitos en la zona. 
Nota: Autores con base en la información recolectada en el trabajo de campo 
Otro factor importante que refleja el cambio físico de la vereda es el relacionado con las 
características de las viviendas, entre los que se destacan: materiales de construcción, 
alturas, diseños, fachadas, servicios, etc. 
Al respecto, la familia campesina tradicionalmente ha conservado un equilibrio adecuado 
y sustentable, en lo relacionado con las características de la vivienda. Sin embargo, la 
rápida transformación de la vereda por los procesos de construcción de nuevas viviendas 
realizados para garantizar el alojamiento de la nueva población es un ejemplo que incide 
en el comportamiento de los habitantes originarios, quienes tratan de imitar diseños, 
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alejándose de su cultura tradicional, generando en algunos casos, conflictos internos y 
abandono de construcciones que afectan la estructuración urbanística de la vereda. 
 
Fotografía 17 Construcción de nueva vivienda en terreno parcelado 
 
Nota: Fotografía tomada por los autores en la zona de estudio año 2020. 
 
Los residentes en la zona alta de la vereda Cascajal, perciben el proceso más lentamente y 
viven su cultura más arraigadamente, sin afectaciones por parte de nuevos pobladores.  Las 
características visuales más destacadas en las viviendas se reflejan en las alturas, los 
materiales, los diseños, los blancos de las pinturas  y los amplios espacios interiores, así 
como el manejo de  grandes ventanales y áreas de recreación y contemplación al exterior 
de las casas, en contraste con las pequeñas ventanas de las viviendas tradicionales, el 
uniforme color del ladrillo normal a la vista y los reducidos espacios para las habitaciones 
y las cocinas, complementados con la rusticidad de sus pisos. 
 
Un aspecto importante del presente estudio es el uso de Sistemas de Información 
Geográfica para el análisis de los cambios en coberturas, que aportó valiosa información, 
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pues a pesar de ser escenarios generalmente estáticos, sin consideraciones sociales o 
históricas en la construcción de los territorios, constituyeron una forma diferente para 
reconocer los espacios y sus cambios.   
 
5.3 Sobre el Marco Normativo y el Impacto Territorial en la Vereda Cascajal 
 
Al identificar dentro del marco normativo vigente, aspectos relevantes para el estudio del 
impacto territorial en la vereda Cascajal, es importante resaltar que el análisis de las 
variables sociales y económicas en el contexto de la vereda se enmarcaron en la conjunción 
de un ordenamiento del territorio, que incluyera la visión tradicional con el enfoque de 
desarrollo económico, que aún está por establecer si será viable y sostenible en el tiempo. 
 
Dentro del análisis efectuado el contexto veredal y municipal evidencio cambios en las 
dinámicas socioeconómicas tradicionales e instauración de nuevos espacios, así como 
cambios en la demanda y oferta de bienes y servicios y, si bien, aún se habla de dicotomías 
entre lo urbano y lo rural, el contexto de Cascajal ha evidenciado en un primer 
acercamiento, que se interrelacionan y que, para poder coexistir es necesario tender 
canales de comunicación y contextualizar las dinámicas de cambio. 
 
Cabe señalar que en la visión del EOT 2000, se vislumbraba a Subachoque como un 
“Municipio Verde, Agropecuario y Ecológico” y, bajo estas premisas, se ha ido 
construyendo el territorio sin la presencia de nuevas actividades de impacto agroindustrial 
y de explotación minera. Sin embargo, este atractivo situacional, ha generado estos 
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procesos de aparición de nuevos habitantes que, atraídos por sus paisajes, sus fértiles 
tierras, su facilidad de acceso y la cercanía a las ciudades, han llegado con distintas 
motivaciones a residir temporal o permanentemente en el territorio, buscando satisfacer 
motivación profundas, más que económicas, como lo había estipulado hasta ahora el 
clásico fenómeno de la migración del campo a la ciudad.  
 
El análisis y discusión de las transformaciones territoriales que ocurren en las zonas rurales 
y de estos procesos de interacción rural-urbana, son importantes para comprender lo que se 
conoce como la nueva ruralidad. De ahí que se haga necesario que las autoridades locales 
hagan un efectivo manejo de los instrumentos de ordenamiento territorial, con miras a 
determinar criterios que garanticen además de la sostenibilidad de los recursos, el control 
del poblamiento del territorio, pues como ya se anotó en páginas anteriores, se ha presentado 
un brusco cambio en el ordenamiento de la vereda, especialmente en lo relacionado con tipos 
de construcción, densidad de viviendas, uso de aguas, lo cual puede llegar a sobrepasar los 
máximos estipulados en la norma.  
 
Al respecto, es prioritario tener en cuenta que hay serios inconvenientes para el manejo de 
la zona y se requiere conciencia por parte de los administradores territoriales y de quienes 
están detrás del mercado inmobiliario, pues es indudable que, si no hay adecuada 
conservación, en vez de valoración de estos proyectos urbanísticos, lo que habrá es 
depreciación. La proliferación de casas de lujo, sin bosque y sin servicios públicos, generará 




De igual forma, es importante tener presente la discusión sobre la pervivencia de la vieja 
ruralidad y establecer los nexos con los procesos más recurrentes de la Nueva Ruralidad, 
especialmente en la relación con la ciudad, buscando entender los procesos locales en su 
esencia y en su caracterización, bajo criterios de autonomía y de respeto a las tradiciones 
sociales y culturales. Así mismo, se debe ir analizando la necesidad de reconocer los 
procesos y fenómenos sociales cambiantes que van conformando espacios y modos de vida, 
que se deben comprender y explicar ampliamente. 
 
5.4 Sobre el Impacto Territorial y la Vivencia de los Cambios   
 
Dentro de este contexto, cabe resaltar primero que con relación a la práctica de la 
agricultura urbana y periurbana, se puede señalar con Robinson Peña (2016) en su 
proyecto de Investigación “Estrategias de vida rural  ante la expansión de las formas 
urbanas: Adaptación, resistencia y desaparición de la condición campesina”, que “La 
urbanización rural como una expresión actual de la globalización, ha generado cambios 
en los medios de vida a nivel de las estructuras, procesos, activos y estrategias de vida 
rurales, que se fundan en la modificación de las áreas rurales para permitir la reproducción 
de las prácticas urbanas”. Esta situación se va asentando en la vereda Cascajal y 
seguramente, si no se toman las precauciones del caso, se presentarán centros poblados en 
un mediano plazo, con la presencia de viviendas de lujo y predios dedicados a actividades 
no productivas agrícolamente, que, si bien pueden aumentar los ingresos del municipio 
por impuestos, afectaran la provisión de alimentos a los habitantes del mismo municipio 




En lo relacionado con el cambio de una práctica hacia otra con ciertos rasgos de 
modernidad,  es necesario tener en cuenta que la vereda tiene predominio de paisajes no 
urbanizados y en la actualidad, se puede observar baja densidad de población a pesar del 
incremento de nuevos residentes durante el periodo de estudio, y si bien se observa que 
hay un aumento de áreas con cobertura de cultivos transitorios, hay pérdida de importancia 
de la producción agrícola, reflejada en la escasez de productos tradicionales de la zona, 
especialmente en el centro de la vereda, que es el área de mayor ocupación por parte de 
nuevos residentes que no desarrollan actividad agrícola productiva en sus predios.   
 
Entre las actividades desarrolladas por los nuevos ocupantes de la vereda se tiene 
principalmente el ocio y la recreación, que generan movimientos de población 
especialmente los fines de semana y períodos festivos, inversiones de capital 
especialmente en infraestructura, además de transformación de las relaciones sociales y 
de la vocación productiva de los predios.  
 
Un aspecto significativo en la vereda es el encarecimiento de los predios más próximos a 
las vías principales, con menos porcentajes de pendientes y con paisajes más llamativos, 
lo que ha incidido en la presión sobre los campesinos para la venta, generando desarraigo 
y pérdida de sentido de pertenencia a la región, facilitando su desplazamiento hacía 
Subachoque o a la capital. 
 
Producto de lo anterior es la recomposición de la tenencia y tamaño de predios, aspecto 
aún no muy reconocido, debido a la falta de información y de registro en sistema predial 
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del municipio, además de la aparición de marcadas diferencias sociales y la aparición de 
relaciones de subordinación doméstica de los residentes nativos a los nuevos pobladores.  
 
La situación de cesión de predios, de aumento de construcciones, de llegada de nuevos 
propietarios con altos ingresos económicos tiende a aumentar y, por lo tanto, se puede 
afectar en el futuro el sistema productivo y las relaciones de trabajo propias de la zona, 
ocasionando pérdida de valores y de cultura local, razones que llevan a recomendar la 
acción estatal y ciudadana para participar activamente en los procesos de ordenamiento 
territorial y ocupación del espacio físico de la vereda Cascajal.   
 
Como conclusión del proceso de caracterización el impacto territorial en la vereda 
Cascajal, a partir de la forma como son vividos y evaluados los cambios por los actores 
sociales involucrados, es necesario resaltar que la trasformación del territorio es un 
fenómeno amplio y, en este sentido, cada departamento y municipio del territorio 
colombiano tiene un comportamiento que obedece a sus propias dinámicas. 
 
El territorio de la vereda Cascajal, además de ser un sector productivo, ha sido 
tradicionalmente un espacio para el intercambio de relaciones humanas y culturales, por 
parte de varias familias que, durante generaciones, han conservado costumbres y 
dinámicas sociales de arraigo y vínculo con su territorio. 
 
Así pues, al pasar de la concepción de lo rural, como escenario de producción agrícola y 
pecuaria y de unas relaciones de convivencia, basadas en la amistad y la familiaridad a 
una situación diferente con la llegada de nuevos residentes, con diferentes concepciones 
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de vida y múltiples opciones de actividades sociales y modos de relación, se presenta un 
fuerte impacto en los residentes tradicionales, lo cual se refleja en cambios en los patrones 
de movilidad, la accesibilidad a los centros urbanos, la densidad y expansión de la 
infraestructura del transporte urbano y suburbano, la situación del emplazamiento para la 
elección del lugar de residencia, los costos del suelo, entre otros.  
 
Adicionalmente, otro factor que incide en el modo de vida lo constituye la búsqueda por 
parte de los nuevos habitantes de valores ambientales, que muchas veces se confunden con 
el no uso de la tierra productiva y su destinación para la conservación de jardines y zonas 
verdes en desmedro de la producción de hortalizas o productos tradicionales de la zona, 
ocasionando escasez de productos que a veces servían de intercambio dentro de la vereda 
o con otros pequeños productores vecinos; lo que se traduce en empobrecimiento del 
campesinado tradicional, que debe ir a otros sitios a buscar productos para su consumo.  
 
Al respecto, es importante tener en cuenta lo planteado por la FAO (2017) “El estado 
Mundial de la Agricultura y la Alimentación” en el sentido de que las áreas rurales tienen 
un gran potencial de crecimiento económico vinculado a la producción alimentaria en los 
países en desarrollo y los jóvenes no deberían tener que salir del campo para obtener 
empleo, agregando que, en muchos países en desarrollo, el crecimiento de los sectores 
industriales y de servicios se ha quedado rezagado, y éstos serán incapaces de absorber a 
los nuevos demandantes de empleo que van a incorporarse al mercado laboral, por lo cual 
asegura que se necesita una profunda transformación del sector rural para aprovechar su 
potencial, no sólo de proveer alimentos para una población creciente, sino también para 




5.5 Recomendaciones a Partir del Estudio de la Experiencia del Impacto Territorial 
Generado por la Migración 
 
Cascajal para su desarrollo humano y sustentable debe tener en cuenta los elementos de la 
nueva concepción de ruralismo, componentes, que configurarían vínculos entre pequeños 
centros poblados, lo que generaría disolución de centralidades y potencializaría el 
territorio en su relación directa con Subachoque, Bogotá y otros municipios, gestando 
entrelazamientos productivos entre diversas escalas sin perder de vista el significado de lo 
local.   
 
La concepción de un plan de desarrollo de la vereda Cascajal, parte de un diagnóstico que 
refleja la importancia de gestionar un desarrollo integral, la promoción del respeto de los 
valores tradicionales y el fortalecimiento de la democracia participativa y pluralista.  
 
En principio es importante reconocer el desarrollo integral como un proceso de 
transformación multidimensional, sistémico, sostenible e incluyente generado de manera 
planificada para lograr el bienestar de toda la población con armonía y equilibrio en lo 
ambiental, lo socio-cultural, lo económico, y lo político-administrativo en el territorio, 
ligado a las dinámicas del contexto local y regional.   
 
La promoción del respeto de los valores tradicionales implica que la gestión tanto pública 
como privada, debe ser garante del ejercicio libre de los derechos de las ciudadanas y 
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ciudadanos, a través de la prestación oportuna eficaz de los servicios sociales, 
reconociendo la importancia de la cultura ancestral de la población nativa, así como sus 
valores y costumbres, aclarando que no se trata de que los nuevos residentes lleguen a 
vivir en condiciones primitivas, sino que adecuen sus actividades con pleno 
reconocimiento de lo tradicional.  
 
En este mismo orden, la gestión debe propiciar el fortalecimiento de la democracia 
participativa y pluralista, lo que implica que el desarrollo es el resultado de una 
construcción colectiva, y por lo tanto, su logro es responsabilidad de todos los residentes 
de la vereda, sin distingos de estratos económicos y clases sociales. 
 
El municipio de Subachoque tiene como imperativo de desarrollo la cohesión social de la 
población, para con ello garantizar patrones de convivencia y solidaridad que contribuyan 
a la gobernabilidad del territorio, el fortalecimiento del proceso educativo en la vereda, el 
mejoramiento del servicio de salud y la generación de estrategias tendientes a garantizar 
la cantidad y calidad del agua y las condiciones de la debida regulación en lo que respecta 
a la adecuación, mejoramiento o construcción de viviendas. 
  
En cuanto al desarrollo económico, es importante restablecer la capacidad productiva de 
la vereda Cascajal, buscando reducir los índices de desempleo de los residentes 
tradicionales, reactivando el sector agrícola, incentivando el aumento de la productividad 
con cultivos orgánicos en todos los predios, así como garantizando las condiciones de 
accesibilidad y conectividad con los centros de consumo y acopio de la producción 




De igual forma, para la gestión ambiental es necesario el énfasis en el reconocimiento de 
los ecosistemas del territorio y su proceso de deforestación ocasionado por el desarrollo 
de actividades humanas de asentamiento y consumo. Igualmente, se requiere la gestión del 
riesgo de desastres, que es necesario por la vulnerabilidad de las personas y sus medios de 
vida frente a fenómenos de origen natural. 
 
Adicionalmente, es importante la gestión institucional, de modo que las autoridades se 
involucren en el desarrollo veredal para garantizar el cumplimiento de la normatividad de 
organización territorial y el mejoramiento en la calidad de vida de la población, a través 
del fomento de los proyectos productivos para la vereda. 
 
Bajo el contexto descrito, es importante que para la caracterización del impacto socio-
territorial de las migraciones urbano-rurales, bajo criterios de mejoramiento de 
condiciones de vida, como es el caso de la vereda Cascajal, es importante tener en cuenta, 
si las manifestaciones territoriales de lo urbano-rural constituyen nuevos fenómenos, o son 
más bien modalidades temporales de la dinámica territorial.  De igual forma, es importante 
establecer si existe una articulación de dichos cambios en las escalas local y regional, así 
como en el contexto de la globalización de la economía, para determinar si se configura o 
no una Nueva Ruralidad. 
Por supuesto, para el desarrollo de esa propuesta es necesario la construcción de una 
metodología propia que lleve a comparar los diferentes planteamientos frente a las 
nociones de lo rural y lo urbano, aclarando los conceptos relacionados y definiéndolos 
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claramente, especialmente en lo que tiene que ver con las distintas maneras como se 
analiza la situación por parte de los expertos, ya sean urbanistas, geógrafos, historiadores, 
sociólogos, ingenieros, expertos en desarrollo rural y otro tipo de profesionales necesarios 
para el desarrollo del tema.   
Así pues, es de suma importancia la visión histórica y geográfica, por lo cual es necesario 
acudir al desarrollo de mapas temáticos a nivel histórico que sirvan para reforzar la lectura 
integral del territorio. 
 
De igual forma, es fundamental el punto de vista de los urbanistas, para lo cual es necesario 
determinar las formas de relacionamiento con los territorios, sus interacciones, las formas 
de articulación con la conformación de estas entidades territoriales. 
 
Desde el punto de vista de la antropología, se requiere la interpretación de los complejos 
e intrincados procesos de la identidad territorial y su relación con los procesos identitarios 
del individuo, todo esto como parte de un proceso propio de la experiencia humana de 
habitar un territorio y apropiarlo. 
 
La visión geográfica permitirá reconocer la transformación del territorio, con respecto a 
los usos del suelo, así como los flujos de población y de ocupación del espacio territorial, 
producto de las migraciones de diverso tipo.  
 
En lo relacionado con el análisis, la planificación y el ordenamiento del territorio, es básico 
tener presente si los desarrollos normativos y las dinámicas de articulación de las entidades 
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territoriales, están respondiendo efectivamente al impacto de las migraciones multilocales.  
De igual forma, es importante la evaluación del cambio de cobertura y uso del suelo, en 
términos espaciales y de tiempo, como un recurso importante que debe tener presente el 
contexto histórico, involucrando elementos temporales y temáticos que podrían indicar 
conflictos locales.   
 
En cuanto a la actividad económica es importante tener presentes los aspectos básicos de 
la valorización de las tierras, los cambios funcionales sobre el uso y la explotación de los 
predios y las variables del mercado. 
 
Adicionalmente, el análisis ambiental, debe traer consigo la historia de la ocupación del 
espacio y las prácticas de manejo tradicionales, como una herramienta importante para 
conocer la transformación de los paisajes, de los cauces hídricos y de la flora y la fauna 
con el fin de tener bases para determinar criterios para el manejo sostenible del recurso 
natural.   
 
Desde el punto de vista de la producción agropecuaria, es importante analizar los usos 
tradicionales del suelo, revisar su vocación y plantear estrategias con miras a la producción 
orgánica y la utilización de tecnologías amigables con el ambiente, así como el desarrollo 
de programas conducentes al uso eficiente del agua y la energía.  
 
A manera de conclusión general cabe señalar que la discusión de los procesos de 
ocupación territorial es multidisciplinaria por cuanto el comportamiento de las 
comunidades no es igual en cada región, por lo cual se requiere de la combinación de 
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métodos cualitativos y cuantitativos para apreciar los procesos de comportamiento, el 
manejo de las relaciones sociales, la actividad productiva y la gestión ambiental, entre 
otros factores. 
 
Finalmente, se considera importante acotar que para el profesional especializado en temas 
relacionados con el hábitat, es importante aportar al manejo del territorio, teniendo en 
cuenta la prevalencia de prácticas de desarrollo sostenible, el mejoramiento de la calidad 
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